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Entonces vivia en él iBP]tt* i^abrador , el 
mas rico de todos sus vecinos , con ua 
par de muías , un -buey de non , y algth- 
na mas hacienda que la necesaria para 
emplear esos animales. Hallábase á la sa- 
zón viudo , y sin mas familia que un hi- 
jo , deposito de todaiViis esperanzas , á 
quien aguardaba fen su casa de un dia á 
otro, pues habia ido á^^Madrid á retíbir- 
se de Abogado. Llamábase nipestro La* 
brador el tio Tarugo , apellido que duró 
en su hijo , y ha conservado la memoria 
de los hombres , no obstante qué para 
oprobio de su diligencia , y acreditar co- 
mo á veces «e descuidan en 16 ma« im- 
portante , han dexado olvidar el líombre 
de uno y otro; y asi no se sabe quáles 
eran , ni yo me atreveré á adivinarlos. 
Aun eii lo del apellidó hay sus opi-* 
niones, porque algunos dicen que elTa- 
rugo nolo era,, sino mote que impusie* 
ron al jíadre, zaetiendole de duro é in-^ 
flexible en sus determinaciones, y que de 
él se derivó al* hijo por herencia como el 
mal gálico. Fúndanse en que en Conchue- 
la había la costumbre inmeníorial "de po- 
í2er semejantes moses 4 todos sus, vecinos» 
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LOS ENREDOS DE UN LUGAR. 

LIBRO PRIMERO* 

^ SUMjÜRIQ. 

JlÍí ste primer liiro contiene el estado de 
Conchuela, quando sucedieron las cosas que 
se van^á referir^ Carácter del tio Taru^ 
go. Del Presbít^o f^errucál. Del Albei- 
tar Mingo Guijarro. Del Escribano Car- 
rales. Venida del Lie. Tarugo. Su recibid 
miento i Disputa entre él ^ y su Maestro 
de la una parte ^ y de la otra el Cura y 
elSacristan.Caractéres de estos dos ami- 
gos. Ciertos consejos del Abogado Maesr 
tro ú su Discípulo en razón á no malquise 
tatsiejcpn el Escribano^ Refiex/one.s sobre 
este panto. Motivo ^ de discordia que les 
suscita la casualidad. Otro lance que los 
pacifica. Noticia de los talentos ^ litera* 
turay prendas del Lie. Tarugo. 

v>íonchuela antes que se despoblara era 
Lugar , y estaría, poblado precisamenr 

Aa 
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cipio fué fiel de fechos , en cuyo exerci-^ 
cío estuvo quatro años, y aprendiendo ea. 
ellos el fácil arte de manejar el pueblo, 
subió por sus méritos á Alcalde, y la fué 
con intermisiones y sin ellas diez y seis 
anos. Con tal fortuna, y con la que él no 
despreciaba por otra parte en los años 
de hueco , adquirió el caudal mayor de 
su Villa, y pasaba una^ vejez envidiable 
á sus vecinos. 

Cerca de su casa vivía un. Sacerdote 
á quien llamaban el Lie, Verrucál , quQ 
en su mocedad habia sido soldado, y des- 
pués estudiante ; no mas tiempo qu'e el 
necesario para ordenarse con remisiva 'á 
un tío suyo que era en la ocasión fami- 
liar estimado de un Señor Obispo, PoSeía 
en Conchuela una Capellanía, á cuyo tí- 
tulo estaba ordenado, que consistía en 
censos y tierras de pan llevar, que todo 
rendía anualmente quatrocientois reales 
de vellón , y solo tenia la carga de diez 
Misas rezadas en cada semana. No obs-' 
tante lo qual dicho Presbítero habia lo- 
grado un caudal decente , porque era 
económifco é industrioso , y sabia pro- 
porcionarse- otros medios de grangear 
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<iinero s\n desdoro de su estado. Era a^ 

go pariente del t¡o. Tarugo, y muy 2imi^ 

gos los dos • pues no solo se trataban de 

primos , se paseaban juntos. , y no había 

cosa partida entre ellos ; mas también se 

ayudaban en todo lo ayudable. Asi el tío 

Tarugo buscaba novios á las amas de su 

amigo quando se querían casar, y éste le 

correspondía con solicitar á su favor en 

todas las pretensiones que le ocurrían en 

el Ayuntamiento el formidable partido 

de sus parientes , que por ser muchos, y 

no los mas pobres^ estaba siempre de 

vando mayor» 

El tercero en la amistad aunque no 
con las satisfacciones antecedentes era el 
Albeitar del lugar , llamado Mingo Gui- 
jarro, y por mote Morcillas; ^Iqual se 
le impusieron de recién venido , por la 
grande porción de ellas que se comió de 
una sentada. Trájole al Lugar el tío Ta- 
rugo, y él se había conservado en el par- 
tido, no perdiendo la gracia de su bien- 
hechor , y casándose con una ahijada su- 
ya. Sus contrarios» decían que no erraba 
con aciertq , y que era muy ignorante y 
desgraciado en $u arte en la parte cura* 
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tiva; pero éi asegurado del poder ; 
limento del tio Tarugo, se burlaba 
bien de sus murmuradores, y solo 
saba en hacerle compañía. Jugaba c 
al burro , le alababa todos sus p 
mientos , y le era espía fiel de quan 
hablaba en el Lugar tocante á su pí 
iia. El tio Tarugo descubría á estos 
confidentes las ideas respectivas al r 
do para que necesitaba auxilio ^ y 
le ayudaban en lo posible : El Cié 
por el medio ya referido, y el Alb( 
con algunos. parroquianos por partí 
su muger que también tenia. 

Con estos medios y ayudas, y cor 
genio obsequioso á los ricos , y terr 
á Jos pobres, de que estaba dotado el 
Tarugo , fué muchos año5 el arbitro 
3U pueblo, y voto tan decisrvoen el 
yuntamiento , que una insinuación ó 
fia suya tenián en él la fuerza de dec 
tos. Nadie era Alcalde , Regidor, ni a 
Alguacil como no lograse anticipadam 
te su permiso ; y si alguno contra su \ 
luntad se empeñaba en serlo nada con: 
guia , y se hacia irregular para en a¿ 
lante. Este fué. el motivo de hallarse 
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aquel tiempo arrinconado en Conchuela 
5in llegar ,á ser Alcalde, un vecino lla- 
mado Gaspar Fernandez, hombre de in- 
vencible verjicidad, y de un amor euvi- 
diable á la Justicia ^ desinteresado , y 
muy racional : porque como él no tuvie- 
se genio de adular al tio Tarugo, ni fue- 
se en su mano el conformarse con una 
mínima parte de sus ideas, ni aun fingie- 
se y disimulase su carácter é inclinacio- 
nes; el tio Tarugo que conocia muy bien 
los jarros en la taberna, y el pie de que 
cada uno cojeaba , compuso fácilmente 
que nadie se acordase de él ni aun para 
Alcalde de la Hermandad, 

Asi vivía y mandaba eñ su pueblo 
nuestro Tarugo; pero como la felicidad 
de esta vida no sea durable , y siempre 
venga acompañada de algún acíbar, 
quando no otro del mismo temor de per- 
dería : sucedió que en el mayor aumento 
de este su poder le vino á Conchuela un 
Rival terrible, que no aspiraba á menos 
que á destronizar el mandante primero, y 
coger el imperio para sí. Este fué ua E^ 
cribano llamado Carrales, hombre no 
taa rico coino su competidor,; pero mu- 
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SUS mañas hizo un tiro muy grande al 
despotismo del tio Tarugo; pues se con- 
federó estrechamente con todos sus con- 
trarios descubiertos, y con mas cautela 
con los ocultos , que eran muchísimos, 
.'moviéndolos de diversas maneras á di- 
cha unión. A los que no les dolian pren- 
das , esto es , á aquellos que no deseaba^ 
la vara ni el mandar, que eran amigos 
de lo justo, y aborrecían toda especie de 
superchería, qual era Gaspar Fernandez, 
y algún otro mas, les hacia presente la 
desigualdad que se seguía entre los ve- 
cinos del mando de Tarugo y los suyos; 
íes contaba y ponderaba las . injusticias 
^ue cometían; y aun quería hacerles 
creer , lo eran las providencias mas ar- 
ttgladas. Después les advertía el ningún 
ínteres que él tenia en que las cosas si- 
gmesen asi ó se variasen, mediante que 
en todo acontecimiento había de ser Es- 
cribano , y comer con su oficio; y la mu- 
cha obligación de ellos como tan buenos 
^epúblicos de hacer nacer la igualdad 
en las juinas del depotismo. 

Empero á los que apetecían la Vara, 
y ^i^taban sentidos de que el empleo de 
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Alcalde no fuese vitalicio, en cuy 
estaban los mas , los convenció r 
Gilmente ; pues, con solo darles la 
y muchas seguridades de que lo 
siempre y quando quisieren, se alh 
fácilmente á su voluntad. Con esu 
gencias he'fchas en bastante secrete 
Carrales imichísimo manejo en Cor 
la, y sin duda hubiera aniquilado ( 
eos días el rancio y añejo de su ce 
tidor, á no haber sido por la muí tí t 
sncesos que vamos á ver, los quales 
daron notablemente el estado de la 
sas. 

Lrlegó en fin al tio Tarugo la felh 
ticia , que su hijo er?i ya Abogado, y 
vendría aquella misma tarde acomp 
do de su Maestro (famoso Abogad( 
Irueste, y el Escevola de la Alear 
que le habia enseñado con partici 
amor; y comunicándola inmediatame 
al Lie. Verrucál , se dispusieron para 
lir á esperarlos. Salieron con efecto < 
pues de comer, y á poco mas espacio 
un quarto de legua del Lugar se ena 
traron de improviso unos y otros al 
volver 4e una mata. Nuestros Abogac 
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se apearon, y abrazaron de los otros á- 
fectuosísimamente. Grande fué el júbilo 
de todos , pero el del tío Tarugo fue ttn 
conocidamente excesivo , que no cabién- 
dole en el pecho ni en los ojos, terminó 
en un acciden tillo que empezó á poner en 
cuidado, y últi mamen telen gran copia de 
ligrimas, suspiros y sollozos tales, y tan 
fi;ertes como si viera el entierro del hi- 
jo mismo, y aun entonces no fuera razoa 
que llorara tanto. Procuraron acallarle 
sus amigos, y habiéndolo conseguido no 
sin dificultad, se volvieron al pueblo po- 
co á poco, á donde llegaron al cubrir la 
noche. 

Por desgracia se habia casado aquel 
dia la quinta Vez una viuda que vivía cer- 
ca de casa del Lie. Verrucál , y no lejos 
de la del tío Tarugo. Diéronla con este 
niotivo una cencerrada famosa que dis- 
puso y dirigió el Escribano con varias di- 
ferencias ridiculas; pero sumamente au- 
torizada , pues iban en ella casi todos lois 
vecinos de fundamento. Iban disfrazados 
y representando' cada uno su figura se- 
gún la invención del Autor; pero todos 
uceaban unos cencerros grandismios á 
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manera de cántaros que se con 
á costa del Concejo para semeja 
siones. Con cuyos disfraces , i 
bulla habían andado toda la tare 
vueltas al Lugar, parándose á r 
puerta de los Novios, adonde re 
el Escribano , que iba vestido de 
una relación burlesca que habia 
mo compuesto. Y era fuero muni 
inviolable Ley da Conchuela, < 
chas funciones, paseos y algazara 
sen de durar todo el dia de la bod 
mayor parte de la noche. 

Pues como fuesen asi, hizo la 
lidad que al mismo tiempo que j 
Abogado y su comitiva entraban 
Lugar , vino la cencerrada á sali 
misma calle con el fin de andarL 
hasta casa de la referida viuda ; y 
era esta la que también debian llev 
que venian , se juntaron forzosanie 
caminaban todos á su destino yend< 
pasos delante la compañía prime: 
Escribano que los vio , y era el qu 
ba movimiento á toda aquella mác 
hizo con una seña que se parasen i( 
yos , y formando coa ello$ un semi( 
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lo al rededor de la otra junta empezaroa 
una furiosa cencerril tarantela , tan fuer- 
te y sonora, que no era posible hablarse 
unos á otros , ni oir lo que querían decir- 
se. Y sin que algo valiese el respeto del 
lie. Verrucál , el poder del tio Tarugo, 
ni la atención que se debia á los dos Abo^ 
p;ados, la continuaron , y los detuvieron 
asi mucho rato con sumo enfado y rabi4 
de todos ellos» 

A este tiempo volvían también de pa- 
searse el Cura y el Sacristán , y se tro-^ 
pezaron casualmente con el alboroto. Los 
de la cencerrada, ó ya por atención al» 
primero , 6 ya porque estuviesen cansa- 
dos de moler á los otros amigos, les abrie- 
ron paso para que se fuesen. Hiciéronlo 
ellos, y se encontraron con estos dos: mas 
estaban tan atolondrados ^ melancólicos 
y confusos , que no los advirtieron bien^ 
ui aun contestaron la enhorabuena y bien 
venida que les dieron aquellos con toda 
urbanidad. El Cura y su socio que notá« 
^on esta confusión los siguieron á su ca-» 
^i para divertirlos. 

Aquí repitieron su atenta expresión 
^^^ fué mejor oida, y. el Cura intent6 


persuadir á los Tarugos el olvide 
música cencerril, haciéndolas ve 
sido una necedad del populacho , 
4e su tontería y poca crianza , ei 
da sin intención cierta de ofender 
que era manifestarse realmente i 
dos si hacían caso de ella. Y sobi 
que qual quiera que hubiese sido ej 
ios cencerrantes la mejor y mas fác 
ganza era el desprecio: lo ^ual s 
del mismo modo en todas las que 
man injurias entre los hombres» 

El tio Tarugo respondió poca? 
bras. Dixo que no se podía hablar 
ofensa hasta averiguar los ofensore 
si ei motor de todo , como no podi¿ 
nos, era ese Escribanico advenedizi 
aspiraba á empatárselas en el Luga 
le haria conocer que costaba muy 
recibir con cencerros á tanta gente 
rada ; que el Señor Cura le aconsí 
bien , pero él sabia mejor lo que le 
venia en aquel lance. Su hijo el Ab 
do qué habia reflexionado en el asi 
esforzó tanto mas lá materia que c 
trabajo el reportarle; y á no hab 
desgañitado su maestro , y UegadoJ 
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hablar con v^lpr , aquella era la hora 
en que iba á zurzir una querella contra 
vivos y muertos de su Lug^r parecida al 
desafio de D. Diego de Ordoñez, 

El Sacristán viendo este acalpran 
miento, y deseando mitigarle no haci3 
sino mudar conversaciones , pero nada 
adelantaba, porque se volvían al tiro 
inmediatamente. Preguntólos por nove-? 
dades , y ellos respondieron brevísima-» 
mente las que habia. Rumores de Guer- 
ras ; caldas de Ministros ó existente^ o 
imaginadas ; ascensos inopinados ; sustos 
de poderosos, y lástimas de pretendien? 
dientes. Además el Abogado áfi Irueste 
mostró una lista de todos los empleos 
vacantes á la sazón en las Judicaturas 
de España , concluyendo con una decla7 
macion bien sentida sobre el no ser aten- 
didos los Abogados de Lugar. 

Pero como aun quisiesen volverse al 
otro asunto, el Sacristán asiéndose de la^ 
últimas palabras, llevó la conversación 
adonde les tocase en lo vivo para que se 
detuviesen mas en ella. Con este fin do- 
liéndose con el Abogado de Irueste de la 
privación de ascensos que él lamentaba 

Tom. I. B 
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én los Abogados de Lugar^ dixo: qiiéátlii 
{brá mayor desgracia en su sentir la po^ 
^uiisima utilidad que á todos ellos pro^ 
duela su exercicio; pues á él le constaba 
conocértela , era sumamente corta aua 
la de los mas acreditados, y que acos«» 
tumbran á ponderar la logran muy gran* 
Úe. Lo qual (añ^adió) se evidencia con el 
exemplar del difunto Abogado de Esca-» 
riche á quien serví de amanuense mas de 
dos años: y siendo asiera fama ganaba 
tnai él solo, que todos los demás Aboga^ 
dos de la tierra juntos;*ganaba en verdad 
tan poco , que á no haber sido por una 
muy decente hacienda que él tenia , lo 
hubiera pasado con estrechez. Esta es^ 
concluyó, la mayor infelicidad de ua 
exercicio tan noble. 

No podia nuestro Chamorro (que asi 
se llamaba el Sacristán) haber movido 
pieza mas oportuna para trocar el sen- 
timiento desús interlocutores. De hecho 
ho solo' le prestaron todos particular 
atención , mas también se atropellaron 
por responderle. Quiso hablar el Abo- 
gado mozo; iba ya á romper Tarugo el 
Viejo; y aun estuvo por salir á la causa el 
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tic. Vemicál; pero todbá se cohtuvie* 
ron, y como con un mismo espíritu callá- 
Ton para 4ue hablará el Abogado db 
Irueste. El qual no obstante su eloqüen- 
cia se atragantó cinco veces antes do 
concluir las dos proposiciones prime- 
ras , y virio á decir en substancia , es- 
taba pésimamente informado el Sacris- 
tán en lo que decia ; |>ues las ganancias 
de los Abogados de Lugat , aunque 
nunca eran tan grandes como las que 
lograban algunos de los Tribunales su- 
periores ; no dexaban de ser muy razo- 
nables, especialmente las de los mas 
acreditados, y que si al de Escariche 
había sucedido de otro modo , fué ya 
en su vejez , tiempo en que estaba me- 
dio fatuo , y no le buscaba nadie. Cha- 
morro replicó á esto teniéndolo por ca- 
lumnia , y entre muchas experiencias» 
y confesiones ingenuas de algunos Abo- 
gados que alegó en confirmación de su 
sentir, propuso urta observación suya 
reducida : á que siendo asi que el terri- 
torio en que estaban era fecundo de Vin- 
culillos. Censos, Capellanías , Aniver- 
sarios , y otras Memorias por la may 
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parte de poquísioio valor , nunca habla* 
oído decir haya entre ellas alguna , fun« 
dada por algún Abogado de Lugar. Rio^ 
ge el de Irueste de la réplica, y de la 
observación, y por cortar la disputa 
puso por testigos de su verdad' al mis- 
mo Cura de quien por saber habiaexer-^ 
cido la profesión , esperaba seria gravo- 
so en esto de ponderar sus utilidades. 

Mas el Cura que era veraz por na- 
turaleza estuvo muy distante de hacerlo; 
antes bien aprobó por cierto y sólido el 
juicio del Sacristán , confirmándole con 
tanta copia de reflexiones, de experien- 
cias y de realidades , que vino á estable* 
cerse por punto clarísimo é incontrover-» 
tibie, no solo el de esas cortas ganancias^ 
jnas también el de que no era ingenuo 
qualquiera de semejantes Abogados que 
otra cosa dixese ó la intentase persuadir. 

Y como aun no entrasen en confesar-* 
lo los nuestros, hubo de alegarles un tes- 
timonio harto eficaz. Tal es aquella sin-* 
cera confesión del- docto Abogado Tole- 
dano Gerónimo de Zevallos, el qual al 
fin del proemio de si^ laboriosísima obra 
adonde acinó las opinion(¿s comunes, con 


tra otras comunes trata de mas afortuna» 
dos que á los Juristas, á los Barberos y 
otros vilísimos oficiales que al fin comea 
con su ocupación ; y no se atreve á- de- 
fender haya durado hasta nuestros dias 
aquel insigne privilegio que atribuye Jus- 
tiniano al estudio de las Leyes: Ñeque in 
paupertate vivere^ ñeque mor i in anxieta^ 
te permittit. 

Advirtió empero no era de todos el 
hablar asi , antes bien que los mas de loa 
Abogados jactan con artificio, y ponde- 
ran estraSamente sus ocupaciones , en lo 
qual no dexan de tener alguna ventaja; 
por quanto á la fama de que les buscaa 
muchos , es consiguiente el concepto en 
quien lo crea , de que son dignos de ser 
bus.cados; y á esto el que realmente los 
busquen algunos que de otra suerte OQ Jos 
buscar ian. Mas tal treta (dixo) fué cono» 
cída mucho tiempo hace , y notada par 
Juvenál. 

......Purpura vendit 

Causidicum , vendunt amethistinai . 
convenit illis y . . 

Et strepitu et facie majoris vivera ♦ 
census. . 
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Concluyó por fin su discurro pondef 
Tando que lo mas sensible no era esq: cor« 
to producto, como habia dicho el Sacrís« 
tan^ y sí sus resultas; Esto es el que el an*» 
helo de hacer algo mas útil el exercicio 
es en ocasiones aun en los Abogados mai 
timoratos una tentación violentísima pa^ 
ra faltar á sus obligaciones sin conocerlo; 
ya defendiendo por acreditarse causas' 
deploradas , cuyo mal término no los de- 
ja advertir su pasión, ya cavilando quan*- 
do es menester ; ya mirando con ojos me- 
dio favorables el interés de los poderos 
sos; y ya en fin cegándose por otros la- 
dos, difíciles de explicar todos, pero que 
cada uno puede reconocer en sí mismo sí 
se mira con sinceridad. ¿Y á los Aboga-* 
dos de conciencia menos escrupulosa , á 
qué no obligará la escasez referida, es-* 
pecialmente si se hallan en necesidad? 
Pareceme (dixo) no es menester ponde- 
rar mucho lo que será en este caso la ten* 
tacion; y que vienen de aqui casi siem- 
pre los exaruptos indisculpables que ve- 
mos y lamentan los bien intencioqados^ 
como son una ú otra prevaricacioncilla 
que se suele encontrar ^ no solamente de 


las paliadas 9 mas aun délas det $m reoq-r 
zo; el empeño, bastante común, de desr 
acreditar la suficiencia de los otros Abor 
gados; el no haber apenas. x;:ausa por te^ 
meraria é injusta: que sea » la qual dex9 
de seguirse por falta de defensores; y ei^ 
freqüentarse. tanto en los pkyto5 el usp 
de subterfugios y^ cavilaciones que no 
basta á contener la severidad; de la^ Let' 
yes , los qual^s hacen cada dia mas odio 
sos los juioios , é infelices las personal 
que se ven obligadas á litigan 

Todo e^^o que aqui va escrito 4Í3{0 e| 
Cura en respiipstó á la pregunta del ^bor 
gado de Irueste; y supope 1^ {Jistoria qu<^ 
el tal empezó á inmutarse, y trocar el 
color desde el mismo punto que oyó haír 
blar con tanta vehein^ncía (¿ las iqiquiír 
dades y trampas de los. pleyto$, d« mor 
do que al concluir el Cur^ se: haUq qonor 
cidamentptu?bado,,y fué mppestjer luci^ 
$e en la defensa su discípulo^ £1 q^al 4V 
rigiéndola con p^ticularídad á. Ip lUtii;)^ 
que habia oído preguntó al. Cura: ¿$i rer 
probaba de buiena fé (^n lq$ ^hog^d^QS ^ 
uso de subterfugigs y cavilapiQnes? Parf( 

no confundirnos dixp ^q^gi: pQC $ubt^& 


fugios y cavilaciones, entiendo tod 
inumerables máiliciosas tretas que sí 
iilventado para eludir ün litigante 1 
ticia del otro (Juañdo la ve^ dificulto 
«contrastáis én »inismá':las quales J 
pueden redutir á número ni á exen 
peto sirva en el asunto de regla gen 
todo acto obrado en juicio por un Uti^ 
te en térmikios que si élfuera^ el litíj 
te contrario, sentirla justamente se 
se con él , por ir de conocido dirigí 
hacerle mala obra , y nó-á-acredita 
justicia del que le u§aV^fiotoria tr 
pa , es subterfugio y- cdviHfcion ; y i 
ts lo que digo yo qué ñiihcá debe usa 
Pues eso (replicó él Lie. Tarugo 
lo que se debe usar muchas^ veces si 
de ser útil en el mundo el exercició 
Abogado. Y sino dígaseme, jsin dicl 
arbitrios y ardides cómo se sacará de 
aprieto á un afligido?- V» gr. en una cí 
•sa executi va si la deuda fuese cierta , j 
^o importase al deudor el dar algur 
treguas ¿cómo se conseguirá esteimpc 
tante fin , sino se han de usar los medi 
para élf Y no consiguiéndole ¿de que p 
ílrá servir á edtq. pobre el que haya Abi 


gados en el- mundo? -Asimismo necesita 
uno duFar algún tiempo en la posesión de 
la cosa sobrequele demandan; otro, reo 
en alguíi negocio criminal que no se subs^- ' 
tancie, hasta^ que haya Juez mas favoraí- 
ble á su persona, ú otras mil. precisiones 
semejantes que pueden'^iscurrirse : éñ 
todas ellas no interponiéndose diestra- 
mente las: demoras necesarias á las res- 
pectivas intenciones^ es claro que no sé 
conseguirán: y no consiguiéndose ^^j qué 
auxilio recibirán los tales' dé los Aboga*- 
dos que los defiendan? . ^ • - • ^ 
Mientras nuestro Abogado decía ci- 
tas cosas le escucha\>a ísu* padre con iá 
boca abierta , y se le descolgó una baba 
larguísima ,'que sin sentirícP^l ni níotariá 
los demás circunstantes , por lo atentos 
que estabah á dichas razones, <iayó sobre 
la mano del Sacristán , qiie se hallaba 
sentado el mas inmediato. El como sin- 
tiese y advirtiese lo que era, dio á reit 
con tal gana, que los dos Abogados y sus • 
compañeros se desatinaban de oirle; y ^ 
aun el Cura se enfadó según se echó de 
ver en su -semblante. Pero el Lie. Tarugo 
que creyó era aquelto risa en su despr^ 


cío partiGulaTmente , se enfadé much9 
xnas^ y preguQtó con tanto esfuerza al 
Sacristán por qué se reía? Óh? éste m^ 
,dio aturrullado no tuvo otra disculpa que 
proponer» que figurar se reía splo por 
considerar el mal estómago que habrían 
puesto al Señor cura las miximas del 
mismo Abogado; por quanto siempre que 
se h^ ofrecido tratjar de las cosas de Iqs 
pleytos se enfadaba estrañamente con el 
uso. de las cavilaciones. Pero á fe (con^ 
cluyó con spcarroi^eria) que ahora no ei 
la disputa conmigo como otra$f veces, si* 
fio con quien sabr^ defender este púntp 
según, su dignidad. Con esta humilde sa^* 
tisfaccíon se sosegaron los Tarugos, y se 
puso la cosacn términos de hablar elCu« 
ra. 

Quien encarándose con el Abogado 
nuevo le habló asi ; una cosa. Señor Ta- 
rugo he advertido en su discurso de Vnu 
que no puedo negar me ha agradado» 
Ésta es la ingenuidad con que sin arti- 
íicio ni disimulación alguna ha confe- 
sado Vm. parte de las trampas, y. super- 
cherías que suelen usarse para atacar la 

fortaleza de^ la justicia ; ¡^xq siento las 
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«pruebe Vm.^ y se manifieste inclinado 
á seguirlas quan^o las tiene por necesar 
rías, y útil exercicio de la Profesión , ea 
que se engaña mucho, J^o necesario , lo, 
¿til^ y lo noble del Ministerio de Abogan 
do, es defender la Justicia , y nó^ la mala 
fe de los hombres. Mas por no detenernos 
en una cosa tan clara solo quisiera me 
diga Vm., cómo cumplen esos Abogá*- 
dos que saben aprovechar con tales ar- 
dides,/ con el juramento qije hicieron de 
no patrocinar causas injusta^? Y si quie»- 
re Vnu que no nos acordemos de ese 
sacramento , ni de la obligación que 
^un sin él tenían de solo defender lo 
justo ; á lo menos digame Vra.', cómo 
obedecen los tales á infinitas Leyes que 
les prohiben en términos propios el uso 
de senaejantes trampas , como opuestas 
diametralmente al objeto de esas mismas 
Leyes que es mantener la Justicia en la 
Sociedad : y el de los juicios que es de»- 
^ubrir la verdad para confundir la ma- 
licia? Y advierta Vm. que los Aboga- 
dos como administros, ó auxiliares de 
la misma Justicia , según ellos se 11a*- 
man deben ser los mas obedientes á sus 
preceptos. 


Señot mío (dixo el Abogado) el 
pender á todo eso por partes no dexa de 
ser dificultoso 9 pero baste saber que, en 
esas mismas Leyes que Vm. me opone 
hay muchas derogadas por el no uso ^ y 
entre ellas lo están ya para mí todas las 
jqpe prohiben esas dilaciones , supuesto 
^ue es freqüeútísimo > y comunísimo el 
usarlas. 

£1 Cura al oir tales salidas tuvo un 
Ímpetu muy grande de reirse , y por di-r 
-simular preguntó al Abogado delruesi^ 
:te : si acaso aprobaba las máximas de 
su Discipulo? Las apruebo en parte (res^ 
pondió ya recobrado de su susto) aña* 
¡diendo una razón que ,él ha olvidado, 
y.Vm. no debe tener presente quando 
' tanto se acalora sobre este asunto : y 
es que el uso y práctica de tales ardi-?- 
des está permitido por algunos de los 
.mejores Interpretes de nuestro dere- 
cho que habrían leido bien las Leyes 
' que Vm. cita. Por lo menos acuerdóme 
haberlo visto en el Abogado perfec- 
to de Don Melchor de Cabrera , y 
en otras partes con una infinidad de 
citas de otros Autores. Si Señor (dixo 
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íl Cura) muchísimos son los que tocaá 
el punto y permiten estos ardides en lo» 
términos que diré; y quando otros no hu- 
biera, bastaba lo enseñase el Cujacio de 
España , quiero decir , el Señor Covarru-» 
bias, Pero ha de advertirse que todos ellos 
í excepción del famoso Cardenal de Lu-* 
ca, que dio en la materia cierto ensanche 
indigno de su sinceridad , quando conce- 
den el insinuado permiso hablan del ca«* 
so particular en que sean necesarios di- 
chos ardides para dar á conocer la Justi- 
cia, en cuyos términos los llaman dolo 
bueno; mas no quieren se usen para com-* 
batir á la Justicia misma , que es lo que 
yo repruebo y Vms. se habian propuesto 
defender : ni cómo podian decir otra co- 
sa unos hombres tar^ doctos? 

Y aunque dicha opinión sea razonable 
y pueda seguirse en los términos estre- 
chos en que la llevan sus Autores , fuera 
mejor se borrara de todos sus libros , y 
se proscribiera severamente. El motivo 
de juzgarlo asi , consiste en que estable- 
cida tal opinión se enseñan todos á cavi- 
lar,/ lo hacen quando no lo harian sía 
ella los Abogados doctos y timoratos* 


Procuraré explicarme. Es certís 
no pueden negarlo Vms. que no. 
fiamos fácümente en la capítuJac 
}a Justicia quando somos Aboga 
las Paites eri los pfeytos : ó ya po. 
que tomamos á la nuestra , ó Qspe 
desafecto á la otra , diferencia qi 
incita á querer tenga la primera la 
y nos persuade muchas veces que 
de asi , ó bien por emulación con e 
gado contrario , ó por una infínid 
otros motivos que suelen concurrí 
nuestro amor propio á hacer del de 
de nuestro cliente mayor aprecio d( 
merece en realidad, sucede todos lo 
que siendo Abogados se estima mas i 
mente la Justicia de una causa , q 
estimara si fuéramos Jueces ó Ase 
de ella. De aqui viene el verse con 
qüencia pleytos defendidos por dos 
gados doctos y ajustados, en los qi 
juzga cada uno que la razón está d 
parte : y es cierto que si no habiénc 
defendido se les llamara para sentem 
los no discordaría tanto en sus ákti 
nes. 

£sto (prosiguió) no lo puede n¿ 
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quren tuviere experiencia de estas cosaSt 
como igualmente que en todos los pley- 
los , á excepción de algunos muy raros 
y de los que son defendidos por profeso- 
res poco escrupulosos , todos los Aboga- 
dos están persuadidos á que patrocinaa 
la razón* Supuesto este principio, y otro 
no menos cierto, que raro es el negocio 
adonde por alguna casualidad no pueda 
ser útil ó parecerlo alguna de esas dila- 
ciones, ó efugios: es claro que el Aboga- 
do que asi lo conceptué, por recto que !se^, 
no dexará de cavilar fundado en la doc- 
trina de arriba. Mas: como no haya pley- 
to injusto por ambas partes , no habrá 
alguno en que una de ellas no pueda li-* 
citamente cavilar ; luego aquella doctri- 
na abre sin sentir un campo inmenso á 
esos odiosos subterfugios , y convendría 
ó el borrarla como dixe, ó á lo menos el 
limitarla de modo que se eviten en parte» 
Aqui viene bien (dixo á esta sazoa 
el Sacristán) un casó que me ha ocur- 
rido i mí mismo , y prueba eso que Vm# 
acaba de decirnos sobre como nos cay- 
San las pasiones haciéndonos tomar lo 
blanco por negto: el q^ual contaré ca« 


tre paréntesis. si Vmds. meló permiten» 
piéronle todos licencia , y él prosiguió 
asi. Antes de venir á este Lugar á ser- 
vir mi Sacristía e3tuve en otro de la in- 
mediación en el mismo exercicio. Mi 
antecesor que habia sido despedido por 
los vecinos, tenia entre ellos algunos 
apasionados , aunque eran mas los mios 
con mucho exceso ; y entre unos , y otros 
habia sus competencias sobre qual de 
nosotros tocaba el órgano con mas ha- 
bilidad. En esta ocasión era yo solte- 
ro , y habia en aquel Lugar un Bar- 
bero con voto decisivo. Tetoia el tal una 
hija que era el mueble mas raro de quan-» 
tos yo he visto ; pues era pequeñuela, 
roma , y corcobada por adelante. Como 
dicho Barbero habia sido mi padrino, le 
visitaba con algunia continuación, y me 
iba á trasnochar á su casa ; pero él que 
solo pensaba ea echar de ella á su hi- 
ja , juzgó firmemente que mis visitas* 
iban vencaminadas á esta intención , y 
me pagaba el buen deseo que nunca 
pensé en tener , , con alabarme extraor- 
dinariamente en todas partes *: de modo 
que me atrajo aun á los de la pandilla 


ntraria. Pero como en este estado pen- 
en casarme con la muger qué ten- 
I se trocó él de manera , que procu- 
ba quitarme el crédito en todos los 
(trillos , y estuvo la cosa cerca de 
:harme como al otro de la Sacristía, 
éaa pues Vmds. quunto varió la opi- 
ioD de este Barbero para conmigo el pa- 
ir á la desconfianza de tenerme por 
érno , desde la presunción de que lo 

Riéronse todos del suceso del Sacrís- 
iü. A esie tiempo el Abogado de Irues- 
:sacó el Relox pareciendoleera ya tar- 
ie. Halló lo era aun mas de lo que juz- 
faban , divertidos con tan larga-convér- 
Bcion , y asi se acabó ella, y se mar- 
charon el Cura,y el Sacristán aprecian- 
do la expresión de cenar alli que les hi- 
rieron los otros. Pero antes de pasar ade- 
lante será bien dar alguna noticia de es- 
tos dos personages tan conocidos en nues- 
tra Historia. El Gura se sabe era hom- 
bre docto, de profesión Jurista', y habia 
exercido la Abogacía en su Lugar De- 
'tcrminó después ordenarse, y faltándo- 
le otro arbitrio de alcanzarlo, tuvo que 
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Oponerse i Curatos , y logró el ,de i 

qíjiUfila,Éra aficiorí^doá toda suert 

4aier^tura,y muy dichoso en coni 

1^ fgsÍQnes viciosas .de ]o3. hombre 

uu$ fem^áiQs. Sobxe todo, respland 

éfl él m grande amor á la; Justicia 

d^l^a mu^sír^s de tpner todas las de 

j virtudes ííi2ft9§^4as , para que éste 

sea afjsct^do en algufi^ manera- Vlth 

|nente era hp/aabrg: digno de; no vivir 

Conchuela , y el Catón de esta Rej 

blica. > 

'El Sacristán era hábil en su oficie 

tenia, algunas partidas poi;que le an 

ba el Cura ;. pqes era agudo , dihgen 

y sobre todo incapaz de decir una cg 

fOT Otra aunque le importase mucl^ 

Dependía en quaqto á la Sacristía uníc 

jnente del mismo Cura^ sin intervencic 

de; los Alcaldes como en otras partes , i 

asi podi^, decir. con impuaidad su sentí 

Qomo realmente lo executaba.Habiá im 

iPStudiado Gramática, •y alg^o de Morái 

con el íifl de ordenarse, pero no lo lo 

^üó por falta de Capellanía: bien qui 

^ .él estaba contento por hallarse bienca- 

"HdO) y porque la Sacri^tí^ era de la^ 


ejores de la tierra. Ceno aquella noche 
bn el Cura , y tuvo asi ocasión de refe- 
We lü de la baba del tio Tarugo que Ití 
ubia obligado á reír tanto: por cuy^ 
Ugencia ha llegado á la posteridad es- 
í admirable exemplar de la ternura de 
padres. 

También dicela Historia que le pre- 
mió el mísir.o Cura si tenia algunas 
ioticias ciertas de la habilidad , taico- 
s , y conducta del Abogado de Irues- 
Be? Y según lo que informó, y dicho 
Xura habia empezado á observar , hizo 
uicio en todo conforme á lo que después 
' ; ha averiguado; de que el referido Abo- 
jado se parecería en iasmañis á uno que 
Raje el ingeniosísimo Josef Aurelio Ja- 
puarjo, en su República de los Juriscon- 
iltos , á quien pegó cierto chasco un 
"tesonero ; y que en efecto seria , como 
1 en veríiad , mas astuto que hábil, 
go de mandar, y del interés. 
Poco después que salieron de casa 
1 los Tarugos estos dos amigos , fueroa 
I ella algunos otros á celebrar la bien 
[veaida del Abogado. Acompañáronlos 
aaie la cena, y hubo porción de bria-* 
Ca 


I 
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^is , y saludes en el regocijo. Entre los 
que llegaron á esta ocasión fué uno Mor- 
cillas, él Albeitar ya mencionado, quien 
íes dio noticia exacta de todos los inter- 
ventores de la esquadra cencerril , y dé 
que habia sido -el único móvil de todo, 
el picaro del Escribano , que parece se 
iba alzando coo el Santo , y la cortesía^ 
y se alzarla mas sino le contenían sus 
mercedes. Los Tarugos nuevamente irri- 
tados en la razón formaron diferentes 
proyectos, y hablaron maravillas en or- 
den á arruinar de una vez á dicho Es- 
cribano, y echarle á lo menos del Lu-, 
gar, cuyos pensamientos esforzaba el Al- 
beitar. Mas el Abogado de Irueste qo ha- 
bló en el asunto ni una sola palabía por 
mas que procuraron acalorarle. . ^ 

Pero al día siguiente cogiendo á solas 
í padre , é hijo los amonestó con suma 
eficacia, que por ningún motivo se in- 
dispusiesen \con el Escribano; aunque 
averiguasen con certeza habia sido el 
director de la grosera mogiganga de los 
cencerros, ni aun quando les hiciese otra 
burla mayor ; y que antes bien procu- 
xasen su aníistad. con todas las fuerzas^ 


pn él (decia al Licenciado Tarugo) 
drás en el Lugar quanio quisieres , y 
él nada serás. Además de esto si él 
F empeña en darte fama por las inrne- 
raciones, como no podrá menos si ve 
que le eslimas, cre¿me tendrás mucha, 
y ninguna si él , y tus compañeros te 
de-íacrediiaríD: porque te hago saber, 
como, te he dicho muchgs veces , que el 
concepto de los Abogados de los Lu- 
gares , depende en casi iodo , especial- 
mente á los principios, déla voluntad de 
los Escribanos, como depende eiiiasChan- 
cillcrias el de los nuevos en el exercicío, 
de los Agentes, y Procuradores. Por tan- 
to asi como en estas sesaben dkhos nue- 
vossii precisión, y procuran grangearla 
benevolencia de los referidos : asi debe 
executarse aquí con los Escribanos que 
son qtiieneftdirigen á los Alcaides en el 
iíombramientode Asesores , á las partes 
tn la elección de Patronos , y en una pa- 
labra enriqueceu ó empobrecen á los 
Abogados, 

Üixo en fin tantas otras cosas en el 
L.asuüiode propia experiencia, que el Lie. 
^' Tarugo se reduxo á ser amigo del Escrl* 
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baño por su interés^ mas su padre 
vo en quánto á ello con alguna mas 
solución , aunque cedió al fin por 
del mismo hijo, y sus ganancia^s , y 
que le hicieron ver que estando ellos 
"dos con ¿1 Escribano, que al presen t 
ásu único competidor, no tendrían J; 
nor dificultad en radicar en su cu 
dominio de Conchuela , ventaja taq 
siderable y que estaba como hemos 
to á pique de perderse. 
* Un Historiador antiguo qpe trat 
estos sucesos admira grandemente la 
cuidad con que los dos Tarugos no 
perdonaron á Carrales las ofensas que 
habia hecho; algunas tan recientes , < 
que se allanaron á tenerle por amigo 
catequizarle en esta razón ; mayorme 
á vista de las amenazas proferidas pi 
antes con sumo acaloramienco. Dice ( 
le costó este paso tres dias de reflexí 
y llegó á conocer al fin de ellos qu^ el 
^itativo del interés es bastante poderc 
para causar semejantes transformacior 
repentinas del ánimo , como podia co 
firmar con muchos exemplos. Mas so 
expone uno por estar de prisa en el qu 


or la misma causa pasó de cobarde á 
yaieroso iiisuntaneaniente cierto Tribu- 
po Romano , y sucedió asi. Quando Ce- 
^sax eniró eo Roma después de haberse 
liuido delcalia Pompeyo, seapoderósin 
sisteacia a!gtii)a de la Ciudad , délos 
Ciudadanos, déla libertad, y de las 
Leyes. Quiso hacer ló mismo del Era- 
, y aqui fue donde halló la resisten* 
bia^ El Tribuno Mételo que uo tuvo va- 
br para oponérsele en el hurto de aque- 
llas preciosidades, lo hizo ¡ntrepidamen- 
: en el del Oro con gravísimo riesgo de 
vida : lo que obligó á exclamar á 
istío Lucano. 

...,...„...Pereufít discrimine nuUo 
yímissee ieges _, sed pars vitis- 

si»h% rerum 
Certamen tnovistis opes. 
I Escena, que aunque con menos nii^o 
e representa cada dja en todas partes. 
Ion que en esta inteligencia (añade) no 
; debe extrañar la flexibilidad de los 
garages , pues no eran de distintos ma- 
teriales' y afectos queotros hombres hon- 
¡fados. Y por parecerme á mi que dicho 
Meriior va fundado en su discurso, lie 
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juzgado conveniente el copiarle aq 
ra crédito de mi historia. 

.ÍE1 Abogado de Irüeste se marc 

otro dia á su Lugar. Nuestros. Ta} 

resueltos á entablar con el Escriba 

amistad prevenida, andaban ya'diri 

do sus lineas al asunto : quando oci 

un lance del diantre, que estifvo por 

concertar todas sus ideas. Habíase h< 

aquellos dias en el Monte de Conch 

tan daño bastante considerable -, y n 

sabia quien fuese el dañador. Cada nc 

crecia la tala , y el Alcalde que era h 

bre muy de bien deseaba averiguar el 

para castigarle, escarmentar á oí 

y contener un desvedo tan perjudic 

Un Guarda que andaba con el n 

mo cuidado tuvo la suerte de ver i 

noche al tal dañador , pero fué en c 

cunstancias que no pudo conocerle , 

scílo advirtió , llevaba la leña en dos n 

las tordas. Venido ^1 Lugar puso su c 

nuncia por escrito , diciendolo asi c 

toda exactitud, y por no hallar en 

cask al Alcalde la llevó al Escribano t 

ra que la autorizase , y se. la entrega 

espues. Carrales observó . desde lueg 


■-C siendo tordas las muías del leñador 

-i preciso fuese este el mayor amigo 

yt», por qtianto no íiabia otro en el 

ij^iir, que tuviese como él lardas las 

iAilasi por ciiya advertencia deseando 

-1 virle , pasó 3 buscarle ¡nmedí.líamen- 

■: . y enierandose de él, de la verdad 

■ -■ dicha declaración, proyectó el cara- 

' le modo que hubiese de llover 

;niii émulo. Con este fin mudó el 

en pardas con tanto artey deslrc- 

- .1 que ninguno podría conccerlo , y á 

'NMyor abundamiento introduxo un per- 

^^o blanco en una enii:er renglonadura 

^B igual propiedad.Con cuy^* variación 

^^Haba á entender con evidencia haber 

P»o el dañador el lio Tarugo, por ser 

tstas nuevas señales igualmente infali- 

t>les contra él , que las otras coiitra el 

üinijfa. 

Hecho el diestrísimo trastorno lltvó 

la declaración al Jnez. Esie aunque ad- 

't hubiese sido el dañador el tioTa- 

íósu criado, pues no se sospech;iba 

B.6J semejante cosa ; como lo vio decU- 

po por el Guarda con tanta individua- 

' , iio le pareció debia dudarlo; y 
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atendiendo al cumplimiento de ; 
gacion determinó proceder contra 
severidad. Pasó pues con este á 
su casa , á reconvenirle sobre el 
lo qual executó con entereza á pr< 
del hijo. El tio Tarugo cierto de t 
cencia é irritado por la calumnia 
para perderse con el Alcalde. Ma 
porque el otro se hiciera cargo c 
obraba en justicia sacó Ja denunc 
Guarda, y la raaniíestóal viejo 
Abogado. Ellos habiéndola visto 1 
ron que estaba clarísima la mater 
además tenían al Guarda por homb 
razón ; mas como por otra parte 
evidente y fácil de justificar , que n 
bian traído la leña sus muUs , res 
dieron, no se allanaban á pagar un 
maravedí , .y suplicaron al Alcalde 
gese allí al referido Guarda á ver 
mo mantenía la verdad de su decl 
cion después de las réplicas , qw 
hiciesen* 

Al Alcalde caminando de buen 
no pareció mal el pensamiento. I 
venir al Guarda quien luego que vio 
mutaciones hechas por Carrales ei 


deoiincia, empezó admirado á saiiü- 
[uarse con mucha prisa.Leyóla, y re- 
fcyóla, miróla, y volvióla á mirar, y úl- 
nameqte vino á afirmar con jurameato 
1 muy distinta de la suya Ja dudara- 
loa que le en.'ifíñ.iban , aunque por uira 
ferie no podi-i menos de reconocer la 
Krá por propria aun en donde sabía 
aflttimamenie que no lo era. Decía es- 
f por la entrerrenglonadura del perrillo 
banco , tan parecida á su letra que no 
fócil ponderarlo bien. Con la per- 
bexídad pues, que resultaba sobre el 
pcho , y con hi presunciou ¡nrundída 
P,Giiard;t,y í los Tarugos, de queCar- 
)les habría alterado la mencionada de- 
l^aracion , le hizo llamar el Alcalde 
tra qtie diese razón de sí. 

Vino él, y como el Guarda le recon- 
DÍese en el asumo con alguna viveza, 
de inmutarse , ni dar algnn indicio 
felá verdad ni en el semblante, ni en 
voz: le respondió con mucho mas 
litniento , tratándole malistmamentc 
palabra. Decía el Guarda cosas que 
áan fuerza á su favor ; pero replicaba 
brra les que el escrito estaba á la vista» 
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y que si gustaban se enviase á ce 
bar adonde les pareciese, á ver si 
se atrevía á decir tenia la menor ¿ 
cion. De manera que después de rr 
voces, y grandísimo alboroto, n2 
adelantó acerca de la duda, y que 
cosa tan opinable como al principie 
es verdad que de botones adentro 
Alcalde como los dos Tarugos se pe 
dieron á favor del Guarda ^ y sq 
xeron al Escribano con bastante ( 
dad. Perft él enseñado á salir dem 
íes apuros tentó primero desvanece 
te juicio coa palabras sumisas , y 
execraciones hprribles contra la ile 
dad, 

Y como viese aprovechaba j 
marchó al otro dia por una querella ( 
tra el pobre Guarda, la qual le hizo 
nerosanaente un Abogado , amigo ínti 
sil yo. En ella después de elogiarse la v 
na fé de Carrales , y su 'legalidad en \ 
dos los asuntos, se acriminaba el atí 
tado de haberle atribuido la falsific 
cion ó trastorno del enunciado papel ; 
se insinuaba lo hacia esto dicho Guan 
por no malquistarse con Tarugo el vie. 


fcsiumbraba á iiacerse lemer de los pu- 
Viitnes, Hubo también su ramalazo pa- 
íarugoel Abogado, y no falló alg-.i- 
uilla para el Alcalde ; pero sobre 
til |H>bre Guíifvia se le poni^ co- 
[liu^o f y ao faltaba sino traiarle dte' 

Traída e^ta querella , y presentada 
Ruefe surtió de pronto efecto distinto 
■que Carrales se había imaginado. 
Bes lejos de inclinarse este á su favor se 
puso (.'meramente en contra, conocien- 
. do la razón del Guarda , y que la tal 
iba dirigida á meterlo á v{)ces, 
opelUir al otro por ser un pobre des- 
ido. Con este pensamiento coadyuva- 
dla maia fama de Carrales, y la 
bia de su contrario, determinóel Al- 
[flc hacer en el juicio todo quanto pu- 
eá favor del reo: mas no fue nece- 
í'híciese nada , pues Carrales des- 
s de presentada la querella , y dados 
I piiraeros pasos , compuso diestra- 
Site que el pobre Guarda intimidado 
s gastos del pleyto en que se veía 
> le rogase lo dejara , confesando 
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habría Sido equivocación suya el ha 
se la declaración como se veía \ y 
ciendo otra nueva con sinceridad. D 
ta suerte alzó Carrales la mano del | 
to, y logró de una vez casi todas 
ideas : dejando medio por embuster 
pobre Guarda ; á su amigo el de-las 
las tordas en términos de rebatir su 
posicicion ; algo deprimidos los T^ 
gos; y sobre todoá sí mismo en b 
lugar. , ' I 

El Lie. Tarugo irritado delenn 
de Carrales nó pudo contenerse sin 1 
fadarse con jéj , y encontrándole un 1 
en sitio de bastante publicidad , le a 
libremente su superchería. Carrales (j 
mo se V19 hablar tan claro volvió j 
sí con calor ^ y de tal suerte se enfc 
vorizaron ui^o y otro que pudieron s 
segarlos con dificultad. De resultas pn 
puso dicho Abogado no seguir el conse 
de su maestro , sino antes bien apn 
tarle sobre lo de la cencerrada, y esi 
nueva calumnia , y quitar picaros de er 
medio : cuya idea aprobajpa el AÍbeitd 
siempre que se ofrecia. Mas su padrí 
y el Lie, Verrucál (á quien se habla da 


"*-: pinte drl'Tntiíein ■<féP'-Aboífado''i 
■■lité) á quienes hacia mas templados 
Lad 1 lograron volverle á reducir al 
er pensamiento después de tres dias 
M'suasioo. 

acaso no hubierag podido con- 
fcrie á no ser por uu servicio muy 
derable,que le iiizo Carrales aque- 
aunque sin pensarlo. El cas( 
b6 asi. .Salió nuestro Abogado i" 
una noche á practicar ciera 
ncia á la de un pariente suyo, y^ 
ndose detenido bastante rato se 
larde y solo. Al pasar por casa 
crtbanose tropezó á un mozo asnW 
Bo del mismo Lugar, el quat esp&i 
r allí á otro su émulo , con quieij 
zeloso y á matar por una nio- 
la. El se hallaba tan precipitado \ 
i de cólera que al ver al Lie. T* 
rui(o cieyó era sy competidor; y sin de- 
^■ncrse á mirar la diferencia del trag» 
D' d ar espacio á consideración alguna, 
baltó con mucha furia . saludándole 
j¡raa multitud de m^xicones, y piin- 
xis. El Lie. Tarugo al verse tratar 
laodo un garrote , que llevaba üe- 
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bajó dé la capa , dio al tal rnoz^ 
golpazo sobré la cabeza con -que le 
calabró. Mas este nuevamente pre 
tado con la herida , como fuese de 
yores fuerzas , y robustez que d 
Abogado, le tiró de un empellón 1: 
li pared de la citada casa de Carr, 
y abalanzándose á él antes que se pu 
ía recobrad , *'lé apretó fuertement( 
garganta con ^himo de ahogarle. 

En semejante apuro y estreché; 

con toda la lengua fuera de la boc; 

hallaba el Lid Tarugo quandó el Esi 

baño abrió uña ventana del quarto 

qiie dormia, para verter por ella un g 

bañado ; que acostumbraba á vaciar 

ocho á ocho dias. Con tenia entonces 

da la inmundicia de- los ocho dias 

tecedentes ,<y asi por el peso como po: 

mal olor. Carrales deseaba acabar pre 

con su obra. No obsjtanté corneal asom 

Se á la ventana vio á los de la riña del 

jo,, se detuvo un poco dándoles voces ] 

xa que la dexasen y se fuesen, aunque 

conoció á los que'reñian. El Abogado o 

las voces , mas no estaba en su mano 

irse. £1 mozo apretante hada oyó ensc 


decido coa la misma cólera, y no pen- 
saba en soltar á quien tenia por su con- 
trario. Carrales pues , deseoso de despa- 
char con ello, y viendo na hacian casa 
de palabras les encajó acuestas todo su 
depositó : creyéndole medicina eficaz 
para dividirlos. Por fortuna la mayor 
parte del material cayó sobre la cabeza, 
cara y pecho del que ahogaba al Lie. Ta- 
rugo , y debió causarle demasiada nove- 
dad ; pues no solo desasió las manos del 
pescuezo del otro, y cesó en su furia^ 
mas también pensó en vomitar las en- 
trañas , y en realidad vomitó muclíísi- 
mo , aunque no tanto. El Lie. Tarugo á 
quien solo tocaron unas raheduras del 
asperges de Carrales luegp que se víó li- 
bre buscó su garrote que se le habia cal- 
do en la pelea , y habiéndole encontra-* 
do, pegó de nuevo con el mozo, y le re-* 
pasó las costillas unas quantas veces. . 
El uno por dar , y el otro con los vó- 
mitos , y por no recibir , movieron una 
bulla grandísima á que acudieron algu* 
nos vecinos , y baxó también el mismo 
Carrales. A todos causó estrañeza ver al 
^c. Tarugo en aquella disposición ; pe- 
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ro refiriéndolas él lo ocurrido con toda 
.sinceridad pasaron á registro del otro, 
que se mantenía aun tendido en el sue- 
lo, yodando arqueadas. Revolviéronle 
' para ver quien era , y como advirtiesen 
la cataplasma que tenia por delante , y 
se habia estendido ya hasta mas abaxo 
^ de las rodillas , se convirtió en risa , y 
lastima la ira que hablan concebido den- 
tro de sus ánimos. Ayudó á esto que el 
mismo mozo. reconocido entonces de que 
^queU á quien quiso ahogar no habia si- 
do el otro mozo su émulo , y sí el Lie. 
Xafligo se afligió notablemente de su en- 
gañíji , y pidió mil serios perdones con- 
tando á todos la verdad de su competen- 
cia. Nuestro A.bogádo haciéndose cargo 
de ello, y de que al f5n el dicho habia 
salido el peor «librado de la batalla, le 
absolvió fácilmente, y se iba serenando. 
Mas como viese en aquel punto algunos 
de los desperdicios del bañado de Car^ 
rales que llevaba estampados en el cue- 
llo de iaxapa, se volvió á irritar, y qui- 
so alzar su garrote contra Carrales mis- 
mo ; pero reportándose lo mejor que pu- 
do ectió lue^o de ver estaba en la oca^ 
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Síón mas obligado al dicho Carrales que 
ofendido de él; pues en hecho de verdad . 
á no haber intervenido en el lance su o- 
portunfeimo socorro , Jiubiéralo pasado 
mas mal en el apuro en que se vio. Con es-» 
ta memoria habló con alguna afabilidad 
al mencionado Escribano, y vino á ablan* 
darse después en la máxima de hacerse 
su amigo, nó obstante la reciente false-» 
dad y la- experiencia de sus intenciones* 
Concluir^ este primer Libro con la 
razón que he podido adquirir de los es-* 
tudios, crianza, talentos é inclinaciones 
de nuestro Abogado , como tan necesa-» 
ria para lo que se ha de decir de él en 
adelante* Como ^r^ hijo único de Padre 
viejo , fqé ¿riado coTl mucho mimo y 
contemplación,, acostumbrado á salirse 
con todo lo que quería,; Estudió la Gra- 
mática ( en término de cinco anos por- 
que se aplicaba poco) con el Domine de 
Fuentespino,, adonde la habian también 
estudiado ca^i todos los Clérigos de Mi- 
sa y hollaque viviaa en aquellas inme- 
diaciones ; • y. casi todos los Sacrista nes y 
Boticarios que se conocían por allí. De la 
Fiiosoña solo cursó dos años con la gran- 
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de fortuna de haber olvidado en breva 
tiempo lo poco que aprendió. 

Todo su cuidado, y el de su Padre 
ce encaminó á la Jurisprudencia. Pasó 
algo de lá Instítuta con un Estudiante . 
que habia sido Gímnasiarca en Vallado^ 
lid , y por cierta casualidad estuvo ea 
Conchuela mas de seis meses : y emplea 
cerca de otros tres en la Universidad» 
hasta que logró graduarse de Bachiller. 
^ Con estos adelantamientos pasó á Irues- 
' te á imponerse en la práctica y en las 
máximas de . su Maestro , en donde ad- 
quirió un pésimo gusto de la facultad, 
y un conocimiento muy superfical de 
ella. Pagábase de todp lo que parecía ex*? 
traordinario auntjfie fuese lo peor , co? 
mo sucedía regularmente; y. así le gus-» 
taban mucho las peticiones en dos idio« 
mas , y ambos chapurrados como acos«- 
tumbraba á hacerlas su Maestro y todo 
Asesor que tuviese numen para embor* 
rar dos hojas ^coo un Auto de prueba* 
Confundía el derecho de Gentes , el Na-^ 
tural y el Civil ; ni jamas se paró á dis*^ 
currir la razón en que se podia fundar 
alguna l^tyy pues solo atendía á la corcer 
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ira- de las cosas. En fin, su literatura nunca* 
fué mas que una estravagante mezcla de 
confusiones para gloria de su educaciom 
Su mayor desgracia estuvo en los 
malos exemplos que vio. Como su Maes^ 
tm era- comunmente arrojado, y valere* 
so en esto de defender los pleytos (por>- 
que es de saber que á ninguno temía poc 
difícil ni desamparaba por deplorado): 
el Discípulo creyó firmemente que así lo 
habían de hacer todos para llegar al aU 
t o grado de fama en que estaba el otro; 
y propuso en su corazón no dexarse ven- 
cer en esta línea. Por otra parte como en 
el tiempo de dicha pasantía hubiese vis* 
to defender á varios por empeño de los 
Alcaldes de sus Pueblos, del Cura ó de 
otras personas expectables , y ajustar las 
providencias á gusto siíyo, llegó á per- 
suadirse (á lo que ayudó su poca refle* 
xíon , y la falta que tuvo de quien le a- 
consejase bien ) que los juicios de los 
- hombres no eran cosa seria , ^á lo menos 
no tanto como lo parecían , y que tenían 
en ellos los Jueces y Abogados elgran* 
dísimo privilegio de hacer lo que quisie» 
sen^ y dedesiiacer al que menos podi;^ 
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de los litigantes. Y aunque no- faltó qt 
se pusiese de prepósito á disuadirle 
fi^ta idea , dándole i conocer las oblij 
.ciones de ámi)os Ministerios, no. Ja d< 
enteramente. Lo mas que se adelantó 
que quando estaba sereno, y no-le p 
cipítaba alguna pasioncilla , conocía 
vverdad, y los estímulos d^ su concia 
cia ; perp tO(k) cesaba si creía , come 
era fácil y freqü^ntísimoi, por el deí 
de hacer su gjusto vque estaba* en téri: 
nos de obrar de. otro modo. 

Estas eran .las ^prendas del Lie. T 

:rugo y su Literatura, qu&ndo vino 

.Conchuela. JLo que, hizo en ^adelante 

irá viendo- eq la íÜsforia. Ahora adve 

timos., que ftuqquése dixo haber venic 

.de Madrid exá'minado de Abogado , i 

-hubo tal cosas. Corrió así la voz, y i 

• este conoepto^estuvo siempre ; pero de 

. pu^ de su fallecimiento se vio que no t( 

luía tal título* Si fuese tan grande nuesti 

fortuna que lleguemos á esta época, refi 

/xiremos con .expresión los motivos dedJ 

-cho engaño,, y -su descubrimiento, pue 

ahora solo anticipamos la especie porse¡ 

tan importante, y por si no llegamos allá 
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.XIBRO SEGUNDO, 
SUMARIO, 

Juj xcelente idea del Licenciado Verru* * 
cal sobre que sea Alcalde el Abogado. /?e- 
ducese él a serlo. Disputa entre los dos 
Tarugos , sobre el mejor medio de domi" 
nar en los Lugares. Sale con efecto por 
Alcalde dicho Abogado , y el Albeitar 
por su compañero ^ de c0as resultas se es^ 
tableceJa amistad proyectada con el Es- 
cribano. Lo que pasó al Curay ál Sacris^ 
tan con el mismo Abogado , en ocasión d^ 
* ir á darle la enhorabuena del empleo. 
Qjxarto en que estudiaba. Primer pleyto 
que le buscó. Su beroyca defensa , y dis^ 
puta que tuvo con dichos amigos. Albor o^ 
to repentino del Lugar , causado por un 
Buey. Disposiciones del Lic^ Ta*^ 
rugo ^ y su desgracia. Prisión de dicho 
Buey. Sentencia que se pronunció contra, 
su osadía. Su execucioné Burla que bicie^^ 
ron de ella ciertos Estudiantes. Pesadum^ 
hres del Lie. Tarugo ^y accidentes con qut 
.vuelve á labrar la fortuna su c^nspelo. , 
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JlAesuelta por ambos Tarugos la amis- 
tad del Escribano Carrales, se les pasó 
casi todo el i'ésto del año en pensar en- 
tre los dos, y el Presbítero algún medio 
* qué la hubiese de atraer infaliblemente, 
sin alguna sumisión depártesuya, por- 
que esta se hacia al viejo muy gravosa. 
Como el tal Carrales era muy picaro, no 
dexaba de ser difícil el proyecto ; y así 
todas las ideas formadas en la razón, i- 
ban saliendo inútiles. Por entonces dio 
dicho Escribano en concurrir á casa del 
Lie. Verrucál con alguna- freqíien- 
cia mas que solia ; y así éste como el Lie. 
Tarugo , creyeron era novedad favora- 
ble á sus intenciones. Mas el viejo que 
tenia mas experiencia del mundo que los 
dos> lejos de persuadirse en ello alguna 
ventaja , temió , y lo dixo á los otros, que 
tales visitas llevaban por blanco á la so- 
brina del Clérigo que estaba de saca , y 
en ninguna manera á este y su5 amigos. 
El Lie. Verrucál se dio por muy 
sentido de semejante aprensión , por 
quanto habia concertado con el tio Ta- 
ri^o de casar al Abogado con dipha su 
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sobrina» y tenia por afrenta- ídiln la ima** 
ginacion de pretenderla uíl hombre có^ 
mo el Escribano: qüanto mas el qué sé 
creyese que ello podría ser asi. Lo cier- 
to fué que la mencionada novedad nada 
produxo en favor de ^a idea, como ni 
tampoco otros diferentes arbitrios, que se 
usaron con infelicidad. 

Llegó en fin , el término de aquel 
ano sin haber adelantado cosa en la ma- 
teria ; y un dia después de bastante me- 
ditacion, le ocurrió al Lie. Vérrucál ua 
famoso medio, para conseguirla^ reduci-^ 
do á que el Lie Tarugo fuese Alcalde 
en Conchuela en el año próximo. Pro- 
púsolo á padre é hijo, y el tio Tarugo 
asintió desde luego , confesando la efi- 
cacia del arbitrio : y empezaba á dar 
cilsposiciones para m^^arlo. Pero el 
Abogado hizo alguna resistencia dicien-» 
do lo primero : no era tiempo ya de so- 
licitar aquella elección por estar inme- 
diatísima; y lo segundo , que él habia 
oído siempre, que el empleo de Juez 
era mejor para adquirir enemigos^ que 
no apasionados. 

Calla hijo (dixo entonces su p^^^^) 
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.que tu no tienes experiencia de esti 

sas. La elección está inmediatísima 

•ro esto no quita qué se haya de hace 

.mo queramos ,7 tn lo verás- En )( 

dices que el oficio no es proporciq 

para ganar amigos , también. te eng 

jiinguno otro mejor para el caso,¿N< 

oido decir que los Alcaldes son losl^ 

.en sus pueblos , cuya verdad no p 

menos de hallarse en vuestros estu 

.¿Pues si I<?s: Alcaldes son tanto , c 

habrá quien no quiera ser su an 

.jHas visto tu alguno que no lo qi 

ser de los Reyes? 

A ver (dixo el Lie. Verrucál) 

. puede Vm. responder sobrino á las r\ 

nes de su padre? ¿Negará Vm. qu 

muy clara verdad todo lo qué ha di( 

No hablen Vnj«* tonterías (resppndic 

Lie. TarugO^^v^sin dexar proseguij 

. Clérigo.) ¿Qué comparación tienen 

.Reyes con los Alcaldes? ¿No ven V 

que los prinieros tienen- Provincias 

dar á los que estiman, y los segundos 

y no ven quánto importa para el caso 

ta diversidad? Si yo tuviera esa ventí 

/ ss' proporción, yo cazaría pronto al i 


'ihano, aucqite de verdad lio lo ha i ja 
I : linces , porque para, nada le necesUa- 
!. Como quiera que sea, sobrino (repuso 
'■ 'lucil ) aunque los Alcaldes no ten- 
Kn Provincias quedar á los que esliman, 
1 muchos medios y ocasioues de ha- 
í favor: y de aqui es, que comuni- 
■étieneti mas amigos en el Ministe- 
^e fuera deél, sí liemos de creer á 
fcperíencia que es madce de ia ciencia, 
pdemás de esio , en nuestro caso, cor 
arrales es Escribano i y por su. 06- 
ftndrá que acompañar £ Vm, tndos 
pías , si fuere Alcaide, es claro que 
pn de Iraiar muchísimo ; y este ra- 
pr sí solo puede ser bastante á en- 
rar la amistad, tras que andamos alx»- 
pnalnjeti'e, tanto le dixeron y apré- 
1 la materia , que se allanó el Lie. 
tgo á ser Alcalde. 

Faltaba tratar de quién había de ser 

WBpañero. El tio Tarugo advirtió 

fibtro Alcalde ñiera , como se 

"bar Fernandez, i'i otro linnibie 

ílgun atamiento para su liijo; 

fi'freíia prrcisado á obedecerle en - 
ías cosas, ó ano salir de disputasy 
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competencias con él,y por tanto ce 

dria mucho, qiie el tal compañero i 

«e de ser otro mas fácil de maneje 

Lie, Tarugo contradixo también 

protextando que él era hombre pai 

cerse respetar del tal Fernandez, 

Otro quaiquiera; mas en fin ^ qued< 

cidído hubkse de ser dicho su com 

ro^ una persona blanda y manejabl 

semejante resolución se pensó algui 

to acerca del sugeto en quien concí 

¿e la mencionada calidad., y por ij 

•pareció al Lie. Verrucál era el mas 

timo para el caso Morcillas el Alb 

pues ni sabia, ni quería , ni aun 

querer la menor cosa contra la voli 

de los Tarugos, como á ellos les con* 

Y el viejo reconociéndolo asi , cong 

'lo al primo por la ocurrencia, asegí 

do ademas , que su elección tenia m 

cuenta al mismo Morcillas: pues á h 

nos mientras tuviese la Vara no s\ 

bian de meter con el en si yerra , 

yerra , y podria grangear algunos 

gos para en adelante. 

Determinado pues , que hubiese 
«er Alcaldes el Albeitar » y el Aboi 
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pensase sobre el modo de conseguirlo» 
El Lic.*Verrucál aseguró que su cuñada 
:1 Alcalde Juan Cucharero , era el todo 
:el Ayuntamiento, y votos de reata su-^ 
os, uno de los Regidores, y los Alcaldes 
v.^ la Hermandad. Con que cogido aquel, 
estaban solo otros qu'atro vocales : el 
tro Alcalde ( el del juicio de la leña del 
monte) el un Regidor, el Procurador Siá- 
lico y el Alguacil. Pues el que al tal cu- 
Ucido le cogerla él , no podia dudarse : 
por quanto aunque era algo duro de ca- 
tí^za tenia en la ocasión secreto para a- 
blandarseia , y asi que se pensase de ios 

En quapto á estos tampoco pareció 
gravísima la dificultad, pues el Alguacil 
y el Procurador Sindico <, eran íntimos 
üü lio Tarugo, y el insinuado Regidor lo 
^^a del Albey tan El otro Alcalde que- 
dando solo, poco hacía ni deshacía: ade- 
lfas que se esperaba pudiesen vencerle 
aun los compañeros, y especialmente una 
de las Regidoras que asistía mucho á su 
casa. Por lo qual' llamando al Albeytar, 
y enterándole de todos estos proyectos^. 
^e le dio óxdea de agenciar con destre-* 
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za la pietetision en la parte que le t 
De lo mismo se encargó el Presbft 
uno y otro lo hicieron con la eficac 
sedexa considerar, habiendo de 
elección de alli á tres dias. 

En el intermedio viendo el tio 
go á su hijo cercano á ser Juez , . 
admirables consejos, dictados por 
periencia , para el desempeño de ui 
gd tan terrible, los quales desgrac 
ínente se han perdido por incuria c 
Historiadores de Conchuela. Despu( 
sando á su elemento, quiero decir, í 
pulso de perpetuar en su casa la sup 
ridad. y el despofismo le advirtió , c 
ba grandísimo trabajo el llegar á pe 
lo todo en un Lugar. Es necesario , ( 
complacer á los que son algo en toc 
en todos tiempos. Muchas veces hay 
aguantar desvergüenzas y tolerar i 
rías. Pero la mayor y mas indispens 
precisión es la de hacer la vista gord¡ 
los delitos siempre que esto sea posi 
y especialmente en los cometidos poj 
ricos,' y por los mediados. Pues aun 
es verdad hay personas que adquiere 
iominio en sus Lugares , -por el caiij 


-entraño, «toes, con fortaleza , d«- 

' '.'Ciando á todos, castigando al que cae, 

t-n una palabra, haciéndose temer 'es- 

" 'm 'os raénos, y su dominio es poco 

-Jrable. ti camino seguro es el que te 

■gjcho, pues siempre se cazan las mos- 

■fcon niiel , y lo mismo los hombres. 

■pSien dicho (respondió entonces d Lie 

'atugo) mas yo aseguro á Vmd. que pa- 

■ .nantener el dommin que me eucuen- 

' ganado, no he de usar de ese medio 

' io del otro. A todos los he de tratar 

• í.i ngor, o como diceo virga férrea v 

■pecialmenteá los ricos. Ahora me an- 

;J'« yo adulando i quatro pardales pa- 

J mnseguir de ellos bien á bien, lo que 

™- puedo alcanzar contra su gusto • y 

mr mas que quando quiera yo algo que 

^ps l»e nieguen , moverlo á pleyto y 

^ar.o al instante á la ChancUlería. 

Monde se queden gastados á los dospri- 

raerüs p eytos , y después no se atrpVat, 

^ebulhr? Por lo menos yo he Wst¿ 

™«icar este arbitrio en algunos Lu-i 

^yWi ysiemprc con fortuna. 

No te lo negaré, hijo, dixo el lio Ta- 
™So:pero has de adrerllr ,queen ese 
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caso es indispensable mucho gas 
dinero , pues sin él no andan los pj^ 
y qué te servirá gastar á tus contj 
si tú lo quedares tanto, ó mas que 
Créeme esto que te voy á decir: los 
tos son buen(i| para vosotros quanc 
defendéis por vuestros derechos, pe 
quando son propios ; y mucho n 
quando van á» Tribunal superior, ad 
no se manejan las cosas como aquí, 
menester hablar con lengua de plata 
Abogados, Procuradores, Relatores j 
mas gente de pluma que hai por 
Qué plata , ni qué X)ro ? dixo el Lie. 
,rugo. Con cien reales que gaste yo, 
de gastar mis contrarios mas de quin 
tos: y aun podrá hacer la fortuna qi 
mi no rae lleven nada por ser Abog 
y porque les envié dependencias: en 
yo caso , sin el menor gasto , conseg 
quanto intente. Pero demos que gaste 
será mejor vencerlos á fuerza de dipi 
que no complaciéndolos en todo , y s 
tándome á su querer , antes que ellos 
mió? Esto mas fuera ser mandado, 
mandar. Por todas partes , diXo el pa 
];iay . su legua de mal camino ; pero 
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de la blandura es mas corto ^ menos cos-^ 
toso yt .arriesgado.. Sealo en horabuéna^ 
respondió el hijo ^pero yo soy amigo de 
caminar por las dificultades. Pues quiera 
el cielg (añadió syp^^r.e, ya con lágri* 
mas) tj^Uíe no te precipites, ni malg^istes 
tu patriix>pnio, y si lo hubieses de hacer^ 
-sea después de mis dias. 

En esta plática ^ y otr^ semejantes 
ocuparon padre é hijo los dos dras iilti- 
mos de aquel año. j^br la mañana del posr 
trero ^llamó'el tio Tarugo, al Procura- 
dor Síndico , y al Alguacil , á quienes 
instruyó brevemente de sus intenciones, 
y á poda insinuacioa le dieron pajabra 
de seguirlas; pero advirtieron estaban an- 
teriormente hablados por el Es^cribano, 
para que echasen por otros distintos; y 
así que aunque ellos no faltarían á su mer- 
ced, era posible faltasen los demás ^ pues 
sabían costaban cogidos á el mismo. fin, y 
coa la misma anterioridad. Cuya noticia . 
causó algún desaliento al tioTarugo, mas 
yieado á la noche sus dos amigos el Pres- 
bítero , y el Albeitar , le consolaron con 
Mejores nuevas. De hecho , el segundo 
había vencido enteramente al Regidor 

E 
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que se le mandó catequizar : y ac 
por medio de la muger del mismo 
dor^ y ayudando la suya, había s; 
el sí igualmente al Alcalde que no 
bia como cogen El Presbítero aun 
roas , pues reduxo del todo á su cu 
el Alcalde Juan Cucharero, como i 
ofrecido: y éste aseguraba que no í 
rían por donde él fuese el otro Reg 
y los Alcaldes de la Hermandad , c 
con mucha razón se suponía» 

Bien es verdad que al principio < 
ilicitud tuvo nuestro Verrucál dure 
cuentro con el tal cuñado, porque se 
Haba interesadísimo contra los Taru 
pero él venció en fin descubriendo^ 
secreto 16 de la boda , pues la Sobrina 
Clérigo con quien se había de casa 
Abogado , era hija de este Cuchan 
Así se allanó á todo quanto le pedí; 
cuñado , y aun ofreció la parte mas d 
cultosa que era la elección del otro 
calde en el mismo Albeitar Guijarro: ] 
mas que conociese se había de estrai 
Inuchísímo. 

AI dia siguiente se hizo la elecci( 
Presenció este aipto el tío Tarugo, man 


jándalo así Cupharero con destreza , por- 
que sabia. bien, que con su autoridad ha- 
bía de allanar .qualquiera dificultad que 
se suscitase, y los ánimos que no estuvie-' 
sen del todo resueltos , en caso de haber 
alguno^ Acostumbrábase en los Concejos 
de Conchuela .el votaren publico, lo qual 
era utilísin^o allí, y lo será en todas par- 
.tes para los que dominan. Empezó á vo^ 
tar el Alcalde Cucharero , y propuso á 
-nuestm Abogado y al Herrador. Siguié- 
ronle todos en quanto al primero , y por 
•lo respectivo, al segundo callaron dos de 
.dichos vocales ; pero viendo nb podian 
resistir. al torrente de los demás, tuvie- 
ron por bien el conformarse , haciendo 
motivo de obsequio de la necesidad : y 
-Vinieroa á salir electos ambos nemine dis^ 
crepante^ como sucede por lo común con 
los gradpS/d^ las Universidades. Después 
se nombraron los demás oficiales de. di- 
cho Ayuntamiento, y se concluyó el ac- 
,to dando posesión á Jos nombrados. 

El Escribano que asistió á él, y le áífi- 
torizó, el qual tenia echadas lineas muy 
•diferentes eñ el asunto , quedQ asombra- 
do de uaaá'resultas tan contrarias á su e^* 

£ a 
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peranza. Cotocíó interiormente que 

'poder que hasta aquella' hora había 
grado en Conchuela no era la mitad 
lo que él tenia pensado , y que el de 
Tarugos era incontrastable. Hizo sol 
est;o mil discursos y reflexiones V fué y 
iflo con su imaginación por diversas p¡ 

^Ígs* Propuso interiormente no volvers( 
fiar ni ser aníigo de ánijposbaxos , nai 
dos para servir, como él los llamaba, 
que- no conocen el bien de lá libertad. - 

' cordósele jeú aquel instante la cencerr 
da con que habia recibido á nuestro Ab 
gado, algunas licencias qtie hablaba co 
tra su Padre, y todas las ofensas que I 

'habla hecho,- como también sus sent 
mientos con e! Atbeitar; y temió ver mu 

'pronto sobre sí las varas de 'ambos Jue 

xes , por lo que habia experimentado e 
otras ocasiones. Mas pues era necesari 

' aconsejarse con el tiempo , y disimula 
«US cuidados en parage tan público, se 
reno el rostro, y se excedió á sí misme 

' fingiendo respetos y sumisiones con lo 
dos Alcaldes. Dióles la enhorabuena cor 
mucha mas expresión que tódós los de- 

' loas , y se particularizó con el tío Taru- 


go , ponderándole su felicidad en .eímé-: 
rito de ,^n hijo, y sus esperanza^. Des- 
pués acom|pañó á los mismos Alcaldes í 
su casa, deteniéndose en la del tipTaru* 
go basta iüuy tarde, hablando prodigios 
de la dignidad délos Abogados, de sa 
estinjacion y privilegios, y de lo que po;. 
dian, y ganaban en los Lugares, Los Ta- 
rugos le atendieron con mucha afabili- 
dad, y asiendo la ocasión que se les har 
bia ofreqido para su intento , le convidar 
roa á comer. , 

Hubo de ceder á las muchas instan- 
cias , y empezó á serenarse de veras en 
5u desasosiego, con unas demostraciones 
tan sinceras y tan impensadas. Durante 
la comida ^ y después de ella se trató de 
los asuntos pendientes , y de la diferea-^ 
cia que hay de los Jueces de letras á los 
Legos. El Escribano discurrió altísima- 
iDente de todo, hablando con particula- 
ridad , y acertada energija. de la grande 
fortuna, que decía era para' un Lugar el 
fener Juez Letrado , acerca de lo qual 
esforzó de tal modo sus afectes ,• que He- 
g^ á gustar á los dos Tarugos oyentes: y 

^un el Aboga4o le capituló de homb re 


7^ ^^^ ENRKDOf 

hábil 9 allá en su interior. 

Quando él como diestro en oba 
var semblantes, reconoció le estal 
propicios del todo los qiie le atendí 
tocó oportunísimamente ló déla cene 
rada , y todofe sus ant;eriores desvia 
disculpándolos con tal alrte y 5utilez 
que hubiera parecido inéülpable en ell 
aunque los Tarugos le escucharan con 
diferencia , y por último tanto dixc 
prometió que sin dificultad , ní o_tro ti 
bajo ó disimulo por parte de éstos, se i 
gró la amistad tan deseada con el i 
Carrales, y sé dieron mutuas segurid 
deslde benevolencia siemp're constar 
para lo sucesivo. 

Advirtió el tio Tarugo la ipucha cuí 
ta que á todos tres tenia esta unión , 
él Escribano confesándolo así volvió 
tatificiar sus expresiones con eficacia: 
para acreditarles mejor su sinceridad pi 
vino les era no menos útil, disimular c< 
Jas gentes del Pueblo dicha concord 
para que no se reservasen década^uno < 
los nuevos amigos lo que sintiesen de I< 
otros: y con ello adelantarían, común 
candóse después fielmente lits especia 
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Oídas» ^aber quien los quería bien 6 
maU y con el modo dé pensar de suá 
contrarios, el que ellos debiesen usar ea 
el proceder. Aprobaron los Tarugos , y 
especialmente el viejo este raodo de dis- 
currir , y cada uno por su |^rte promie- 
tió nuevamente subsistir en aquella amisf 
tad^y disimularla en lo posible I y aun. 
% permitieron la libertad de hablarse 
mal en ausencia para mejor ocultarla* 
Con esto se despidió Carrales , y el Lie. 
Verrucál quando supo lo bien que se ha-- 
bia hecho todo, nocábia de gozo por la 
fortuxia de sus amigos , y por la que h^-r 
bia experimentado su proyecto» 

Conseguida la amistad de Carralesr 
con tanta satisfi^ccion de los Tarugos, se 
empleó el Abogado algunos dias siguien- 
tes en recibir enhorabuenas del empleo, 
que no le dexáron tiempo para exercitar- 
le en la menor cosa» Visitaroole coo este 
i&otivo quantos habían sido de Ayunta^ 
oriento en Conchuela « y quantos lo que* 
rían sen El Escribano iba y veaia con el 
pretexto de ver si se ofrecía algo que tra- 
bar; pero quaodo encontraba alli á al* 
guno de los suyos le hacia señas eo des- 
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precio del tnismo Abogado; se refa de suü 
palabras ; y con todo género de demos- 
traciones daba á entender que le tenia 
én poco y que conservaba y conservaría 
siempre el desafecto primero. Tarugo» el. 
viejo siempre 5 y el mozo algunas veces^ 
le correspondían led los mismos términos: 
de modo que ocukaroná los mas la única 
que hablan establecida Con todo no fal^ 
tó quien la trasluciese por medio de un 
criado; y por este conducto lo supo el 
Sacristán, Este lo contó en casa del Cura, 
adonde en sesión formal de los tertulian-* 
tes se disputó largo tiempo , si dicha a- 
mistad se debía creer muy duradera ? Y 
después de varias altercaciones vino á 
tlecídirse que no podía tener mucho de 
sinceridad ni de duración ; y que pues 
llevaba por divisa el anhelo de dominar, 
vendna á suceder en ella lo que en la de 
Cesar y Pompeyo , y en la de Augusto y 
Marco Antonio. Esto es: conseguir^le he- 
cho» algún dbminio , pero deshacerse «i- 
tre sí I03 mismos dominantes. 

Seis días después de Jo ocurrido pa* 
recio conveniente á dicho Cura pasar á 
4&r la enhorabuena á los Alcaldes ^ y es- 
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pecial mente al Abogado : atención que 
habla- hasta entonces omitido oor dar lu* 
gar á <|ue cumpiiesea con ella sin emba- 
raza los repáblicos que hácian vulgo. 
Acompañóle su socio el Sacristán , y el 
primero con quien enconiraroa en casa 
del Abogado fué el tio Tarugo que es-' 
taba en el portal aderezando una^ al bar- 
da. Hicíeronle su especie, de cumpIidA 
Alcaldeño por lo que le tocaba, y le pre- 
guntaron por su hijo. El les correspon- 
dió con toda urbanidad , y Ips acompa- 
só al quarto donde^ éste se hallaba ^ que 
llamaron por mal nombre el estudio. Ha^* 
bia sido desván en sus principios^ des*** 
pues saladero de puercos, y. últiraamen'* 
te habitación de conejos mansos. • « 

Xjsl venida de nuestro Abogado le hh* 
» mudar de suerte, porque le eligió des- 
^e luego para su despacho, por ser el 
filas retirado de la casa , y con este fia 
le limpiaron , en quanto fué posible , de 
todas las inmundicias anteriores , adorr 
fiandole además, con proporción á 3U al- 
to d^tino. Una- mesa de nogal , quatro 
taburetes de \ú misma madera que el tic» 
Tariigo^ncomeadó á Chillaróíi^Aiia ba 
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co antiguó , seis estampas grandes ^ y un 
quadro de vara sin marco , y con la efi- 
gie borrada con el tiempo , era todo eL 
omenage que estaba á la vista. Tenia 
también tres peludos de £stremera coa ^ 
que se cubria el pavimento , uh pellejo 
de carnerO; para Jos pies del Abogado^ 
*y otro mueble que parecía brasero* aun- 
que es fama no 16 era , sino la . embra 
en su especie. La Librería no ocupaba 
lugar , qu^ro decir ; no estrechaba el 
aposento ; porque toda consistía en seis 
tomos incluso un Vocabulario ^ y un ar^ 
te de cocina , los guales, se hallaban co-« 
locados con simetría sobre la misma me^ 
sa , en el lado que se unía á la pared: 
y en medio de ellos babia su puesto desp* 
tinado para el tintero^ alhaja que regaló 
el Lie, Vcrrucál. 

£n este quartoasi adornado se ha-* 
Haba el Lie. Tarugo , despachando el 
primer pleyto que le cupo en su.erte al 
llegar la visita de nuestro Cura y Sacris*^ 
tan. Holgóse en su interior de que. le en- 
contrasen con el proceso «obre la mesa^ 
y los recibió con mucho .agasaja Ellos 
le dieron la enhorabuena , y á poi^o ra« 
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to como viese el Sacristán ios Autos que 
tenia cerca de sí Te dio oíra de que erti- 
pezase á estrenarse en la facultad , y á 
acreditarse por la tierra* Nuestro Abo-^ 
gado estimó ambas gratulaciones, y sla 
detenerse les refirió el caso de aquel 
pleyto* Reducíase, todo á quedos muge- 
res de Alvares tuvieron cierta diferencia 
en el Horno que empezó en palabras ,: 
prosiguió en moxicones y arañazos, y 
terminó en azotes ; pues la mas feroz de 
las dos asiendo de la otra por la cintura, 
y arrojándola sobre su mis^ma artesa, se 
los sacudió á su gusto , y con tan buena 
mano, que á no haber acudido, gente á 
apartarlas la hubiera dexadoen malísi- 
ma disposición, ó acaso en términos de 
tio Tfeñir mas. 

La otra luego que se vio libre de su «. 
contraria acudió á vendarse , y agarran- 
do con furia un pan de masa se le tiró á,« 
la cara , se le aplastó en ella ^ la estrujó • 
las narices y la terraplenó ojos y boca: 
sin* haber, podido, pasar adelante con su. 
satisfacción, porque se lo estorvaron los 
9ue estaban presentes. Pero habiendo idor 
^n aquella tarde su marido á consultar el 
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caso con un Ahogadora quién <iaba 
naype para hacer querellas, y tenia ^ 
tísima fama en .este punto, trajo una 
tres pliegos contra la azotante que r 
jaba los postes. Y como ele sus resulí^ 
estuviese la tal arrestada; su marido 
valió del Lie. Tarugo para que la defer 
diera , inducido á ello de Carrales , dcí 
tinado ya en su imaginación para É^cri 
baño acoinpariado de la causa. 

Ya pensaba yo (dixo el Sacristán lúe 
go que oyó el caso del pleyto) que todc 
sería alguna querella. ¿No es bueno, se^ 
ñores , que la mayor parte 4^ ios piey tos 
de esta tierra hayan de ser -querellas y 
riñas, por lo común tan ridiculas como 
1^ presente ? Aseguro á ustedes que quan- 
do yo'vivia en Escariche, y escribía lo 
que trabajaba aquel famoso Abogado que 
alli murió las mas de nuestras ocupa- 
ciones eran de esta clase i de modo, que 
ai ver yo entrai' al litigante le ptegunta- 
ba yá por la experiencia: jqué es esto ami-. 
gor le han dicho á Vmd. Ladrón o co- 
sa asi, ó lo ha ^ dicho Vmd.? y po¿as 
veces me erraba en la alternativa. 
• ' Es verdad ^ respondió el Cura que 
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en ésta tierra ^ y en ia mía son más co*- 
muñes que en otras partes semejantes 
ridiculas causas. Apenas ocurre entre, dos 
personas de mediana esfera , y de poca^ 
diversidad en ía fortuna , qualquiera ri- 
ñuéla de alguna consideración , qije.in- 
mediatamente el que se juzga ofendido ' 
marcha por su querella , y la trae llena 
de ponderaciones ; y si el otro se de- 
fiende se arman unos pleytos que algu*- 
ñas veces se siguen con tesón , y notat- 
bles gastos. Por lo qual con ia experien- 
cia que tengo' de estas cosas, si me halla- 
ra con facu)i?d de hacer Leyes había de 
poner orden en eüas. Mandaría que. solo 
se admitiesen querellas por escrito so- 
bre injurias verbales quando estas fue- 
sen de las cinco mayores contenidas en 
la Ley , ú otras evidentemente iguales 
ó poco inferiores ; pero en todas las de- 
más que procediesen los Jueces sin fotr 
mar Autos al examen y castigo del déli-?-. 
to, con arreglo á sus circunstancias: en 
los miamos términos que lo establece 
nuestro Derecho en los Juicios Civiles de 
poca quantía* Una providencia equiva- 
lente ha sido la tomada en la Real Ias« 
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truccioB de Corregidorea ^ publicada -el 
año de 1788 » diez después de la primera 
impresión de este tomo. Providencia ijwe 
á mi parecer sería útil para este pais ; ,y 
parólos septentrionales del Rey no: en 
los quales mas que en otros se ven ^tas 
despreciables criminalidades , ruinosas *á 
los que las siguen , molestas á los Jueces, 
y sólo útiles á los Abogados y Escriba- 
-nos que trabajan en ellas. Pero dexand.o 
lo que no podemos remediar, oygamOv^lo 
que este Caballero ,. si gusta decirlo, 
piensa hacer en la defensajdel pky to pre- 
sente. ._ . 

Muchos motivostengo, respondió el 
Abogado, para emplear todos mis esfuer- 
zos en esta c^usa. £1 ser la primera; él 
habérseme conñado á influyo de un ami- 
go ; y el hallarse el Alcalde interesado 
por la parte que he de defender , porque 
es hermano suyo de leche según me es- 
cribe, me obligan eficazmente á mirar Ja 
cosa con particularidad , y me has he^ 
cho afanarme muchísimo estos dias. Pe-* 
ro gracias á Dios tengo ya casi conclui- 
da la petición : la qual aunque no es taa 
larga como la del contrario ,. sé cierta- 
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mente que le ha de espantar ^ t» menos 
que al Juzgado , y confundir al Abog^* 
do adverso. ¿ A quál de las partes defiea-? 
de Vm.? preguntó el Cura. A la azotaur 
te , respondió nuestro Tarugo ; y no solo 
azotante » sino que ella fué la que empe-^ 
26 la riña, la que peor habló, y es se*- 
gUQ dicen los testigos, tan soberbia y des- 
vergonzada , que ha sufrido antes de es- 
ta otras catorce querellas por exceder ea 
lengua y manos; en todas las quales ha 
salido á lo menos condenada en costas, 

¿Y con todas esas circunstancias, aña* 
dió el Cura, piensa Vmd. hacer tanto fru- 
to con su petición? Si señor, respondió Ta- 
rugo : y en semejantes casos deplorados 
es adonde brilla mas la habilidad de los 
facultativos ; asi como se acredita mejor 
un Médico quando cura á un mpribundo 
desanclado por otros , que curando ua 
resfriado ó unos sabañones. Pero advier- 
ta Vm. replicó el nnrismo Párroco, que hay 
en esa comparación una diversidad no* 
tabilísima , que la hace claudicar. £1 Mé* 
dico^n la cura del:moribundo no falta á 
su obligación, antes la cumple; pues ésta 
le manda no desamparar al en&rmo, aua 
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eti ese caBO lastimoso en que le coQside 
famos y «hacer quanto pueda por dar] 
salud ^ que.es en >todos tiempos el objet| 
y fin dcLMédico y de la Medicina. Peij 
al Abogado le obliga su instituto á'áexai 
esos negocio^ quando están en los térini 
«os que Vmd. habla: porque el objero d 
la Jurisprudencia , y del Abogado no e 
promover Icis pley tos , sino la Justicia. 

;p Señor ! dixo el Lie. Tarugo , y qué 
escrupuloso es VmdJ jGon qué según escj 
no debemos los Abogados defeadei: loi 
-pley tos sino quando son justos? ¿Quién du^ 
-da eso? respondió el Cura. Prescindiendo 
por ahora de aquella duAa de los Teólo- 
gos: si e^ Abogado puede ó no defender la 
opiniojt menos probable(acerca deja qual 
babia aiucbo que decir, y np faltai^ oca- 
sión en que Vand, ixie lo oiga) ; en 19 que 
toca á los casos en que fa^lta á la Ju.<ticia 
claramente ^ como sucede en este pley to 
según Vmdi nos lo ha. referido : nadk ha 
pensado hasta ahora que pueden defen- 
derse , y que quien lo egecute no quede 
obligada á restituir á las, partes lo qoe hs 
baga gastar. Pues valga la verdad repli- 
có Tarugo : ha conocido Vmd^ mucboi 


Abogados quy egerciten el oficio con ese 
-jigor! Y ha visto por fortuna inuchas res- 
gituciDnes de esa clase, entre los varios 
jdeytos que ^e Jefíeuden cada día sin taa- 
B justilicacion í Responderé á todo, dixo 
\ Cura: pero antes advierto que para el 
«neo no conduce el que Uaya yo visto 
no algo de eso. Demos que todoí los 
. ■ ikicran lo contrario, de lo 
í Vmd. Esto probaria que 
' : i; pero no podía probar que 
^cieñen ios que les imitasen. Ya sabe 
Vniá- que si un ciego se dcxa guiar de 
Hro ciego , ambos caerán en el precipi- 
■»cÍo-, y iú mismo sucederá si fuesen mu- 
cbos, mas también ciegos los que le guia- 
a. 
Hecha esta prevención respondo á la 
iprej^uniade Vmd.:que lie visto, y co- 
nozco algunos Abogados arregladísimos 
a su exercicio , los quales no defenderán 
un pleyto injusto, con positivo conocí- 
leato de que lo es, aunque esperaran de 
las mayores utilidades. Y oo tiene 
fcVmd. que dudar la certeza de esta propo- 
|6Ícion*Me consta con toda evidencia que 
ístando pcndieute en Vall^tdalid un pley- 
Tem. I. F 


lo, en el qual era interesado mi má 
mo Padre, no encontró la otra parte i 
gun Abogado de fama de los de aqi 
íla ilustre Ch a nciUería , que quisiese i 
pugnar la sentencia del inferior : y ; 
preciso lo executase uno de aquellos c 
solo son patronos de pleytos olvidad 
Con Ja misma integridad he visto proi 
der A algunos eri losTríbunales inlerioi 
Y en Madrid, Granada y todas las 4 
más Audiencias mayores del Reyno, 
morairaente imposible, hayan de fali 
diferentes exemplares-de lo propio. 

Y pues nos ha rraido la conversacii 
naturalmente á este pumo: he de refei 
¿ Vmd. cierto agravio que se ha hecii( 
en este siglo á los Abogados Española 
para que vea-quanto pierde la faciiltai| 
y aun la misma Nación , en que liajEJ 
entre nosotros algunos que patrocinen ji 
injusticia. Un moderno á quien no se pus 
tte negar la circunstancia de docto, aii» 
que poco propenso á elogiar á sus compa 
triólas (á excepción de los que tienen ii 
suerte de ser sus amigos) en ciertas cari 
lasque dio al público, hizo un retraM 
fiero y horrible de los Abogados España 


pés, colocándolos en *éí mismo lugar , es- 
faraacion y tionra que merecen lener to- 
ldos los liraiiosy ladrones del mundo; pues 
■lO quieren decir otra cosa las exprjsio- 
pies que usó para pintar su mala conduc- 
Ra. Supusy y repiíu que este fué agravio, 
iy tan notorio que no Jo han querido creer 
tíos mismos estrangeros sabios á quienes 
me intentó persuadir ; pero es muy regu- 
Bar le creyesen otros de inferior conoci- 
nníento; y que estén todavía en la misma 
naprension con sumo deshonor de la ente- 
rreza y virtud de nuestros compañero.?, 
k Afrenta, que como dixe, lian ocasionado 
i en parte los malos Abogados con los des- 
Éarreglosde sq proceder. Pues aunque es 
■Verdad que la mayor culpa en el asunto, 
res del referido escritor, por la poca con- 
sideración con que se puso á tratarle; 
^ipieda su parte á los otros , que ha- 
vciendo tan mal empleo de sus tillemos, le 
ftdiéron alguu motivo para crecer iban to- 
■dos por una senda ; aunque en creerlo 
Kisi hiciese mal y obrase, como va dicho, 
■con ligereza. 

m Bien es verdad, que un discípulo su- 
Pyo , de quien es seguido con pasos may i 
L Fa 
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desiguales , trocó él retrato , y neis quiso 
. honrar tanto, como el otro nos infama. 
^ Vea Vmd. quanto hace para la diversi-!' 
dad de sus juicios , el ser este Abogado^ 
y aquel no.) En la pluma , pues , del tal 
discípulo , todos loa Abogados, á excep- 
ción de poquísimos, y especialmente los 
del Tribunal adonde escribe, 3on decha- 
dos de perfección. Mas , es lá lástima que 
se engañó casi tanto como su Maestro^ 
Ni hay tanta bondad, como quiere el 
ujro, ni tanta maldad como quiere el o- 
- tpo. Medio tutissimüs ibis* Pero lo que 
importa á Vmd. V por cu yo provecho m^ 
he dexado llevar á esta digresión , es co- 
nocer é imitar las perfecciones de algu- 
nos, y huir coii todo su corazón de Iqj 
defectos /del mayor número. Si Vmds lo 
íiiciere así, logrará aquella gran fortuéa^ 
tari recomendada por el Apóstol, de cumr 
jílir exactamente con su Ministerio , á 
-que debe aspirar todo buen Christiano^ 
.y tendrá mucha fama, y sincera estima-^ 
^cion , entre quantos le conozcan. Al con* 
trario, si Vmd.*si guíese é imitase, como 
•-^n>meté á ésos infelifceá Leguleyos que 
^cteri^saü S. Bernardo., y nuestro in^ 


t 
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«igne Melchor Cano; esos , digo , discí- 
pulas de Carneades , que para todas las 
causas hallan razone*^: vivirá Vmd. in- 
feliz, y hará un papel ridículo entre ias 
gentes: logrando á lo mas alguna estima- 
ción pusagera entre los malos, ínterin te 
neceíiten , ó creyeren les puede servir de 
escudo á su maücía. 

Juzgará Vmd., señor Cura , dixo el 
Abogado, que me ha convencido con su 
plática á no deftíndqr este pleyto , ni los 
demasque me vengan de tanta diticuUad. 
Pero sepa , que no es asi , ni me moverá á 
tal cosa aunque mas multiplique sus ser- 
mones : lo quai soa diciio para que nos 
cscusemos di ellos. Si Vmd. ha conocido 
esos Abogados ridículos y escrupulosos 
laa parcos cu exercitar su oficio , yo co- 
nozco otros muchos que no son menos 
t¡üc ellos por ningún capítulo , los quales 
despachan á tndo peuítente en qualquier 
estado en que le hallan; y con eso lograa 
mucho concepto, no solo entre los malos, 
sino entre todos los hombres. Podía citar 
á Vm. varios exemplares» pero basta el 
de mi Maestro. jQuién negará que este 
es uu Abobado grande por todos lados* 
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y que tiene muchísima fama ? Pues vea 
Vmd. queensu vidaíxa dexado pleyto 
alguno sin defender de quantos le han 
:buscado;ni habrá quien pueda decir otra 
cosa con verdad* ¿Pues por qué he de pe- 
car yo en imitar á quien acierta? Añado 
que varios pleytós defendidos por él , de 
estos que hablamos , han sido apelados á 
las Chancillerías , adonde debieran ha- 
.berle castigado, si fuera cierto que hacía 
mal , y can todo no le han dicho la me- 
,nbr cosa en el asunto. Porque aunque es 
cierto que ha sido multado seis veces , y 
4os suspendido de Oficio: en todas las 
causas en que esto le ocurrió hizo de 
Asesor , y no de Abogado. 

Con que eri la inteligencia de que sé 
lo. que me conviene en estos lances : será 
bueno que cada uno obre como le parez- 
ca , y no nos metamos en escudriñar con- 
ciencias agenas ; aunque no por ^o de?- 
xo de estimar los consejos de Vmd. , y su 
buena intención. Pues yo, respondió el 
Cura , en las advertencias que Vmd, ha 
©ido ^no tengo otro interés que d de su 
provecho. Amo á Vmd., y tengo además 
)nuc:hia,obligacÍQn.dfi:exhóítarle al biefl; 


■ asi créame que deseoso de cumplirla, 
lio dexaré de repetir mis advertencias 
quaiido lo pida la ocasión; y de iastarle 
coa la misma sinceridad (]ue ahora, aun- 
que Vmd. se enfade , á que no desperdi- 
"ísu ialento;y á que basque en su exer- 
|icio con ios pocus , la verdadera feli- 
"dad. 

Al decir esto se levantó dicho Cura 
tara irse. Pern e¡ SacrísLan que en la se- 
riedad de la conversación antecedente 
no liabia hablado ni una sola palabra , co- 
rao tuviese eficaz desto de ver la petición 
que estaba formando el Lie. Tarugo, le 
suplicó se detuviera, y á éste que le hi- 
ciese el gusto de mostrársela; protestaa^ 
* í que desde que él liabia sido semipa- 
; en Escopete, conservaba una gran 
an á leer escritos de Abogados, y se 
íiccbizaba con los ipor-^ues. Él Lie. Ta- 
) á quien agradaban poco los discur- 
s de los dos compañeros, se escusó de 
: la tal petición con diferentes moii- 
; ya con que estaba en borrador , y 
1 que aun él mismo no la entendía en 
Idgunas partes, ya con que era larga , y 
L en fin , con otros mucltos pretextos. 
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,que todos miraban á no leerla, con ^pe— 
clalidad delante del Cura ; mas por evi- 
tarse la molestia de oírle discurrir des- 
pués que para él era grande; que porque 
dexase d^ estar persuadido á que dicha 
•petición merecía en verdad una muy fa- 
vorable censura. Pero el Sacristán , re- 
suelto de todos modos á ver las maravi- 
llas de aquel trab^o , instó tanto , y por- 
fió $obre su empeño , de manera , que á 
costa del concepto de tonto que mereció 
por aquella vez ; hizo que el Lie, Tarugo, 
molido de su porfía, leyese al fin algunos 
retazos jiel citado escrito ; pues el leerle 
todo^ dixo, era obra mayor. Lo que leyó 
fué lo siguiente sin faltar cláusula. 

«Juan Sanz, domiciliario de este Pue- 
♦^blo , marido, in omnium opinione S in ve-' 
^9 rítate de Mari-Garcia , respondiendo á 
#>la necia in verídica y desatinada quere- 
wUa, presentada por Pedro Brioso, otro 
9i marido realiter de Isabel Gómez , en 
fHrontra.de dicha mi conjunta: por cier- 
99 to ' vapulamiento justísimo que la hizo 
tr^toderar, y por algunas pocas palabras 
xf crirpiriosa», jde las muchas que mereció 
./^la advorsa.; ante Vmd. 4ígo:.qu€ \x^ 


eccionados los Autos fulmiaados en el 
ksuntOf no podrá menos, si lia de hacer 
psticia, de declarar el iosiauado vapii- 
jamíenio por legítimo oportuao, y bien 
determinado , condenándole á lo mas 
1 razón de corto, y no correspon- 
pfeote en la cantidad á lo; delitos de la 
^ra parte que dieron causa á él: y asi- 
Ismo por bien, y veraciter dichas las 
palabras de que se ha sentido la men- 
cionada adversa^ especialmente tas que 
nerón sobre punios mereiricios, y dig- 
nidades lunares en dicho Pedro; apro- 
ando Vrjjd., y confirmándolo todo con 
Imerposicion formal de su autoridad, 
r decreto judicial: y al contrario por 
lorespectivo á las injurias que la otr;t 
Wie dixo á la raia , con aquella avl- 
«ez y temeridad innata en su des- 
onza; puesestas se han de decla- 
rar por Vmd. atrocísimas, y castigarse 
I todo el rigor del derecho, esto es, 
»n la palinodia proprie snwpta^y por 
fel hecho soez é infame de haber tirado 
I pan al rostro de mi parienta, conde- 
nar á dicha adversa, ó bien en la pena 
laaria (que no deberá ser menos que 


J de otro público, y judicial v¡ 
t»tn¡enio, que la sirva de castiga 
mbií de saiisfaccion) ó 5Í parecie 
wjor, desterrarla del Lugar, para 
>tei escándalo qtie se ocasiona á to 
«buenos, acordándose al verla dei 
wde soberbia y ateiimo con que arr 
«pan en ofensa de Dios, de mi muj 
"; la esterilidad presente. Y despu 
rtodo apercibir al Abogado contrar 
as bien multarle con rigor,paraqi 
**adelante no haga peticionei tan to 
MComo esta áqtie responda. Que así es 
le hacer , por lo general y siguieni 
Aquí pasó sin leer tres hojas, en 
nales casi se copiaban todos los Al 
is, prosiguió asi. " Y porque 
wra conocer la razón y juicio con que 
»*niiiger repartió azotes sóbrela oira^í 
wta el saber la suma igualdad con qu( 
wios dio, y la cuenta que llevó de < 
»(habia en este punto justificado lo 
Mlante.) Pero lo mejor fué, el grave 
"tivo coa que se determinó la refer, 
"azotaina, y fué que la mencionada ' 
»bel ames y después de casada ha ; 
L»ui]a mala muger, ramera púbUc^ia 


I de tomar lo que no es suyo, y ge- 

lieralmeníe viciosa por todos lados, se- 

i ofrezco justificar: en cuyosupiie»- 

0, sobre ser verdaderas quantas pala- 

pras se la dixeron en el lance, esiá vis- 

) que dicha, vapulación aun no es una 

níoima parte de la pena que merece 

tdelitos: y que mi inuger lejos 

jisiigada, merece premio, por- 

■uanto estuvo de su parte pro- 

Br sus arrojos, y auxiliar lajns- 

k ei arduo negocio de castigar 

, Y porque el mismo hc- 

Btírar el pan con la furia coa que 

^6 execuió la adversa , da á enten^^er 

-la suma barbaridad suya, j qué digo, 

■ ^'barbaridad i la ninguna fe, y religión 

IHi6i que vive , y su ningún temor á 

Bjp^Os, que la da el alimento, y quanto 

í*tíene , &c. " 

E.SÍO fué sin añadir ni quitar, lo po- 
co que el Lie. Tarugo leyó de su peti- 
ción , advírtiendo á los dos oyentes , que 
todo lo demás iba por el mismo rumbo, 
y que así seguiría hasta acabarla, porque 
le ajiradaba mucho el modo de discurrir 
que observaba en ella. A mí también , di' 



5* ^ tos BNRB1>0S 

xo el Sacristán, me ha parecido coí 
sombrosa, y que sin duda ha de atu 
llar al Juez , á quantos la vean, y e 
cia] mente á los contrarios, como \ 
nos dixo. Pero supongo que esos de 
que pe atribuyen á la Isabel, estará i 
dos justificados , ó á lo menos que se 
tificarán , como también que Mari-< 
cia tiene facultades de verdugo para 
pular á quien mal hace , y asimismo 
cencia de echar en cara los defectos j 
nos , á roso y velloso. Bien conoció e 
bogado la malicia de esta pregunta , 
que el Sacristán no pudo disimular U 
sa enteramente, y así le respondioj 
señor Chamorro , señor Chamorro, y 
socarrón parece Vmd. ! Cómo se le 
hoce que anda á la escuela del Padre 
Ta! j Quién ha dicho á Vmd. en tods 
vida , que en los pléy tos solo se debe j 
gar lo justificable ? Esto es bueno p 
aquellos, en que la razón está de parte 
que alega , y en estos lo haré yo tamt 
como el mas estirado; pero quando la 
«a está deplorada, y no áe puede salií 
ella por ese camino real , pide la ind 
tria y el ingenio^uese eche por otro la 


; busque otra séiiSa'^para salir, vea 
. aquí el motivo de mis alegacioaes. 
i yo defendiera este reo por el cami- 
Érdinario, era preciso echarme, co- 
idicea,en el surco, confesando que 
oía obrado mal, y procurando soía- 
iiL'ate disculpar el yerro en algún mo- 
{>■■>. i Y qué resultaria de aquí í Claro es 
. ■ -..': 'i.nde.iarla, y que se vengasen de 
émulos muy á su sabor. Por el 
i,> . con la defensa mia, y culpas 
lijoá su contraria, el negocio ha 
. r de semblante. Quando no otra 
'■.ia,esrauy verusimíl que el ac- 
olado por lo malu que se dice de 
'■^e del asunto principal, qiie son 
! .; L'-s, y solo tire á defenderse de 
' ?;a5 nuevas injurias: en cuyo caso e.'Sa- 
lUí» bien, porque se le han de justificar 
li'das las pertenecientes al putaísmo; 
rúes Según me informan , la tal es toca- 
iij por aquí. Pero note Vmd., dixo entón- 
. ci el Sacristán , que sobre no conducir 
.0 para disculpa de los azotes, es un de- 
!i!o de que no puede ser acusuda la tal 
■..'■.T Otra persona que su mismo marido, 
^¿tandu casada realitsr como Vmd. sien" 


"ta,"segun óí decir al Abogado de Esca 
che; y así no debe Vtnd. locarla al p* 
de la ropa cu semejante materia. 

Reíase el Cura. , y se gozaba en su j 
terior de la réplica del Sacristán ; mas 
Uc. Tarugo después de oírla , como ; 
se le ocurriese de pronto cosa con q 
satisfacer, no pudo menos de enfadar 
de manera, qtie trató muy mal de pal 
bra al pobre Chamorro. Llamóle bach 
llec, majadero y otros muchos epiteci^ 

r ^honrados, y aun dicen le hubiera tiraí 
los pocos libros que tenia sobre lamesay' 
por su fortuna no hubiera ocu rrído un aci 

L .demerepcniinoy opnrtun(simo,queleco 
tó la cólera, y le ilamó á cosas niayore 

En efecro, al mismo tiempo que 
tro Abogado estaba en lo mas récii 
furia, subia por la escalera Carn 
Escribano» diciendo con gi-andísiii 

l^ces: Señor Alcalde, el Biitjy , el Bi 
'Buey, que ha de suceder una des¡ 
, Paróse el Lie. Tarugo cun esta no' 
discurriendo que podría ser, quaado' 
tra acelerado el mismo Carrales , y 
saludar á los que estaban en el 

L-<Uxo. Venga Vmd. conmigo , SeÜi 


áo pür la;^ adelutrasdvl Lugar unos car- 
reteros llevaban uo Buey suelto, al qual 
cMtiu srlvaseu, y aiiQ toreasen algunos 
^ ecinos los lia acometido y pcrseguido- 
- i. :í:3 la ptaza, en donde íiadado va- 
:3ios-, y ifs Murcianos que han 
■jii su seguiniienio para recoger- 
j de quimera con los mozos. Por 
; V iiid iioacudeá remediarlo todo, 
vífj .ut de haber alguna que sea sonada, 
gtóse el Lie. Tarugo al oír esto 
priesa; pero por desgracia 
a pie enredado en cierto cordel 
üa del techo, asido á uii leazon 
t cubría media bobedilla arruinada; y 
jm diciía aceleración, y enreda 
[pmente del citado cordel ca-; 
■' su cabeza el lenzon, yjust 
Eidos grandes cascotes que ser- 
Pá arriba de mantenerle. Mas fué 
j de todos que el daño de nuestro 
^^ado: pues como los cascotes caye- 
Jsobre blando, nole hicieron daño con- 
srable-ei) la cabeza, sino solamente 
k pequeños chichones, y además se lle- 
^•aíoa til gorro tras de sí eavuelto y lia- 
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do en el tendal: de tal modo que tarda: 
ufl rato en encontrarle. Pero como al 
pareciese á diligencias de Carrales, 
tomó &u dueño ; y asiendo de la vara 
lió como un rayo á sosegar aquellas 
sas. Siguióle el Escribano con jgual lí 
^xeza , y quando ellos llegaron á la pl 
ya estaba allí el otro Alcalde , el fai 
so Mingo, procurando con buenas p; 
bras poner en paz al Buey y á los h 
bres» 

Vinóse.para su compañero luego 
le vio , porque' no se atrevía á resol 
nada por sí.Pero el Abogado con mas 
tras y espíritu dio orden en voz alta 
se prendiese aquel animal. Repitió su n 
dato con nuevo esfuerzo pidiendo ñ 
al Rey á una quadrilla de mozos qut 
taban en el lado opuesto de la plaza, i 
no cuidaron de egecutar la referida 
den, porque les pareció. que era disp 
te , y porque aun quando no lo fuese 
les dexada.su miedo el intentarlo. P( 
qual el Lie. Tarugo que jobre los enf 
que traía de su casa se le añadió aho 
de no ser obedecido : ciego de ira 
cólera determinó atravesar la plaza 
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liaeérsé respetar de los referidos mozos; y 
mandó á su compañero y al Escribano 
que lé sigiiiesenf: Hiciéronlo ellos por d 
miedo del qué "dírian, y porque no les ca- 
pitulasen de clf>bardes; y á mitad del ca- 
tníüo con corta diferencia el Buey, qué 
en efecta era chocante ^ acometió á los 
tres con diversa fortuna ; pues al Aboga- 
do que iba delante aunque solo le alcan- 
zó con el hocifco; le hizo dar unas quan- 
tas volteletas' hasta que paró de cabezaí 
eñ un piton que habia inmediato , coa 
grave fortüila de que estuviese lleno de 
agua á la sazón. £1 Albeitar tuvo la suer-« 
te de ponerse en salvo, brincando una 
pared; y el Escribano se salvó igualmen** 
tea beneficio de sü sombrero: pues vién- 
dose acosado del Buey^ se le tiró á los 
faocicoá, y ya fuese casualidad ú otra co- 
sa el animal se paró , y le dio lugar de 
huir. 

A este tiempo acudíei^ón á la plaza 
casi todos los vecinos , que hasta enton- 
ces hablan estado en sus casas ignorantes 
d^la fiesta \^ y cargando juntos sobre el 
atrevido Buey , á fuerza de palos , y pf 
dradas lograron encerrarle en ujp corr 
Torih I. G 
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cumpliendo asi, las órdenes.desu Alealr 
4e. De&pues ^Qudieron á S35:ar4i;éste <^ 
pilón, de dqndetya habdaj^M^lido^coardl 
auxilio oportuno de unas gnjigeres, que . fe 
asieron de las piernas* Pü^guatá por .1d$ 
carreteros con el fin dje: dirigiir^ con^m 
ellos sus providencias* Máxípja que atí-? 
zaba Carrales solicitando rcon ahincq^^^^e 
prendiesen , como cómplices en^ el deis^i^ 
cato del Buey, parateQer^d(e (juieas^ 
car las costas* Pero este PFQyectoncieta 
fácil de executár : por quinto Ips cajrr^ 
teros eran más de. vein^\uni^jps 7 díi^j 
puestos á la defensa, y; después ,d^ lia¿qr 
^paleadp á los mozos del Lugar ^ eonio 
yiesea se albarotaban los vecinos ,. tj^r 
miéndose que por forasteíps^ no les haJ;)ia 
de valer la razón aunque la tuvie^n , se 
fueron todos juntps en se^jiimipnto^ií 
sus carretas,,. con el ánimo de no pajax 
hasta salir del término , como lo executfc 
ron : sin cuidar del Buey de i^ discordia, 
porque era viejo y desechad«^i con cuya 
falta iban á perder poco. Por I9 qual el 
Lie, Tarugo informado de todo, dixo á^ 

sosegasen y los dexar. 
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sus vecina. H"-> -r , u...^-^'' ^^^^ «^ 
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guro ya haría ¿1 en el lancé ^una , justicia 
asombrosa ^á los .preseaties y venideíos^y 
daría completa satisfacción á todos los 
ofendidos. Con estase retiró á su casa.» 
acom^afiado del- otro Alcalde^ y de su 
peda^gogo el Escr iliano» . > i 

Volvimos al Gura y al Sacristán , á 
quiénes dexámos en casa del Lic^Taru- 
go. JE« pues de saber que se fueron, á: la 
:suyá^ y ño se hallaron presentes á los su- 
cesos del Buey , aunque : lo supieron in-?- 
mediátamente* Trataron de lo ocurrido 
con dicho Licv y dice la Historia que el 
Cura desconfió de convencerle con razo- 
nes^ fy reducirle comd deseaba, á que 
solo4>óspase lo justo j, y íiuyese con toda 
la almá^ de fomentar las malicias de los 
hombres. Y también temió que tal Abo- 
gado padecía ya alguna especie de locu* 
ra respectiva solo á. las cosas de: su mi-** 
nisterio por la fací) idad. con que disparaba 
acerca de ellas. £1 Sacristán contradixó 
-esto diciendo-: quesi.fuere cierta esa lor 
cura, hablarla despropósitos ^ y no hacia 
tal , áátes hablaba acordemente de todo, 
salvo ea ,1o tocante á su oficio, en t\ qual 
era verdad que disparataba, ^li&s^ ikí^c. Id 

Ga 


^isind:, teplÍGÓ':él iCma.^ puede:^er. es» 

una detneíacia parciab, que ocacpe solat 

-mente aquella parte^de su cerebro, aiJoa- 

de debia tener bien impresas las imíge>- 

nes de' U justidia y^ honestidad-^ara ^el 

uso de su ministerio; y por. esto no 1^ 

distingue dé sus contrarios-, auaqUeíen ló 

demás parezca que idáscurre -.bien^ . Dpi 

mismo modo quehabiás oido sucedjs Q£^ 

algunos melancólicos^ los quales; ttenea 

una ú otra aprensión extravagante ; por 

^xemplo que son • perros^ lobos ^ú otras 

sabandijas ^ ó grano de mijo bomio juce> 

dio á un hombre: en cuya Tazoa)jde5ati^ 

nan bárbaramente^ &n lo demás par^ceai 

hombres de mucho ji^Bcio. Esta pnesv^í^ 

fermedad extraordinaria y rarísima , eii 

•la que contempla yo puede padecer nuesh 

tro Abogado* A eso no me opondré,. dix<> 

él Sacristan^pero por lo mismosexá. tienv 

^o perdido el volverle á hablar dkm Or 

bligacion;pues según he leido em unaCo^ 

media : donde la razón no labra ^eud^n^ 

ce la porfía del persuadir. r; , i. 

, > Dexándolo pues , qué pareció á y md. 

señor: Cura , aqueUa especie 4 que en la^ 

Chan^illemsi aimca ¡habian castigado í 
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SU maéstropor razón de sus defensas te- 
merariasl Na sé laque te diga ^: respon- 
dió«i Cura i paretíeme que la proposición 
será ciertai Pues en las iChancilierías aun- 
que se castigan por la común á los aseso- 
res que sentencian, torcidamente de ma- 
licia, ó de mucha ignorancia v y también 
(á lo ménós con el oprobio y la repren- 
sión) á los Abogados que en ellas patro- 
cinan píeycos injustos, como lo he visto 
bastantes veces, y claman se executen 
las Leyes iosr sabios, y la razón; no se 
hace así con los Abogados de los Tribu- 
nales iüíferiores ,' que • patrocinaron los 
mismos pley tos injustos ante^/de ir allá. 
Por lo noénlDs yo he visto causas defendi- 
das contra expresa: Ley del Rey no ; pre^- 
tensiones iexórbitantes .y i-ídioulas en o- 
íras^ muchas 'cavüacionés y «upercherias 
^n algíjftas; y generalmente casi quantos 
dolos «e pueden exemplificar en el arte 
de deféáder los pley tos ooñ mala fé. 9e^ 
ro no he visto hasta ahora otro Qxemplar 
de castigo por ellos (si exckiinios tos a- 
P^rcibimientos quando se. desvergüenzan 
en tos escritos , ó el- tildarles á. Veces lo 
mal hablado) :qí¿e xinp; ea xiecta causa» 
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en que D. Pedro Fernandez del Val ^ doc-> 
to Abogado de Vall^dolid , condenó ea 
todas las costas á otro Abogado al tercer 
artícul(y'!caviloso que le vio fornriar. Y 
por irse dicho Sacristán á tocar á n^edip 
dia, se acabó la conversación* 

La qual aunque realnjente no se hu- 
biera concluido, era' preciso dexarla etf 
este estado, porque nos Uamitel orden 
de ios ^cesos á referir la seotettcia que 
pronunció el Lie. Tarugo en la causa del 
Buey ^ Y su espaijtQsa execucion. Dice, 
pues^ él M. S. del Alcalde deEsqariche, 
á quien «eguimos ea las mas icos9$ ^.que 
luego quei 'el Lie Tarugo 5e fué dg^de la 
plaza á:.su. casa con. el otro Alcalde , y 
con el ']EscTÍfcán¡0,^ se mudó tpda la; ropa 
hasta la ^ camisa, ;^rque . aun .esta es- 
taba calada* SuPadre y el Lie. Yerrucál 
(que habían acudida cop la no(icía) le die* 
ron: ujtia. amorosa reprensión., por el pe- 
ligro á que se había expuesto; y. Je ^cpn- 
sejaron que en lo sucesivo contuviese su 
espíritu yardimientp.por beneficie de la 
causa coman. El Escribano rati^có lo 
mismo ^ y; fué de^dictamen convenja san- 
grarse suimerced , para precaver 1^ oMr 
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las resultas^del porrazo. El Aibeytar sé 
inclinó á la propio, más nuestro Abógá^ 
do lo resistió constantemente ; y soló sé 
reduxG á beber una taza de agua tibia 
con infusionrdetlaCalagualávque era un 
antídoto en tjuien tenia mucha fé para 
estos casos eL Presbítero y su sobrina lá- 
Mariquita?; laqual lo envió desde su ca- 
sa como taa interesada en los efectos. ' 
Después ise trató de la caJusa 4eí 
Buey, en la quai hubo diversos jiaírecé- 
res. Unos.queiáan que se vendiese, y em-í 
p1ease.su precio en benejficio de Ja Villá.^ 
Otros qu€ se matase £n Ja carníceria , y 
diese á precia cómodo , dexando el im- 
porte pazra€l<2abildo;ó Cofradía dé S. Se- 
bastián ,qiíe' estaba muy empeñado des- 
de el año'anteüor. Otros igualmente pioí? 
querian; fueseipara las Animas. El tio Ta-í 
laigo aunque delante de los demás uoÍ€ 
particularizó^ intentó con su hijo á sola* 
que el Buey se quedase ^n -í^asa-, porque 
á su parecer podía aun trabajar, y ayu-i-^ 
dar al otro que él tenia, pero nuestro A- 
bogado después de oídos todos estos dic- 
támenes dixo*: que pinguno le agradaba; 
que el suyo, era el de imponer á a^usl* 


Buey Iji péáa capital por sus atreviínieii--i 
tos; mas que esto había (le executarse et% 
ij^úhlico cadalso, como sucede con los fa- 
cinerosos, no en la carnicería ^doade se 
matan los animales inocentes. 

£q una palabra prosiguió diciendo? 
$ este reo le hemoís de ahorcar , pa^a que 
cpn esta pena afrentosa purgua: sus deli*^ 
tos, y escarmienten otros én:su cabeza^ 
Jiojmbre {ái%o su Padre) mira lo que ái-^ 
cesl pues ycLoo he oido en mi vida es-s 
pecie semejante de ahorcar á un Buey, 
y sentirla aeriyesen de tí* El Lie. Varru- 
cál repitió la mismo ^ y aun añadió^ que 
él po $abia ^ como ó por donde el Buey 
hubiese de ser animal capaz de ajiorcar^ 
se judicialmente: por quanto este género 
de castigo estaba reservado á los hom-^ 
bres , á los quales por lo mismo que íe-^ 
iii^n discurso^ y apetito natural de ser 
honrados era por lo afrentoso, muy pro^ 
porcionado á- contenerlos en si$s desór-r 
dpnes. Pero uñ Buey (decía) ni tiene juí-?. 
cío para ser afrentado ai para conocer 
por qué le ahorcan. Luego se viene á los 
qjos que aunque el presente sufra este 
Cd^ti^o» aa4a se ad^laatar^ ea Ip que toe 


ca ^a| ésca^i^ieato. El Escriéanor^advír^^ 
tí6 mejor '^úc^ los ottas la tontería de} Se^i 
ñoí Alcalde ; ipeM) coino era tan pícaro^t 
y le iba eoi|ociendo^ el humor no quiso^ 
contradecidle ^ ni i^Mar mucho ^n la^ 
materia. Solo dhco: qtre á la verdad él nol 
había visto Siiey^ alguno ahorcado; perou 
lo que es ^rros y gatos, no menos anií^f 
males que ios Btieyés , se veían muchos 
cada día. Ví^é Dios , dixo á esta sazo^f 
el Albeytar,que Vmd* ha dado en el ito^> 
y que ahofa .conozco^ mejor que nunca» 
el caletre4e mi señor compañero* Vaya: 
que*tiene razón !i Si á los. perros y á los; 
gatos s^ les «horca por su3 delitos, ¿porr 
qué no se ha de ahorcar á los Bueyes?; 
Bigo que me conformo con la sentencia;: 
y que se ha de ahorcar éste Buey paraí 
honra d^ nuestra Alcaldía » pese á quiet|) 
pesare. ' * 

No aspiro á esa glpria sola, dixo el) 
Abogado, ^sinojá o|:ra mas importante:* 
conviene í saber que entiwadan los veQh-: 
nos á 1q que llegan nuestras facultades, y ^ 
nos respeten como lo que som^os. £n Con?'» 
chuela á lo*qttGralcanzo,no habrá e»em-' 
piar alguno de^jastácia hincha .en público;. 


y por tanta no tó.nmchQ seigfwoerlo qao 
es^M justicia .misma» y «sté; pendido t^doa 
Eacs véanla ^i^un^ue sea^n^^in irracio-f 
aali,y adviertan ^coiíiojio>podrán mé^ 
iKís ^ que quien ^esto hace cpo» los Bu^yesj^ 
loúhará también cíwi : los hoiirfDres si ie 
dan TOcxtiyor^spaciaJmeníethaWiendo tan- 
tos, hombres ren. el mundo tquc parecen 
Bueyes. Y vean también lustedes,, prosi-* 
^ó hablando eián su pídre: y tío , como 
4e ¿sje ícastígó se. ha 4é sacar mucho' es- 
cariniento:jcontra;los que juzgan; y se- 
pan: igualnaenjte-^ue iio :es ¿ebprimero en 
sirlinea ¿que, ;$& ha hefcho ien>el roundo; 
pues yo no tengo la culpa que hayan vis^ 
ia y íeido. poco. Mo í e ;eníades , Jijjo '^ re^ 
pilcó 'el padre^que jaOTotrQS:;no hemos 
llegado ,á esas honduras. :Perorfes verdad 
gué se han^ visto ahorcamieníos de Buen 
yes por orden de Justicia r Si no han sí-h 
dc> de. Bueyes , respondió el ¿hijo ^ hail si- 
dade otros brutos ., que/paranel caso iná- 
póctalo mismo ¿y en esta 'ignorancia de 
cijsas* en quetust¿ies jse bailan.^ pueden 
contíder lo qi^ vale el estudiar , y lo que 
va"-del que ^maneja libros , ¿y tiene carr»*- 
jca dé letras^ al quele £ilta.esta-fonuim«: 


Lo qual advierto para que si em otraoci^ 
sion mé. viesen Vmds* discurrir íde vw 
moda extraordinario ^ y al parecer no" 
visto-, no se admiren;^ y mexiexen ; pues 
como yo lo ¡determine , bien mirado lo 
tendré; r ( 

Hecha esta prevención , lesí leyó una 
papeleta que h a bia copiado de un libra' 
de su Maestroviealaqual se contenian*^ 
tres 6 quatro casQs.de pleytos ^seguido^ 
en Tribunales Eclesiástico^ contra rato-- 
nes, moscas yotros-vichos-,en jps qua- 
les se pronunció sentencia contra ¿los' 
con toda formaJidadi Hay quien diga ^ue 
estos casos eran }os mismos qóe se )eea~ j 

entre los chistes del Teatro Crítico. Pero , 

fuese aqui ó en ptra parte , nuestro Abo-» 
gacio los leyó; y como él solo tenia indi-; ; 

nación acosas extraordinarias , sin pa-^ 
garse de solidecips fú verosimilitudes, ca-*- 
lidades que punca paró á distingijir , los- 
apwntó inqiediaíamente para qué no se le 
olvidasen a en la inteligencia de que po- 
drían conducir par^ su exercicio, y para» 
acreditarse. En' gstonose engañó, pues 
luego que los refirió á* sus colocutores los' 
iaturruUó, y 4exó^asombra4o5 de ski s^^ 


bídum?Msétios al atmgo X^arraíeís^ 
aunque los aplaudió jsmcho^ se sabe ci 
tameate , hizé un concepto^ malísimo \ 
los alc/auces del señor Abogado. Pero c<j 
lOique acabó éste de persuadir sn ínter] 
to , fué con unas hojas bien conservada 
qué tei\ia eu su poder, ¿e un proceso an 
tiquísimo: en das quales constaba que u£] 
docto Asesor 'Manchego babia mandado 
aborcar unan^ula , porque, mató de una 
coz á un «muchacho. 

-. Aquí fué, donde, como el lance era ¡ 
tan literal, fl tío Tarugo estuvo amena-*- ¡ 
zac^de su-accideijÉevy lloraba de gozo. 
Aquídoude el Licv Verrucárempezó á 
admirarse^ de cómo "sáfcáa tanto sa sobri- 
no^ siendo tan jóvea ; Y donde proimso 
gastar bástala .camisaenel día déla boda, 
sintiendo no se hubiese : hecho ya. Aquí 
donde echó el Escribano el resto de^u dír 
simulo y flábó al Abogado mas que ttídos» 
Y aquí, jinalmeote, donde el pobre Al*- 
bejrtar, ao ocurriéndosele otra cosa,* sfe 
contentó con diecir; bien haya el dinem 
que se gasta :Cn el estudio , y dichoisb el 
lugar adonde naceníestos hombres; 

- : £a e&Qtoi iquedó:$^s^a ea cosajuz* 


gadá Ta sentencia de iiorcá. contra el po* 
bre Buey , y se : tíxi3^z6 á ; tratar de su 
execupion. En ésta había grandes d^ 
ficultades , pues faltaba verdugo^ y quien 
se atreviese á echar el cordel al cuello de 
la bestia. Tampoco había horca ^ ni quien 
la hiciese. Pero todo se venció con la in^ 
dustria-y la diligencia. Sobre horca, hi?D 
Carrales» incar delante de la puerta del 
encierro del Buey t ^^ gran Jlladero^ qiíe 
dicen era la , maya del año anterior ., de 
cuya extremidad: salia ofro bien asegurad 
do Qon^iuia garrucha^. para. m^anéjar el 
cordel , y subirle;íod©.lo necesario ríni- 
venoion que llenaba ,el descpy podia intfjr 
bien suplir de.horca{propiafiiénte>caL:£li. 
quántQ á verdugo^jse dispuso: lo fuéseh 
todos los vecinos^ pues se ordenó , que to- 
dos quantos^e hallasen enjla^Plasa al 
tiempo de la execucion de esta, justicia, 
habiaa.de tirar del extremo' del cordel^ 
para, subir al Buey en alto: i del mismo 
modo que se'h^bia>execu»tado poco antea 
para eSubir á la To«r^ una campana; Fal-^ 
ta ba el modo de. echarle el cordel : y so- 
breiesta necesidad.dió Carrales; traza pa-*^ 
ra.que la pa£teide cordel qu^ pendía di^ 
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la garrucha vbaxase hasta cerca idEélisuei 
:1o con uoajgitao lazada 'escurridizas, dis^ 
puesta con, tal arte^.y buen arréglo^^qu^ 
ihubiese de meterse .por ella el Rüjey. pre- 
x:isamente> al salir porlai^uertsideLxior^ 
¿ral. V se dieron, por último, todas ias: de-j 
-maS: disposiciones iiiáispensable¿:^:;par2 
,í:qué no^eimaíograsela em|)j?és;^^¿,f'ijr- . 
^ Llego esct fin, el diá -tremendi». destín a- 
do.á;.nííestra: justicia» y paramasr.aiitfiri- 
^arla v dispaaso el inocente Albeytar^ que 
-el Baquefx> del Lugar ttaxese á^ht Plaza 
ítodaMasroreses.bacunas^et Puebla; ^da^ 
ém ífineccitm ;.■ para que ivíesen el casti»* 
^:de su.coíiipañefo, ^y' escarmentaáen efl 
üél'"; ipuessJ reí ipobre 'rio conúiprehéffdíó en- 
iteriimente<:el- ^ dedicho castigo ^ 'ni ¡o 
^ue se habiáíhablada; sobre esto' en la 
xoosnltá. íEh Cura luego que supo^ el 
.disparatado proyecto^ procuró estorvar^- 
Je.por 'eL honor de sus feligreses^ con 
.quantas' razones le sugirió su. discurso. 
Pero todo fué en vana v porque eL Lie. 
^Tarugo , su padre y eí Presbítero ^'^qoe, 
-estaban mal con sus máximas vataálaiiatt 
la sinceridad de sü zeiii á envidia de la 
iCiencía 1 y $oberanos< alcances de pues* 


tro Abbga4d¿ De! módOv<iiSDe 4fttesiseLace* 
leraroa juai indichas^ pyoyidbaciasreno 
oüstanije; quccfel JS^Cf i^a^a 1, Gaspar, Eeíi- 
napdez ^ nytíalguflos.atrps vecinos ^ ayuí- 
darií fí Cfliii ¿qdp irmpeñía v y cada una por 
sü: parte las ¿ueiicienes^eL nii^o Cia^ 
la. (Dte todos ;lQí^Lugarés iamediatostv-' y 
de al^^ribs ^l^osíad^ód^ llegó la< n&tíu^ 
cía de este' ran^<lÍQ¡0 Pínc^xXíaotdkü^lai 

cpipa puáiccin:'^! aeoihuhiera.de' cotf'feF 
en jSestdj el-iJ04iaBOCi'fiue5r';f :)q en eMo^'w-- 
cibi^ gTMt^ímM sutiftíaccdop el Líie; IV- 
i'UgP-».pol:iiop qmáí^m .conducir ^ifeu 
fama* i; -:;üq jp-icr-;^ f:j?^d nr.-:' « .::» t^i-- 

- (Pero JbeTaqüí el ' naa^^ tropiezoii é: ííh 
felicidadíd^ csia HisíQriai^yi.á lo queíle- 
gan los descuido^r de áu& escritóres* ¿Se^á 
bueno que ab^séjha ^yeriguada con ííér- 
te;}a , el comtf .pasó la éxecÜGÍon de este 
ins^ne oastigo^r¿Y qué^tadds: los Histo-¿ 
ríadores se hallan á él ^ discordes entre 
sí? ¿Quién "Creyera tal cosa ' á no verla^ 
en un sucíssq tan inüportaníe ? Pero, joh 
limitación- délos hoinbrevs! ¡Oh injurias 
de los tiempos 1.4 Oh desgracia de Con- 
chuda I. . Y ¡oh fatalidad délos hechos 
grandes! 


' .£llo es ; ^ue todos lo^ Historiadores 
raeneioaados, varíian en el rumbo psra 
-descubririK^ la horca del Buey ; peró^tiik 
-mas^ plausibles opiniones' eh^et asirnto^ ; se 
íeducen i dos. La primerifla^tlel M* 'S# 
<lel' Alcalde de £scariche^á 4juleíi síegui- 
^o^ien lo mas>, el ^qal -refiere el ^casb 4e 
^te* modo. >^- Ultimaoieaí^ett ^ispqestais 
^ todas las cosas* ^ Id^Htéroiin^ refeari-* 
fr^iii^ (son lose3ítpW¿adat»^lia)íyestan'í» 
?>jdo ea expectaciotr losf^ forastero» ^ se 
*^Abri6 la puerca del encierio del Buey 
^Cf eyeAdo que sa^liéras Mais^xio^salid ico^ 
nmd se crem% ni4)%¿>ivrii salidio auíi^ue 
9» le esperaran hasta ahora; pues algunos 
a>veciaos qtnpíefíado^ieri d^cruir el pro- 
inyecto de unmodo v ú^ otro V' le habíaá 
^muerto dentro del mismo i corral, no se 
2>sabe cón^o. Con cuy a novedad nada hu« 
91 bo de lo ideado \ quedaron^ frías las 
9^ gentes defuera, conten ta^ las del Lu^ 
ngar, y tan corrido, y furioso el Lie* 
>>Tarugo , que quiso mandar ahorcar de 
>^ repente en lugar del Buey , dos 6 tres 
>> vecinos , de quienes se sospechó le hu* 
«^ biesen muerto ; bien qué hasta muchos 
V ano^ después no se averiguaron est09 
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#r atrevidos/* Hasta aquí el Alcalde de 
Escariche. ^ 

La seguoda opinión es la del Fiel de 
fechos deCantruena,otro analista insigne 
de nuestro despoblado, el qual refiere el 
suceso.en estos términoSé -^ Salió el Buey 
w (dice) pero por desgracia ^ como había 
9> de meter la cabeza en la lazada dis'^ 
99 puesta por Carrales , metió solo uno de 
99 los cuernos. Los vecinos , parciales de 
wlos Tarugos, que estaban ordenador, 
99 por complacerles , para tirar del cor- 
»del, lo hicieron inmediatamente ; mas 
99 con su fuerza, y la que empleaba el tal 
9>Buey en desasirse, te desasió de hecho: 
99 y acometiendo al mismo Carrales , que 
99 estaba algo inmediatoobservando el exí- 
99io de su traza ) dio con él por encima de 
9>las tapias del corral de donde salia* Biea 
í>es verdad que le qogió descuidado ^ y 
^>no se ha averiguado aun el cómo sede^ 
99]6 descuidar. Después pegó con sus ver- 
9» dugos ; los que estaban asidos al cordel^ 
99 Y les hizo soltarle poniéndolos en fuga. 
#»Por último viendo las Bacas que esta- 
ff ban allí , dejó de perseguir i. la demás 
#> gente « y se metió entre ellas: en cuyo 
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99 sitio fué muerto de un chuzazo ¿ mtiy 
99 $n salvo de quien le mató/' ... 

Cómo quiera que la^ cosa pasase , lo 
cierto es eí escarnio que hicieron de di- 
cha sentencia unos estudiantes^ atizados 
por ios mismos vecinos á quienes había, 
dado en rostro. Como de ésta casta dean^ 
livios hay en todas^. partes harto número^ 
fué muy considerable el que se presentó 
en Conehuela en aquel dia». Ellos por sí, 
eran gente alegre y proporcionada á qual^ 
quier burla ^ y con las sugestiones de los 
vecinos se acabaron de resolver á hacer- 
la*de nuestra Abogado , y darle á. cono- 
cer su: majaderia*^ Con este fin se le pre- 
sentaron delante coa muestras de algún 
respeto y y algunos Juristas, y socarro- 
nes que habia en la compañía ^ empeza- 
ron por oirle á argüir contra la justifica- 
ción de su sentencia,, extravagancia de 
ahorcar al Buey\, y sobre toda cargaron 
la mano en el perjuicio causado á sus 
dueños en privarles de este animal, sin 
culpa , y sin oirles. Todo lo qual le dixe- 
xeron con tanta apariencia de sumisión, 

Í con tan buenas palabras, que el Lie. 
arugo juzgó deberles dar razón de su. 
conducta^ 
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Rfespohdióles pues: si vuestras mer-» 
cedes hubieran llegado á aquel famoso tU 
lulo del Déretho : Si quadrupes paupe^ 
remfecisse dícatur ^ saldrían pronto de 
ésas dudas. Allí se nos previene que si 
un Caballo da coces ^ ó un Buey corna- 
das coa las quales causen daño ^ debe su 
dueño pagar este perjuicio^ ó entregar 
los animales mal intencionados ; y su* 
pongo que en este caso luego que los re- 
ciba el ofendido^ podrá hacer de ellos lo 
que gustare^ Pues vean Vmds mí justicia* 
Éste Buey di6 cornadas á mí^ y á otros 
vecinos ^ efl ^ue no nos hizo provecho; 
los Murcianos sus dueños no han satisfe- 
choeste daño^ antes se ausentaron ^ y de* 
xáron el dañador^luegosín causarles agra«* 
vio se ha podido matar este^ 6 ahorcan^ 
dolé ó de qualquíer otro raodo# 

Aunque Vmd^ dice muy bíen^ Se- 
ñor Alcalde^ replicó un estudiante délos 
mas brivonesv nosotros estamos informa^ 
dos que ese Buey se iba por su camino, 
sin meterse con nadie ni aun de palabra; 
y^ que entonces le apuraron y provoca- 
ron los mozos ^ hasta hacerle salir de su 
paso, y cometer todos esos excesos. Si es« 

U2 
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to es así ya ve ^Vmd., cesa la doct^ini 
ique nos ha referido , y que quiep debi^ 
responder de los daños, eraa los mismos 
mozos provocantes según aquello: ^ui 
damno causam dat , danmum. d^disse vide^^ 
tur. Además aunque todo cesara, y estu- 
viéramos en el caso de la entrega del Buey, 
debierase haber probado lo ocurrido con 
citación , y audiencia de los carreteros, 
yxonvencidolos en juicio de su obliga-* 
cion, para que eligiesen la alternativa de 
pagar (lo que verisimil mente hubieran 
hecho , pues á lo que se ve los daños no 
han sido muy considerables y costosos^) 
ó dar el rijoso animaL Sin todos estos 
pasos , y formidables nos parece , falvo 
ntelióri , que ha sido atropello é injusticia 
el privarles del Buey ; y que se les debe 
restituir en todo su valor ^ para quedar 
Vmd< seguro en conciencia según la re- 
glita; res ubicuínque sitpro suo domim 
clamat , y sus concordantes. 

Se engañan Vmds. en mas de la mi*, 
.tad, respondió con enfado el Lie. Tarugo. 
Esas son sutileza^teoricas^que están re vo» 
cadas en la práctica^del mismo modo que 
lo está aquello: alterum non logder , pues 
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«aben Vinds., nada hay mas común en-* 
tre los hombres que el ofenderse unos á 
otros. Dice bien su merced replicó otro 
trivon estudiante ; pero todos los demás 
3e deshicieron en carcaxad^s con tan hor^ 
tibié desproposito. El LicTarugo se que- 
dó corrido , y deseaba escapar de entré 
aquella chusma; pero como esto fuese di« 
ficultoso porque le tenian medio ciercado, 
empezó á hablarles recio, y á amenazar- 
les con el oficio. Al mismo tiempo upo áfn 
los de la comitiva Licenciada prendió 
desde una ventana vecina, con un anzue- 
lo asido á cierta caña el peluquin que te- 
nia nuestro Abogado, quien quedó motí^ 
Ion y asustado de pronto, sin saber lo 
que le habia sucedido. Pero conio se en- 
terase de lo que era , y viese al estudian^ 
te , que subia y baxaba el peluquin con 
mucha risa : se encolerizó tanto , que a- 
cometió á prender á todos los que le ceiN 
caban , y pidió auxilio con muchas vo- 
ces. Su Padre , y el Lie Verrucál , que le 
acompañaban, podían ayudarle en poco. 
De los vecinos acudieron algunos en su 
socorro, y verosi mil mente hubiera hab^ 
do porrazos j ú el otro Alcalde no dir 
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cierta providencia acertadísima pdr9'4t2^ 
jar <el alboroto, • i 

Mas luego que este $efior vio el apU'H 
ro de su compañero , y que la gente emH 
pezaba á remolinar , y enfrascarse uns^ 
contra otra; dispuso que por medio de 
todos $e llevase con furia y tropel la ha- 
cada que por isu orden se habia traído á 
la pla^a , según diximos ; en la inteligen- 
cia que volcando á algunos y espantan- 
do á otros 3e habían de 30segar y sepa- 
rarsef Sucedió todo ni mas ni menos que 
se proyectaba; pero por infortunio de 
nuestro Abogada fué este el primero con 
quien dieron en tierra aquellos anímales, 
pasandp todos por encima sin el menor 
xespetO; Quedo el pobre molido y suma«^ 
inente afrentado de la pasiialidad ; y con 
todo su trabajo se huyó con prisa á su 
casa , y se encerró dentro de ella , antes 
que se recobrasen los estudiantes , y die- 
sen de nuevo sobre éh Su Padre , y el Lie 
Verrucél se retiraron tanibien íl hacerle 
compañía, y entraron por la puerta fal" 
sa» Poco después negaron el Albeitar y'el 
Escribano, ya restablecido éste de su gol- 
pe, á consolarle en su aflicción; y detras 
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de ellos la tiirba multa de la gente alegre 
que se mantuvieron en la calle la mayor 
parte del dia« (hasta que fué hora de vol- 
verse á sus casas) apedri^ando la de los 
Tarugos,, siívandolos, y llenándolos de 
apodos y afrentas, como también á los 
demás que estaban encerrados con ello& 
Al tiempo de irse , uik) de los estudiantes, 
que tenia siis asomos de poeta , ñ\6 en un 
poste de la Casa del Concejo estas dos 
burlon;»s Décimas en memoria del caso. 
Vivan y duren famosos 

en Conchuela ^us mercedes, 

y en marmoles y paredes 

se eternicen venturosos. 

No los llamen caprichosos 

ni los juzguen ignorantes: 

trátenlos solo de amantes 

de la justicia en rigor, 

al ver el noble valor 

con jqúe ahorcan sus semejantes. 
Si algún ^eciQ presumiere 

que el Buey no se pudo ahorcar, 

vengase acá jí disputar 
conmigo; sea el que fuere. 
Entienda el que eso dixere, 
que AQ sabe lo que es ello: 
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\ y advierta (si comprendéllo 

^^ quiere en una razón sola) 
'^^'^^ que aunque teiiga bastas y cola 
se puede ahorcar por el cuello* 
Con esto se acabó la burla, y escaí» 
nio déla gente estudiantina: quiero decii 
la que hicieron en el diaVientrodesuLu- 
gar ; pues en los suyos la prosiguieron é 
su satisfacción por mucho tiempo. No so- 
lo los estudiantes: todas las personas de 
los pueblos inmediatos se esmeraron en 
reirse de la Justicia de Conchuela. Hubo 
entremeses, jácaras, y mojigangas en su 
desprecio, que duraron hasta cerca de su 
(despoblación. Los vecinos del mismo Con- 
chuela andaban como Murciegalos por 
dichas inmediaciones, sin atreverse á pa- 
sar de tlia por ellas: porque al punto eran 
conocidos, corridos y voceados; pidién- 
doles todos el Buey como si le llevaran en 
el bolsillo. Todo lo qual redundó engra- 
ye perjuicio y descrédito del Lie. Tarugo, 
Autor de la Escena ; pues todos su» com- 
patriotas dieron en mirarle con poco 
afecto ; y algunos le echaron ^n cara la 
irrisión,, en que se hallaban por su culpa; 
perdiendo el pobre §u estimación ^uspcio 


^eñsó lograrla ventajosa, comoel que eít 
embarca para mejorar de suerte, y tiene 
que arrojar al Mar al priméis lance I05 
bienes ya adquiridos, que se halla mas 
infeliz^ quando soñgba abrazarse con la 
fortuna. Para colmo de su desgracia vino 
pocos dias después el Litigante de Alva^ 
res ^ con noticia de haberse ya compues* 
tocón su contrario: por cuya ocurren- 
cia, no quería ret^ucirseá pagarle los de- 
rechos de aquélla famosa petición de que 
hemos hablado; bien que por mediacioo 
del tic Tarugo soltó al £n parte de Ift 
Baosca. 

Ultiínamente no hubiera podido re- 
sistir á tantos contratiempos como se le 
amontonaron-^ á no haber sido por algu- 
nas felicidades que le mezcló entre ellos 
la fortuna. Tales fueron dos Asesorías 
SW le recinto su Maestro , y otra quere'- 
11a harto ridicula que le atraxo Carrales^ 
^u cuyos negocios empezó á estrenarse 
de^reras , y con ellos adquirió álgun so- 
siego en los disgustos anteriores ; pues 
se le olvidaron mientras los trabajaba. 
Concurrió en su auxilio para olvidarlos 
ílei todo el transcurso del tiempo , f^-^ 
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^rastro iovencible contra las pesadum- 
bres y alegrías de los mortales , y auí 
contra la consistencia y duración de la: 
, rocas. 

Pero lo que mas conduxo para dicha 
consuelo fué la admirable constancia en 
creer , que la referida justicia fué bien 
hecha del tío Tarugo, del Lie. Verrucál 
-y del Albey tar ; pues de tal modo se les 
quedaron impresas las razones y exem- 
yiares, con que la acreditó nuestro Abo- 
:gado : que jiada bastó después á persua- 
dirlos , había habido el menor agravio ó 
yerro en la cosa. Con cuyo buen concep- 
to se esmeraron á porfía en consolar al 
üc. Tarugo : como también hacia con 
habilidad el Escribano , aunque estaba 
en otra inteligencia. Ademas de esto co- 
,mo en todas partes, y no solo en las Cor- 
tes , y en los Palacios , haya abundancia 
de míseros aduladores: no faltaron en la 
ocasión algunos vecinos que ilo hicieron 
medianamente con dicho Abogado, no 
solo aprobando y ensalzando lo ocurri- 
do; mas djciéndole también lo alababa 
la mayor y mas sana pane de las gentes 
en todos los mentíderos de los Pueblos 


DE UN LUGAR. y ^"5 

inmediatos; y que las burlas y befas que 
pasaban en ellos se causaban solamente 
por la mosquetería, y vulgo ignorante. 
Así lograron desterrar de su imaginacíoa 
los disgustos primeros-^ y le acabaron de 
resolver á la continuación de sus altas 
ideas^ 

Luego que se mejoró su suerte d¡6 
en perseguir á aquellos vecinos, que há-^ 
blaron mal alguna vez de la- repetida pro- 
videncia : á unos al descubierto, y mo^ 
tívando dicha causa , y ¿otros con di» 
Tersos pretextos; á pocas prisiones y 2ui> 
riagazos, apenas quedó en el Lugar quieíí 
no le temiese, ti¡ quien hablase aun ea 
sueños de la horca del Buey , sino para 
alabarla» De modo que al fin se salió coa 
la suya , á pesar de tan terribles oposi.»- 
Clones , y venciendo dichosamente todas 
las dificultades. 


^ ir 
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LIBRO TERCERO. 

SUMARIO. 

J-^ uevas inquietudes de ánimo del 

Tarugo^ j4dmirabU proyecto^ de echar en 

tierra una campana para abatir á sus ^ 

mulos. Persuádele á su Padre ^ y al Lic^ 

V^errucál. Su execucion. Susto de tales 

campaneros. Quién le causó. Dificil con-- 

^alecencia de los asustados. Su alivio aí 

fin. Disputa entre el Cura y el Lie. Taru^ 

go sobre la solidez del intento^ y sobre las 

exempciones y privilegios de los Abogar^ 

dos. Accidente por el qual acaban riendo 

^ se sigue la prisión del Sacristán, infle^ 

^^thilidad del Lie» Tarugo. Conducta al 

mismo tiempo del otro Alcalde» Su admi^ 

rabie modo de sentenciar las causas. Pre^ 

cisión en que se vio de exigir penas pecu-- 

ni arias. Tres famosos arbitrios que usó en 

esta línea. Primero el de los relinchos. Se* 

gundo el de los Cerdos. Tercero el de los 

vozales. Lo ocurrido en el último con un 

Jabonero de Mondejar* Peor lance con el 


2>E UN LUGAR. t2$ 

Suegro in spé del mismo Lie. Tarugo^ can 
quien al fin permanece amigo^ 

JU'esgracia es de los deseos humanoB 
que no se hayan de ver satisfechjos coa 
lo que logran , antes quanto mas consiH 
guen están ciertamente mas ansiosos y 
necesitados. Nq puede la fortuna con to- 
dos sus arbitrios dar al corazón del hom*, 
bre aquel corto sosiego de que es capaz 
en esta vida , si éste con el conocimiex^- 
to de sí mismo , y de lo poco que mere^ 
ce no pone límite á sus ansias. Adverti- 
mos esto que alcanzan todos quando mi« 
lan ]|üs cosas con serenidad , para que 
fio se estrañen las inquietudes en que va- 
mos á ver al Lie. Tarugo, después de las 
satisfacciones en que le vimos. 

Ni la adulación incesante con que te 
trataban los mas de sus sub4Jtos , ni el 
miedo servil eti que hizo vivir á los otros, 
bastaron para que considerase bien estaT 
blecida su superioridad , y radicado su 
crédito entre todos : que era á lo que as-- 
piraba , después de imponerles silencio 
sobre lo del Buey. En medio de estas su- 
misiones y r^Adimienjtos sabía él que ea 
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to es así ya ve ymd., cesa la dcx^in^ 
^ue nos ha referido , y que quien debú 
responder de los daños. era9 los mismos 
mozos provocantes según aquello: ^ui 
4amno causam dat ^ danmum d^disse vide^ 
tur. Además aunque todo cesara , y estu* 
viéramos en el caso de la entrega del Buey, 
debierase haber probado lo ocurrido con 
citación , y audiencia de los carreteros, 
yxonvencidolos en juicio de su obliga-* 
cion, para que eligiesen la alternativa de 
pagar (lo que verisimilmente hubieran 
hecho , pues á lo que se ve los daños no 
han sido muy considerables y costosos^ 
ó dar el rijoso animaL Sin todos estos 
pasos , y formidables nos parece , ^alvo 
fnelióri^ que ha sido atropello é injusticia 
el privarles del Buey ; y que se les debe 
restituir en todo su valor ^ para quedar 
Vmd< seguro en conciencia según la re- 
glita; res ubicuinque sitpro suo doiiaim 
clamat , y sus concordantes» 

Se engañan Vmds. en mas de la mi» 
:tad, respondió con enfado el LiCé Tarugo. 
Esas son sutileza^teoricas^que están revo- 
cadas en la práctica^del mismo modo que 
le está aquello: alferum mn l(gder , pues 
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«aben Vmds., nada hay mas común en-* 
tre los hombres que el ofenderse uno* á 
otros. Dice bien su merced replicó otro 
brivon estudiante; pero todos los demás 
se deshicieron encarcaxad^scon tan hor^ 
rible despropósito. El LicTarugo se que- 
dó corrido , y deseaba escapar de entré 
aquella ciiusma; pero como esto fuese di-» 
íicultóso porque le tenían medio ciercado, 
empezó á hablarles recio , y á amenazar- 
les coa el oficio. Al mismo tiempo upo de 
los de la comitiva Licenciada prendió 
desde una ventana vecina, con un anzue- 
lo asido á cierta caña el peluquin que te- 
nia nuestro Abogado, quien quedó moti* 
Ion y asustado de pronto , sin saber lo 
que le habia sucedido. Pero como se en- 
terase de lo que era , y viese al estudiaií- 
te , que subia y baxaba el peluquin con 
mucha risa : se encolerizó tanto , que a- 
cometió á prender á todos los que le cei?» 
caban ^ y pidió auxilio coa muchas vo- 
ces. Su Padre , y el Lie. Verrücál , que le 
acompañaban, podían ayudarle en poco. 
líe los vecinos acudieron algunos en su 
socorro, y verosímilmente hubiera habí- 
do porrazos ^ si el otro Alcalde no diera 
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dicha íííovacion. Y lo segundo déxaf ay-« 
roso á su Padre , desvaratando lo bechck 
contra su voluntad. Ademas se venia á- los 
ojos 9 que si tal cosa alcanzaba ^ nó ha-^ 
bria otro imposible para él, y lo mucho 
en que le tendrían todas Jas gentes. 

Recurrió en el apuro á su mamotre'^ 
to de cosas extraordinarias, y á poco que 
le hojeó dio con el caso literal que desea-* 
ba. Alborozóse en sumo grado, y Uamaor 
do á su padre, le previno que luego inr^ 
mediatamente hiciese venir allí al Líe* 
Verrucál , pues tenían que tratar entre 
los tres una cosa importantísima á todos» 
Escusóse el trabajo de avisarle porque ea 
^1 mismo punto entró nuestro Presbítero^ 
y todos se encaminaron sin detenerse al 
quarto del Estudio. 

Sentáronse y el Abogado les propuso 
su pensamiento en estos términos. Fuera- 
mos felices nosotros en la unión y buena j 
correspondencia con que vivimos^ como 
quienes somos, si el respeto y obediencia 
con que nos tratan nuestros convecinos 
fuera mas universal : quiero decir, s» e^ 
tendiera á esos pocos copetudos y ergui- 
dos que á nadie rinden parias. Vuestras 


mercedes saben bien ^^eelCura de este 
lugar léjós dearregláíse en la menor co-^ 
sa á nuestras ideas , es un rígido fiscal de 
ellas , y las censura todas con nflicha li^ 
bertad. No solo en loque mira al gobier- 
no de la Villa, mas también en el de nues- 
tras conciencias , y acaso aun en el de 
nuestras bolsas se mete d hombre , como 
en negocio propio , á averiguar si está 
bien ó mal hecho , y á desacreditarnos 
con sus amigos y paniaguados. Ese Gas-^ 
par Fernandez uno de estos*, y secretarlo 
perpetuo de sus ridiculeces , sobre con« 
textarle en todo lo que habla contra no- 
sotros, y visitarle con freqüencia para 
gozar muchas veces de esta<:Qn versación* 
nos mira con bastante desafecto , pues so^ 
lo nos ve V y líos hablaquando nos en- 
cuentra por casualidad; Y lo que yo mas 
siento , en todas las jüñtaii de Villa, opi- 
na opuestamente ^ue yo, con poca re- 
flexión , y mucho desacato. Del otro vi- 
cho despreciable , el pfcaruelo de Cha- 
morro , nada tengo que> advertir , pues 
consta á Vmds^, es la tercera parte de los 
otros, y lá sumaavilantézcon que babla^ 
y Gon qiie vive. - • 

Tom. I. I 


sarse. Tampoco eraa afecte» á. Caspat 
Fernandez, yál Sacristán, así|>Qr no con- 
formar en el genio, como por la uxiipn que 
éstos tenian con el mismo Cura» . 

Con que dicho se está lo biea que les 
sentaria la propuesta del Abogado- De he- 
cho , les agradó notablemente ; pero am- 
bos consideraron empresa imposible el 
subordinar á aquellos amigos , porque 
conocian bien , no se dexarian atropel ¡ar^ 
pues no eran cobardes , ni llevar de Já di- 
simulación, y la astucia, pues no eran ton- 
tos. Y así el tio í arugo después de con- 
- gratular al hijo por su buen pensamiento, 
le aseguró que eso mismo le habia y a ocur- 
rido á él : ¿pero qué remedio darenios pa- 
ra lo que no se puede remediar? Mas fá- 
cil será juntarse eil Cielo con la Tierra, que 
el que muden de conducta esos pájaros. 
Son sus mercedes. mas testarudos délo que 
sepieasa,y si intentamos hacer algo, lo he^ 
mos de echar mas á perder. Eso mismo 
digo yo , añadió Verrucál , pues conozco 
-«1 Cura tpejór que otro alguno; y sé que 
por mantener su autoridad , y la de sus 
«migoi'^iúeteríaeh el Infierno. Sí desde 
que yo itte j[iuse oj^al con él, hubiera con* 
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sideradb posible el abatirle un poco , ya 
ha muchos años que estaría hecho; pero 
cada dia conozco ftiejorqueesto es impo* 
sible, y! que al que lo intente le ha de cos- 
tar , como suele decirse, la;torta un pan. 
Con qué en substancia (díxo el Lie, Ta- 
rugo) á Vmds. no se ocurre medio alguna 
de humilláTrla altivez. de esos Caballeros?^ 
No por cierto^ respondieron los dos. Pues 
están Vmds¿ acomodados, replicó el Abo-^ 
gado. Horiibre (dixo su padre) á no ser que 
«aviemos á,Toledo una Garta sin . íirma,> 
para que nunca se sepa quien la envia: 
diciendo 4ei tal Cura que se acuesta con 
la ama, ú otra cosa así : con lo qual le 
haremos temer , y tendremos atado cor-r 
to, sin trabajo, ni dispendio de nues- 
tra parte; yo no seque podamos hacer en 
la materia, 5 > 

A tal recur;5o, dixo el Abogado, nun- 
ca daré yo lugar , pues siempre es indig- 
na cosa el vencer al contrario alevosa- 
mente, quando se puede hacer cara á 
C']ra. Dice bien mi sobrino (añadió el 
Lie, Verrucál) que esto segundo es lo 
mejor, y mas bien parecido , y lo otro, 
al fia se había se saber ^ porque nil ocul- 
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tum , &c^ y seria conceptuado; de ruin-* 
dad. Este es el primer latín que he oído 
á Vmd, (dixo algo risueño el Abogado) 
y lo tomó por buen anuncio de la felici- 
dad de nuestro proyecto: quiero decir,^ 
del que buscamos para vencer éstos gi-»' 
gantes que nos incomodan. Dexeáe Vmd. 
de chanzas , sobrino , respondió Ver ru- 
cáis pues si rñe pongo á latines, echaré 
mas que el Arte, aunque no sean tan sa-- 
biondos como los de nuestro Cura: bien, 
que éste (aquí para nosotros) tiene mu- 
cho n^enos de ciencia que de presunción; 
y vamos á lo que nos iníportj¿'|Es posi-. 
ble que no haya de haber medio de aba- 
tir á esos guapos, ó darles en la cabezaje 
modo que no la alzcn en nuestro pérjui-»- 
ció ? Quedáronse un poco suspensos los 
dos interlocutores ,* y el Lie, Tarugo que 
vio la suya , les dixo con grandísima sa- 
tisfacción. ' 
Vaya que son ustedes unos pobres 
hombres, que nada han visto! No se afli- 
xan que ya está buscado ese tan deseado 
arbitrio, sin que nos quesee un soló ma- 
ravedí. ¿Qué dices, hijo, preguntó su pa- 
dre todo alborozado y baboso ? ¿ Qué hay 
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írbítrki {)af á dio, y táff varatb? Lo qué 
Vmd* oye , respondió' el Abogado. Várá-i 
to y varatí^imo; perotniiy sutíl^y qué 
necesita pulso y enteifdirhíéñto , aunque 
por esta parte , medíante Dios , íio se 
perderá. 

Refirióles entonces su pensamiento, 
de dar en tierra con lá -campana hueva, 
como va tocado; y les hizo ver, qtie por 
grande <Jue fuese el golpe que die^ en el 
suelo, ño seria tanto comb el qué •reci- 
birian.en su corazón los tres amigóis cón^ 
federados , autores de su fábrica* Lo que' 
estos perderían de estimación , y gana- 
rían ellos ; y como acobardados los; otros 
con unas Resultas tan contrarias é isü vo-* 
luntad, ló^ respetarían y temerían en a-' 
delante. El tio Tarugo ló conoció así; y 
se conformó por su parte, sirado asecjüi- 
ble la ídéá. El Lie. Verrucál aunque sen-' 
tía se hubiese de quitar la campana, co- 
tJao vio que con tal hecho se habían de 
aturrullar los émulos de los tres, tath- 
t)|en se allanó á la idea; pero la conside- 
ró infructuosa por imposible, y así lo dí- 
xo al Abogado. El se riyó grahdemeiite^ 
de su juicio , y echando mano á ua libre-* ^ 


le que tenia sobre la mesa , hÍBe yef i 1<>^ 
incrédulos que .«ntre las bonraf y privi— 
legios de los ^^bogados , hay la 4e qui- 
tar las campanas de las torreas -^quando 
por su inmeíliacíon les estorya^ el estix- 
diár. En cuyo supuesto les demb.^tró cía- 
TÍsimamente ,. que por ningún lado podía 
ÍLaquCjír, la idea : pues él era Abogado^ 
sil ca^ estaba la mas cercana á la Igle— 
siía^ y.iio podía dudarse que la cgmpana 
¿ueva le había dé perturbar con su zum- 
bido íkmpre que 1^ tocaran: Juego se ve- 1 
zíficaban todos . los requisitps necesarios í 

para vencer en tal intentona.. • 

Quedáronse suspensos el Presbítero y 
el tío TaxMgo, al, oír una cosa vP^^ ^^Hos . 
tan rara,. y al \ferla de letra de mqlide: y 
el primero que rompió el silengiq fué el 
Presbítero, diciendo á su. sobrino. No se 
adjuiraba de que los Abogados tuviesen ' 
un privilegio tau grande, y par-ticular;: 
pues sabia muy bienjeran mucho, masque 
todos ios demás hombres, y nobilísimos y 
dichonísimos por la profesiojp.:PiQfo^sí se 
admiraba de no haber oído entodastU vi- 
da que algún Abogadode la AlcarriaMya 
querido hacer u^o 4^ .l^a citada prerroga^ 
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tiva, autKjue no fuese mas de ^rque la 
supiesen las gentes. 2 Quién- duda, res-^* 
pondió el Lie* Tarugo, que .si mis com- 
paneros tuvieran talento y hoiíor, ya es- 
tarían muidás todas las torres de los Pue- 
blos en que ellos viven , y quando mas,^ 
solo .habria en cada una un pequeño es* 
quUoncillo para hacer señal á Misa? Pe-''' 
To nof es fácil sean muy universales en mi 
facultad , ni en otra alguna, la inteligen- 
cia y prendas apetecibles de espíritu yl 
resolución que se riecesitaii para' desem-* 
peñarlas bien* De aquí vienen todas lái" 
contemplaciones que lamenta el mundó^ 
y principalmente esta misma. ^Hombres 
que pudieran quitar de sus Lugares las» 
campanas, los Herreros, Albey tares, Car-'^ 
pin teros, y todo lo /que mete ruido, 16* 
permiten en ellos sin duda por no malr- 
quistarse, y viven siempre con ftiolestia- 
y cop una mínitoa parte de la estimación 
y fama que les corresponde. Dé gracias^ 
¿ Dios nuestro Mingo Guijarro, de que^ 
es tan nuestro; porque á ser déla pandi-* 
^^ non sancta^ pronto iría él con cin-' 
cuenta de á caballo fuera de Conchuela,' 
4e]i mismo modo que verán ustedes ir fue- 
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ra de la tortcesa campana de la dfsctjf-'^ 
dia (ya que déxemos la otra, por conmi- 
seración, y por su antigüedad). Y no ha- 
blemps mas en el asunto, que así se ha 
de hacer, aunque se me oponga ^Or- 
be todo. 

.; Al decir esto, dio una gran palmada 
sobre la mesa , en ademan de hombre fu- 
ribundo: por lo qual su padre y el Pres- 
bítero., que empezaban á mirarle con res- 
peto, procuraron sosegarle en su altera- 
ción, y se convinieron á la ruina y- des- 
várate de Ja referida campana. Solo le 
previnieron con mucho amor, porque no 
se enfadase mas, que lo mitase bien an- 
tgs de ponerlo por obra; pues era cosa de 
tanta consideración , que de ella depen- 
día el bien ó mal estar de los tres^, Y su 
opinión para en adelante. El les idíxo, 
descuidasen de eso : que enviaría á casa 
de su Maestro por, cierto libro que toca- 
ba el asunto latísimamente según su dig-^ 
nidad, con el qual no podría errarlo. En- 
cargólos, el silencio , por lo que importa- 
ba á todos, ignorasen sus contrarios tal 
idea , y se acabó la sesión. 

Aquella misma . tarde despachó el 


Lie.' Tarugo un mozo con carta para su' 
Maestro , pidiéndole prestado el mismo' 
libro, y de heéhb, se le conduxo. Dedit-' 
cose á. estudiar la materia con cuidado^* 
y después de repasarla toda, ise halló con 
muchas mas confusiones iqiie antes. Vid 
que según á<jtrer Autor se explicaba , el 
tal privilegio sobre no ser tan claroV 
cierto é indubitable como él quisiera, en; 
casa de existir lehacian común á los Es-' 
calares /M in ístros ,' Enfermos , y si se ar 
teñidla bien á todos los hombres, lo tjual' 
era en perjuicio de los- Abogados Péricr* 
la qué mas le apuró fué, que dicho Au- * 
tor* la dexaba.; en fin, en unos términos^ 
estrechísimos, pues no decid i a el punto; 
de quitar las campanas v y solo conduia' 
manifestando su dictamen ^ de que se jpó^j 
día estorvar el inmoderado y superfina' 
toque de ellas; Eso yo támbieil me lo di-í 
xera (es fama díxo nuestro Abogado álli-* 
en su corazón): y dando de, manó al tal' 
libro, asió nuevamente del primero que' 
le dio luz para dicha determinación^ el^ 
qual estaba en castellano. Vio en este^ 
que se decidla el punto en dos palabras^ 
sin tantas disputas , ni limitaciones co^ 
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Ttio en el ptrOi^íV con su receta de:* citad 
ul.mas est jfurkconsultórum^ y parecióle 
tiQ debía fatigar mas el discurso en una. 
cosa tan clara. Pero al mismü tiempo que 
iba á cerrar el libro se le ocurrió üjue 
tampoco se resolyia eniél ehpunlo déla* 
%mosa potestad qye se bu^p^ba ; y- ^ue 
apenas se decía otra cosa mas^ de que se< 
puede prohibir el ruido contíhuo de ias^ 
campanas. Por cuyas rabones hubo /de- 
volver á abrir el otro, líbro^ quiero de- 
qLr^el de su iM;aestro, adonde en la dur-. 
4* tertera hallo de esta vez algo dé Jo 
que 'deseaba : pues atendida su doctrina, 
llegó á inferir, que por ,1a costumbre in*-i 
ijtemorial en<jue estuvo, 1^ torre de su* 
P^roquia de tener un^sola camjpanay 
no pudo poner otra e4 perjuicio de los. 
q^e no consintieroxi ia novedad ^ qual era 
su padre; y mupho raéfiosde las fran- 
quezas y privilegios con que él se halla- 
b^ ,ique en su juicio debían haberse píe- 
vjisto por el Cura., y por. los demás inno- 
vadores. 

Añadióse á esto , un novilísimo dis- 
curso que le ocurrió á la sazón. Como en 
aquellos libras se sentaba por cierto , po- 
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díá> éstarvárse ^l uso inmoderado de ias 
campanas: infirió , que el tal estorvo de-^ 
beria hacerse por el interesado, del me- 
jor modo que le conviniese : cláusula que 
ea su dictamen estaria, á lo menos implí- 
cita , en la concesión del privilegio* Con 
quefsiendoel mejor y masseguro medió 
de prohibir el ruido de las campanas , él 
quitarlas de una vez, y.fcon ellas la posi-^ 
bilidad de causarle en tiempo alguno: se 
venia á los ojos , que quien tuviese dere- 
cho para hacerlas callar, le tenia forzó* 
sámente para quitarlas de las torres. 

No habéis visto alguna vez esos ton*^ 
tos que se escuchan quando hablan, lo sa- 
tisfechos , y gozosos que quedan, si por 
casualidad aciertan á decir alguna cosa 
que se oiga con expectación , y con a- 
plauso? Pues sabed, que toda 4a satisfac-^ 
cion de los tales , no llega á la del Lie. 
Tarugo con el discurso referido. No solo 
reconvenció de la solidez y firmeza de su 
proyecto; sino que llegó al extremo (para 
^1 qual le faltaba poquísimo) de enamo- 
rarse rematadamente de su misma capa- 
cidad y creerla la mayor de todas las ca- 
pacidadesde aquel siglo.Eav-ueUoea estas 
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amaginacioaes^^e le pasaron algunos días 
sin llevar á efecto la antecedente idea -^ 
porque esperaba cierta opprtunidad:quanr- 
do por dicha suya, cayó _ por entonces el 
Santo titular de la Parroquia, con quieii 
adeiiTias, tenia el Sacristán grande devo- 
ción. Esmeróse por tanto, en celebrar su 
íiesta,con aquel génerode regocijo propio 
de su instituto,y echó todos los registrosá 
lascampanas,Eniínapalabra,las repique- 
teó masque medianamente, desde las vís- 
peras del Santo, hasta el otrodia. Nuestro 
Abogado,) uego que observó esto, juzgan- 
do le iba sucediendo todo á pedir deboca^ 
hizo venir allí al Escribano,/ le pidió tes- 
timoniode las veces que se habían tocado 
las campanas en aquel dia. Este aunque se 
admiró de la pretensión, pues lío sabia a^ 
donde iba á parar,ni para qué podia conda* 
cir, hizo el tal testimonio; y por no tener 
noticia individual de los repiquetes,. puso 
de buena fé,los que le dixo el otro que lle- 
vó quenta con ellos. Concluido este prin- 
cipalísimo paso, dispuso el Lic« Tarugo 
se llamase á su compañero : y luego que 
vino, propuso á los dos su idea , y lo que 
le importaba, llevarla adelante. 
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Carrales al oiría estuvo, por rebentáf 
riendo, y por disimular mudó el rostro y 
ú cuerpo, fingiendo que vomitaba. Bien 
que luego se serenó , y viendo los libros 
y apuntaciones que le manifestó el señor 
Abogado, dio muestras de aprobarlo to-< 
do, porque íio le convenia hacer otra co- 
sa , pero le acabó de confirmar de locq^ 
allá de botones adentro. £1 Abeytar sé 
quedó asombrado , y después de perma- 
necer un rato pensativo, rompió el silen- 
cio diciendo: aun er^i mayor y mas ar- 
dua esta justicia que la del Buey ^ y que 
por lo mismo era necesario mirarlo bien^ 
y proceder con tiento : especialmente 
siendo la campana cosa de Iglesia , con 
lasquales nopodian ellos meterse sin que^ 
dar descomulgados, según habia oidode-» 
cir. El Abogado le preguntó entonces con 
una risita que tenia mucho de enfado: ;qué 
sabia él de campanas, de Iglesias, ni de 
descomunioniss? y añadió se dexásegober-« 
nar en lo que no entendía. Por lo qual el 
pobre Albeyxar acostumbrado á obede- 
cer á los Tarugos, se metió en un puño , 
no volvió á desplegar los labios. Solo dixo 
qxie su merced dispusiese io que se habia 
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4e hacer y qtie él ayudaría en quantd pu- 
diese. ^ 
.. Satisfecho el Abogado de esta sumi- 
sión ^ añadió : que en todo pley to era me- 
jor ser demandado que demandar ; y así 
que Lo que habia de hacerse era ir aqué- 
lla misma noche los tres con su padre y 
}os demás ique pareciesen necesarios , y 
echara tierra la campana. Que si después 
el Cura y sus parciales querían remediar- 
lo, tendriaií que demandarlos en juicio, 
y en tal caso responderla él por todos, y 
les daba palabra de sacarles á paz y á 
salvo del pleyto y costearle enteramente, 
pues estaba seguro de la victoria. El Es- 
cribano como no era tonto, conocía muy 
bien el montón de desatinos que proyec- 
taba el Señor Juez de letras : pero como 
t^mia su géaio vivo , y su inflexibilidad 
en lo que aprendía, no se le quisó oponer, 
ni negarse á asistir al lance, conociendo 
de nada le habia de servir la resistencia; | 
y como por otra parte no sentía quedase 
mal en sus cosas el Lie. Tarugo, pues le 
amaba por encima como á enemigo re- 
conciliado; tampoco buscó algún arbitrio 
por afuera , que acaso le hubiera sidD fá- 
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«para embarazar tal execuclon. Ver- 
^d es que sí aconsejó al Lie. Tarugo, ré- 
ntese á escriio íu providencia, para que 
se esciisasen { decia é!) deauxíliar- 
^ »luantos fuesen lla:nados en el apuro; y 
p realidad para que constase en iodo a- 
¡ODieciiniento quien mandaba y quien o- 
iedecia. Hizóse pues, como aconsejaba y 
-■n tales disposiciones quedó concius3,ia 
asa , faltando solo llegase la nocbe pa« 
|k executar el gol pe meJ iiado. 

Para que mejor se entiendan estas c<y 

^s advertimos, que la lorre de Cunchue- 

( 00 era tan alta como U Giralda de Se- 

Ua^ ni aun la mitad. Era *)ia.ni:nte Una 

í corres que llaman Espadañas de 

«juísima aUura:tanto qu,' subían á e!U 

1 dificultad los muchachos á alcanzar 

i f brincando primero á una venta- 

^ desde ésta á otra, y últimamente allá. 

1 cuya noticia no debe estrañarse lo 

I que pareció al Lie. Tarugo el acto 

Uerial de quitar la campana asistido de 

lan poca gente; pues como con una esca- 

fera de mano se podía subir adcnde ella 

^b^, conceptuó con mucha razón bas 

I B^i dicha obra los que basusea 

K 


asea á <^H 
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ronducír la escalera; y asi poí ^áta^ parte 
Ho hubo detención como se ver á^ [El pea^ 
«amiento de hacerlo . de noche iambieú! 
fué juiciosísimo, porque tiraba á impedid 
todo alboroto por parte de ios qüfe sé 
desagradasen de la justicia. Vamos pues? 
á ver como se llevó al cabo tan noble 
proyecto. 

Como nuestro Albeytar tenia oficio 
público , y no le con venia desagradar á 
la gente : hizo una escapatoria á casa del 
Cürá y contó á éste en confianza' la de- 
terminación de su compañero: advirtien-¿ 
do no podia menos de seguirle^ pües^^ sino 
lo hiciera sabia su merced le edh^riátt 
del Lugar. Pero que le comunicaba* (aña^ 
dio) dicha noticia, para que supiese haí 
cia aquella cosa forzado, y para que su 
ireverencia lo estorvase si podia ; pero siil 
descubrirle á ér con ningún tnótívo.£l 
Cura agradeció el aviso ofreciendo reser- 
varle; y por mas que pensó en nlédíos dé 
impedir aquella necedad no encontró a^ 
guno que le pareciese seguros pues de to* 
dos desconfiaba al contemplar las cabe- 
zas de sus émulos. Consultólo con sus a- 
xnigos Gaspar Ferüaadez y el Sactíitáa á 


^Beaés suceaió lo mismo. Y no lo hallan- 
^ft determinaron por último aguardar á 
^K se íiiciese el disparate, y después, 
^Hxarse en el Tribunal Ejlesiástico de 
^^fcstro Abogado como su autor, hasta 
^Higarle á volver dicha campana á su 
^Bo, y abacería nueva si se quebraba, 
^^polucioná que se avinieron los tres uni- 
^Hroemente, y la executáran sin duda: 
^Ho todo lo estorvó la fortuna de nues- 
^B Abogado , y cierta casualidad que 
f vamos á ver. 

Serian las once y media de la noche, 
hora en que estaba en silencio todo el Lu- 
gar, quando salieron de casa del Lie. Ta- 
rugo, éste, su padre, el Albeytar , el Es- 
cribano, y dos mozos que habían sid3 
criados de los primeros los quales condu- 
cían la escalera para subir á la corre. El 
Lie. Verrucál se quedó aguardando las 
resultas, y no quiso concurrir al lance 
por considerarle impropio de su estado. 
Llegó la comitiva al píe de la Espadaña, 
y habiendo colocado la escalera, subie- 
ron al campanario los dos Alcaldes , el 
Escribano y uno de los mozos, quedando 
el otro acompañando al tío Tarugo, para 


guardarlas avenidas de la plazoi Quita^ 
¿on la escalera con el. fin de volverla á 
poner - luego, que estuviese en. tierra la 
carapana: porque si al caer ésta, ella se 
hallase arrimada á la torre , coflocerá el 
mas tonto que podia quebrarse <:ón faci- 
lidad ;.y en tal caso quedarían, nuestros 
ahxigos allá arriba sin esperanza de ba- 
xar en toda la noche i no resolverse á 
dar un salto mas grande y.peügroso que 
el de Alvarado. Que^emo^ pues , en que 
se quitó la escalera, y que .dichos Seño- 
jres empezaron á trab^jaiípara desasir la 
citada campana del madero que la sos-* 
tenia, 

-. Quitaron con efecto uno de los yer- 
oros en que estrivaba , y aí empezar con 
otro tuvieron por fuerza que dexarlo; 
pues oyeron un ruido muy grandísimo 
dentro de la Iglesia , que los acobardó y 
aun sacó fuera de sí. Par^cia que arras- 
traban cadena$ por ella, y que andabaa 
Á palos los Altares y los difuntos* Tal era 
«1 estruendo y la, zambra que se sentía 
ábaxo, que iba creciendo por instantes y 
acercándose al campanario mismo. Los 

acaldes y sus socios se hallaroQ Uñ ar 
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didos con esta novedad, que les faltó 
Kvoz para pedir la escalera á los que 
^ban en la plaza, y el ánimo para bus- 
rla huida por otva parte. Pero adonde 
pió de punto su miedo fué al oir una 
s lastimosa que diémn en la misma I- 
bia. la qual decía: Muertos mos traed^ 
mftCÁ esos locos, <¡ue qiirjren quitar mies~ 
■í campanas , para darles la pena ds 
jhcuray atrevimiento. No bien llegó la 
Ivoz á sus oídos , quaudo procuraron 
[r atropelladamente por un agugero 
í caiaal texado, juzgando que desde 
fcodrlan brincar á la calle: pero como 
pdos apuraba el miedo , no se guarda- 
a atenciones ni respetos en la salida. De 
Lí fué , que aunque el Lie. Tarugo lle- 
I el primero al boquerón por dos veces, 
I salió por él sino el tercero: pues el 
peytar, y mozo que los acompañaba, 
tndole en ambas ocasiones de las pier- 
I, dieron con él en el suelo, y por úl- 
Ko se le aniiciparon. El Esbribano por 
■gracia se quedó el último aunque su 
cdo era tan grande como el de los de- 
ias. Intentó salir por el agugero, y ya 
tenia la mitad del cuerpo fufira.de éí\ 
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quando desde la misma toríe le, ag^arra- 
ron de los pies, y tiraron acia abajo. El, 
que sintió esto y los muchísimos pelliz- 
cos que empezaron, á darle por musios y 
piernas .-prorrumpió en grandísimas y fu- 
riosísimas voce§ dicfendo; ^ué ¡e llevaban 
Jos demonios. Los que estaban ^n el texa- 
do y en la plaza como vieron lo. que de- 
da y quien era, lo creyeron al punto y 
fue tal el aumento de terror que recibie- 
ton todos, juzgando que también vendrían 
por ellos, que cayeron de hocicos cada 
Uno en el sitio que ocupaba, 
f' Entre ellos losque estaban abaxolibra- 
Tón mejor, pues luego que se lo permitió 
el susto huyeron como pudieron á su ca- 
sa. Pero los que estaban arriba lo pasa- 
ron muy mal. A cada vez que el Escriba- 
ho , que aun estaba atado, entonaba su 
profecia , y lo hacia casi sin cesar , por- 
que le menudeaban los pellizcos, besaban 
ellos las texás sin saber lo que se hacían, 
^ las saludaban con el cogote; y á cada 
golpazo que se oía en la Iglesia (que tam- 
bién í:ontinuaban) hacían unas cabriolas 
trémtilas sin pensamiento de bailar. El 
primero que se arriesgó á temar U baxa* 


fué el mozo acompañado. Por fortuna, 
ió con el subidero de los muchachos, y 
descolgó por él: y apenas puso los píes 
1 el suelo quando se apartó de aquellas 
Tcatiias , huyendo con velocidad á re~ 
giarse en sucasa. Nuestro Abogado qui- 
I imitarle en el baxar , y de iiecho des- 
►Igandose con tiento llegó á la primera 

itana: pero al ir á poner el pie en la se- 
mda se renovaron los golpes de la Igle- 
1 y las voces del Escribano, y fué tal su 
stoquese dexócaer aceleradamente,/ 
i disposición que se lisió muy bien una 
Brna. Su compañero el Albeytar ó no a- 
rtó la baxada,ó no se resolvió á inten- 
rla porque era muy gordo, y si se caia 
a á perder mucho. En resolución, él se 
ledó en el tesado adonde hubierase 
lierto demiedo,sipor fortuna luego que 
Itaron los otros no cesara el ruido, y 
n¿iese libre y silencioso al Escribano, 
íes le soltaron también, y se vino á bus- 
lle por el texado adelante. 

Realmente luego que el Lie. Tarugo: 
de esta tormenta, baxódel texado 
apaciguó todo. Losaos amigos Aibey- 
r y Escribano permanecieron allá ar- 
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riba, y pedían á Dios les sacase de aque^ 
^llas alturas. Las gentes que vivían en las 
casas inmediatas aun que oyeron el ruido y 
las voces no se atrevieron á acudir á ver lo 
^ue era porque seles infundió ufi terror 
gravísimo. Después que advirtieron se ha^ 
pía sosegado empezaron á entre abrir al- 
gunas ventanas , y por ellas atisyaron á 
IbsdQS afligidos, qué aun no podían pedir 
socorro. Como los vieron en aquella par-? 
te y á tal hora tuviéronlos por ladrones; 
y uniéndose todos los que estaban despier-f 
tos , Ips unosfüéron á avisar á los Aleal-p 
des ydem^s vecinos, y los otros cercaron 
1^ Iglesia para cjue no se les escapasen. Vie- 
ron la espalera de manoque se estaba junó- 
lo á la torre^y se confirmaron en su pensar 
miento. En ün instante acudieron á la 
|3laza lo$ mas de los hombres del Lugar 
con palo§ y escopetas , y varias mugeres 
con munición de guijarros: y como e^fitre 
tanta quadrillahabiá algunos genios atrof 
pelladps , .empezaron sobre los que iban 
a prender una lluvia espesa de apellidos 
del Alcalde , que si los acertaran con tor 
dos como acertaron con algunos , hubie- 
ran acabado aquella noche su^ grajide^ 


empresas.Daban ellos voees diciendo quie- 
nes eran , para que no les tirasen, pero con 
el bullicio nada sé atendía. Los unos con 
las piedras que arrojaban, y los otros j)or 
huir y defenderse de ellas desbaratáronla 
mayor parte del texado, y Ío desbarataran 
tode , ¿ no acabarse poj dic}i4 la desi^ 
gual batalla. 

Fué el caso que como el tio Tarugo su* 
po el aprieto, en que estaban sus amigos, 
como su hijo se hallase estropeado, y por 
í^il partes impedido de obrar por sí , de-- 
terminó aconsejado del Lie. Verrucál sa- 
lif con élá hablar alas gentes, y da-r dis-- 
posición enlabaxada de aquellos hombres» 
Presentáronse los dos delante de la chus- 
ca, y el tio Tarugo dixo : que para que 
viesen no eran ladrones los que perseguían» 
bastaba decirlos que eran el Señor Alcalde 
Guijarro, y el Secretario Carrales , que 
con su hijo , y qtro hombre habian subi- 
do allí acierta cosa del servicio de Dios: 
pero con una horrible novedad queexpe- 
^mentaron , se vieron en tal apuro, que 
los otros se habian arrojado al suelo , y 
^^o$no habian podido, como todo lo sa- 
^^iaa con íadividu^Udad al día siguiente» 


I 
I §4 zas ENRE2>0S 

Y que sí gustaban pasar ásu casa verían i 
á su pobre hijo que lo contaría todo , el 
qual se hallaba tan malo de la caída que 
en su sentir no se levantaría de la cama. 
Al llegar dquí echó á llorar el buen viejo 
con mucha gana y no pudo prose^ir en 
su amonestación. EÍ Presbítero aseguró á 
todos la verdad que decía su amigo , por 
cuyas persqasiones , y especialmente por 
lastima del otro, y por la rendida obedien- 
cia que le profesaban dexaron de tirar á los 
del texado^ y aun les pusiéronla escalera 
para que baxasen. Hicieronlo ellos no sla 
susto 5 y uno de los que los aguardaban 
que tenia algo de bufón les preguntó si 
era aquella buena hora de retexar?El Al- 
bey tar calló. El E^cribano^ aunque no es- 
taba para hablar mucho ^ respondió que 
como él se dexase gobernar del Señor Al- 
calde Abogado, aun haría otras cosa^nias 
admirables. 

' Coa esto se acabó aquel alboroto y 
espanto , y los llevaron *á sus casas. De- 
jémoslos á todos en ellas ínterin referimos 
qué causa ó principio tuvo el ruidp^jPar- 
Toquial : pues ciertamente le hubo,, y no 
fué falsa imaginación d? Ips que le. oye* 


ron. En la consulta que dijimos habep 
habido en casa del Cura sobre estorvar la 
ruina de la campana proyectada por el 
Señor Alcalde no se adelantó cosa especial 
como allí vimps Pero como después coa- 
tase eo la suya el Sacristán tan desati- 
nado proyecto ^ y se hallasen en ella un 
cuñado suyo que había sido desertor^ un 
hijo mozal vete de Gaspar Fernandez , y 
un tunante que había hospedado en la 
misma noche : determinaron estos tres de 
encerrarseen la Iglesia, para dar un sus- 
to á los de la campana; creyendo que*de 
este modo les atajarían elintentosin pley- 
tos ni discordias. El Sacristán procuró di- 
suadirlos de tal resolución, porque no su- 
cediese, á los otros alguna desgracia , que 
pudiera ser según fué el miedo; pero na- 
da valió con los ánimosalegres^ue la ha- 
blan formado. Aferráronse mas en ella, 
y fué de modo , que vencieron á dicho 
Sacristán á darles las llaves, y á acompa- 
ñarles porque no se propasasen en el en- 
redo ; á lo que ayudó el juzgar él también 
que por semejante medio se estorvaria el 
¿esatino , y se les pegaba ásus autores un 
bravo chasco. Y como no se le pi-evino 
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que después de estar en la torre sus ému- 
los hubiesen de quitar la escalera ; creyó 
que á los primeros golpes huirían por ella 
acelerados, y que por consiguiente el sus- 
to nunca sería tan grande como lo hizo su 
desgracia. Ello fué que todos quatro se me- 
tieron con tiempo en la Iglesia. Esperaron 
la venida de nuestros campaneros, y l^e- 
go que los sintieron en la torre causaron 
}a zambra y alboroto que hemos referido, 
€t que dio la voz llamando en su axilio á 
los, muertos ñié el tunante , y el desertor 
elque tuvo agarrado de las piernas al po- 
bre Carrales, hasta que se cansó de darle 
mal rato. Luego que notaron se habia hui- 
do el Lie. Trrugo, y la mayor parte de sus 
auHíliadores cebaron en su empleo. Mien- 
.traselAIbeytar, y el Escribano permane- 
cieron en el texado^ y hasta que la gente 
volvió ásosegarseá dormir, se mantuvie- 
ran cerrados y silenciosos en la iglesia; 
peroquando advirtieron que todo estaba 
en quietud , se retiraron i «su casa. El tu- 
fiante y el desertor se fueron á otro dia; 
él Sacristán y el hijo de Fernandez calla- 
ron el acontecimiento^ con que nada se 
traslució de él por entonces, y todos los 


discursos que se hacían fueron mil legua$ 
de>la realidad. 

.£s tradición constanfe en todas las in^ 
9iediaciones de Conchuela que en la no- 
che del alboroto y susto referido ; nada 
durmieron nuestros Alcaldes ni el Escri-r 
baño. Aunque se recogieron á descansar no 
les permititS este beneficióla memoria del 
suceso , y Ja coiísideracion de lo que se 
hablan de reir de su conducta aun los que 
ja mirasen pon mejores ojos. . Pasáronla 
pues con desasosiego, y con oiucha fatiga 
y aflicción del ánimo. El AÍbeytar termi- 
nó en vómitos, y es fama arrambló de 
vino mal digerido la pieza en que esjt^ba; 
pero al dia siguiente se halló aliviadoaun^ 
que con notoria debilidad. El Escribano 
quiso quedarse dormido por (los veces;, pe- 
ro en ambas se despaviló aprisa, juzgando 
que aun estaba agarrado en la torre,.y em- 
pezó á repetir con tal esfuerzo la cancioa 
que en ella había echado, que despertó á su 
familia, y también á la que habitaba la 
r^asa contigua , y todos concurrieron á 
.ver fii era verdad. Por la mañana se ha- 
116 con algo de calentura, y no acabó de 
.^establecerle hasta de allí á seis diaSf.El 
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Abogado 1ó pasó peor. Como al gran sus-* 
to que tuvo $e añadió la dislocación ^áéí 
pie ^ que le incomodaba lo bastante , y 
sobre todo el mal éxito de una empresa 
tan útil, y tan bien meditada: no es pon-* 
tierable lo que él se afligió , y en los 'ma- 
, los términos que se puso. No solo no dur- 
mió en dicha noche ni en la inmediata^ 
mas ni aun tomó alimento en el otro día* 
Las reflexiones de su padre y del Lie. 
Verrucál , dirigidas á su consuelo nada 
aprovechaban, jpues no las atendía,, ni 
hacia caso de ellas.. Con que dicho s^'^si 
tá lo malo que se puso, y íá pena que 
tendría su pobre p^dre. Al téfcer dia itaa- 
aifestó algún alivio, pues se.reduxo á to- 
mar un caldo de mano dé lia sobrina del 
Lie. Verrucál^ y últimamente se fué me- 
jorando poco á poco: cuya felici:^ad de- 
bió enteramente á la referida dama^ Era. 
esta semilatina y semiculta ^ y afíciona-f- 
da á leer Comedias» Había leído unas 
quantas , y muchas novelas que tenia 
muy presentes , porque era de memoria 
ieliz; las quales contó una por uní al 
Lie. Tarugo con tal chiste y discreción^ 
que pudo desalojarle la fuerte melanco- 
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liadeijíie estaba poseído: y áe hecho á 
un me» de conversación y de asistencia 
le dio perfectamente' bueno; = 

En uno de los dias primeros de la in- 
disposición preguntó el Lie. Tarugo : si 
era ííierto que los demonio^ se llevaron al 
Escribano? (No le batia visto auii\ des- 
pués de la noche tremenda.) Dicha seño- 
rita, qué estaba présente respondió antes 
que k>- hiciera otréf Jesús mil veces! no 
señor, na hemos tenido tanta fortunarán- 
tes bien según he ¿ida se ya restablecien- 
do del todo, y lo que impoluta es que Vmd-. 
haga lo mismo, pues -jes mas necesario ^n 
el mundo que* ese -jétate. O Señoira ! res-í^ 
pondió el AbogádkD, cómo' qüíeré Vmdi 
que yo me consuele y mp lali^ié , si veo 
que para desvara tai mis proyectos, y mis 
discursos se conjuran contra mí hasta los 
diablos : pues no pudieron ser otros loi 
qué causaron en la Iglesia el asombroso 
ruido, que nos espantó? A quién habrá 
sucedido, sino á mí un lance tan raro , al 
tiempo de exécutar una obra tan impor- 
tante para mi estimación ? Dexese Vmd. 
de eso, primo mió, replicó la' dama : que 
esaa.misn&as oposiciones y embarazos que 
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halla Vmd. «n sus ideas ^ dan á eutebdét 
lo grande de éstas , y lo mucho* para que 
Vmd. ha nacido. A lo menos yo asi lo 
contemplo, pues según he leído, todas 
las grandes hazañas tienen muchas opo- 
siciones y envidiosos, y tanto mayores 
son ellas , quanto iwks son éstos. Coü que 
si á las de Vmd. se etponen esos enemigos, 
no hay mas que dectif para conocer lo 
grandes que serán: y asi es preciso lo ad- 
vierta quien quiera que laconsidere. Pe- 
ro no todos (dixo el Abogado) reflexio- 
nan con ese juicio^ Vaya ^ que si harán, 
replicó Mariquita, y si no lo hicieren, no 
le déá Vmd, pena; quie los juicicfsdc los 
de poco . entendimiento ) no dan al qui^ 
tan estimación.^ 

No creia ef Lie. Verrucáí que su so- 
brina sabia tanto ; y asi , quando oyó es- 
tas cosas , para él hondísimas ,se alegró 
en su corazón , y dixo en secreto al tío 
Tarugo : vaya que el enfermo ha en- 
contrado con la suela de su zapato. ¿No 
ve Vmd. cómo se: explica la mucha- 
cha? Creo -que ha de acertar á conso- 
larle, y le ha de hacer buena. compa- 
ñía. El.pob^e tio Tarugo I solo respon-* 
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icesítabaa. 
-La Niña, que conoció hablaban de 
a, y no mal , quiso echar el resio de 
S agudezas, y prosiguió diciendo; que 
' i nose acomodaba á creer que el rui- 
} se causase por los malos, antes juzga- 
rquetodolo hicieron las brujas i pues 
hora en que sucedió , era la mas pro- 
ftrcionada para sus víages , y regular- 
ote estarían entonces aspando las tri- 
s de algún niño, para composición de 
s ungüentos ; y porque no las impidie- 
su mala obra , moverían aquel es- 
liendo, deseando asustar á los de la tor- 
y que se fuesen. Esforzó este pensa- 
Siento, lo primero , por la multitud de 
pellizcos que habla recibido Carrales, 
que ella celebró mucho , dádiva casi pe- 
culiar de tal casta de gentes. Lo segundo. 
Con diferentes exemplares que refirió,so- 
bre la certeza de tales brujas, y sobre lo 
de acudir por las noches á las Iglesias; y 
^Or último , con tanta copia de ouas no- 
cías, y relaciones , que hubieron dedar 
i razón los que la escuchaban. De los 
Sdeds del populacho, unos estuvieron por 
Tom, I. L 
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las brujas, otros por los diablos; algunos 
por cosa de duende , y los mas lo atribu- 
yeron á obra de los difuntos ^ fundados 
c;i el contenido de la voz que hemos di- 
cho se oyó; y. también, en que cómo, con 
las campanas se hacia señal á los entier- 
ros , y para orar por las ánimas : á nadie 
tocaba mejor que á estas , el impedir su 
iFuina , y substracción. 

Dexomos á cada uno en su dictamen^ 
ya que sabemos lo cierto , y vamos á re- 
ferir lo ocurrido en casa del Cura al dia 
siguiente, al susto de los Alcaldes. Aua 
ao se había levantado de la cama , quan-* 
do le dieron por dos , 6 tres , partes no- 
ticia muy individual de todo lo sucedido 
en la torre , y en el texado, de que no po- 
co se admiró. Hizo mil discursos^obrela 
causa de dicho estruendo , y nunca juz- 
gó como los vulgares. Lo atribuyó con 
seguridad á una de dos : ó al grandísimo 
miedo que podian tener los de la campa- 
na, que leis hiciese oir lo que no oían, 6 
á* burla executada por sugetos vivos. Con 
certeza ^ pues , de que no hubo otra co* 
sa , y que al fía se habia de saber , se 
sosegó en quanto á esto. Después envió 


Vdeiu salud, atención que continuó • 

s los dias, hasta que estuvieron bue-. 

[ además de algunas visitas que les hi- 

! y áUimamente » se empezó á ves- 

|ya ir á decir iviisa. Aun no había 

Bádo, quando entró el Sacristán & 

Ir la orden, y le contó el citado lance , 

particulares muestras de contento, f ^ 

¡ilgunas adicciones, que le dieron mo-. 

I á sospechar, había éste cancurridoi 

|sto de los otros. Hízole en esta ínte- 

icia algunas preguntas, y á pocas» 

oel tal Sacristán no acostumbraba á 

■Ctr, confesó de plano la verdad de 

I el suceso. Et Cura le riñó mucho» 

pa ocasión en que se había puesto, de 

iar á los otros, daños gravísimos; pe- 

'"'ú luciéndose cargo de su buena inien- 

i^ion i de que ellos dieron causa á la burla 

por eldesaíinado proyectoque iban á exe- 

^"íar ; el efecto de conservar la campa-, 

,üd sin pleytos, ni desazones que había 

iducido; y sobretodo , esperando que 

jal susto no dañaría gravemente á los 

pcionados ; no pasó adelante con su 

O } í 1q que ayudó también e^ c^^iaó 
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profesaba el mismo Sacristán,' 

i buenas prendas. Y asi, después del 

1 riña , se contenió con advertirle * 

lase el secreto por su mismo interesa 

orque ya que el terror habia conserm 

3 su sitio á la campana, no saliesen d^ 

3bs contrarios sabiendo lo que habia 3' 

f volviesen á intentar ecliarla al suej 

Con esto se fueron á Misa, y vid 

I destrozo del tejado de la Iglesia.^ 

Eura llamó al Mayordomo de la Fabá 

Raspar Fernandez, para que se ente 

" i él; y ambos dieron disposición de ta^ 

arlo con el fin de repetirle á su ttempot 

le los causadores. Executóse así , y a^^ 

endió á cerca de seiscientos reales , sgm 

e cuya cobranza hubo después las difc- 

Riendas que veremos. '. 

En las visitas que dicho Cura hizo á' 

bs del susto, durante su indisposición na*, 

B se trató del principio de ella, ni de las, 

bdémás cosas coneerniíntes: pues cotno 

ffiombre de juicio, y prudencia , procu- 

i6 alegrarles el ánimo, lejos de afligirles 

Inas con tan tristes memorias. Hablan yá 1 

pasado mas de veinte dias desde el lanoe 

xeferido , y auestco Abogada hacia al- | 


! pinos» adelantado en su convale 
ia: quando el mismo Párroco le h¡2 
visita , también sin ánimo de tocar- 
uello5 asuntos. Encontróle levanta- 
J en conversación con su padre, con 
esbitero , y con la prima. Dio á to- 
1 enhorabuena del alivio, y después 
arias palabras que pasaron en esta 
n, se metieron en las conversaciones 
ugar. Hablaron de esos trigos, délas 
das, viñas, y todos los demás here- 
entos. El tioTarugoechó admirables' 
Mticos sobre todo género de frutos. 
Uceóles á que habría pocos, y á sus 
mas de retentione , los quales confir- 
y aun adiccionó en parte el Lie. 
acal. De modo, que verosimilmentt" 
biera pasado el rato sin hablar de i 
ana, á no haber movido este pui 
iorita. En efecto, como viese es 
00 semejante conversación süvestn 
dexaban lucir , porque no loenteM 
ipénas hicieron punto, saltó sin de 
se. Si viera Vmd. , Señor Cura, i 
'jo que me ha costado reducir i 
oá que se alegre, y olvide el susto" 

torr^j^ la pesadumbre ^ue le oca- 
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Etíonó el noquitar la campana! VayíT^H 
Eio es creíble lo fuerte de su hípocont^H 
■Vio terribles que son ustedes todos e^^| 
^aprehensiones que toman por su cu^^| 
K] Con esta importuna exclamacÍoi^^| 
LcHarlataneria de Madama , se ccy^| 
^perder todo el sosiego de la tert^^| 
Ejnudaadose tan conocidamente losj^^| 
tblanies de los Tarugos , y del Preffl^l 
Pto, que ella misma lo observó, y ^^H 
Lxó turbada el discurso sin conclui^^^ 
r,Cura , como lo oyó tan clararaente^^B 
L^pudo darse por desentendido , ni disgH 
■^lar mas, y a^í dirigiendo la conversacioi| 
■Lal Lie. Tarugo le dixo : se dexase de ape**. 
t sadumbrarse por frioleras , que todo ím-i 
aportaba nada: y el hombre sabio espe-i 
Lcialmente, no se debia afligir sino conl 
W gravísimas cau5as. Y si Vmd. no lo tien^ 
r,á mal (añadió dicho Cura) le suplico mti 
L. infornie del motivo , ó razón que le di*¡ 
fl rigió en el intento de quitar la campana? 
PT lo qual pregunto, no por otro fin quedes- 
r engañar á Vmd., si hubiere caido en 
la materia en algún error, como es po- 
sible. El Lie. Tarugo como se hallaba en 
la ocasión aliquebrado > había perdido 


BO de sus fuegos ; y como notóla aten- 
bn , y urbanidad con que le hablaba 
ICura ; y aun juzgase para sí , que es- 
lie ponía en la clase de sabio : se seré- 
I conocidamente , y correspondió á di- 

) Cura con todo respeto, y sinceridad, 
bcole, pues, todos los mpiivos en que 
■había fundado para ¡a citada idea , y 

I le manifestó sus apuntaciones en el 

mo, juntamente coa los libros que te- 
I registrados. 
[ El Cura enterado de todo , le hizo 

r que aun supuesta la verdad del pri- 
Jegio , no debia entenderse en los tér- 
■nos rigurosos de quitar la campana, 
■ que él le liabia querido poner, sino en 
T moderados de prohibir el tocarlas coa 
y con imprudencia ; pues como 
tostaba de aquellos mismos Autores, 
Lrtícularmente del Barbosa , en quien 
I fundan los otros , esto y no mas , po- 
pn pretender las diferencias de perso- 

sá quienes encajan semejante regalía, 
lúe fuese en dichos términos, ó enotros, 
fempre se había excedido en el modo de 
¿ceriacosa; pues el mismo Abogado 
endo parte , se había metido á Juez, 

V j 
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y procedido á la execucion sin orden, ni 
formalidad de juicio ; pues no se oyó á 
la Iglesia i, ni á muchos que tenían interés 
en que la campana no s^ quitase; Ultima- 
mente, que los Alcaldes Ordinarios, aun- 
que no fuesen partes , eran incompeten- 
tes para decidir semejante duda si ocur- 
riera , debiendo hacerlo el Eclesiástico; 
y que todas estas nulidades eran clarí- 
simas , y sin disculpa. 

Sacó entonces la caxa el Lie. Yerru- 
cal , dio un polvo á los circunstantes, 
sentóse , y el Cura prosiguió asu Veamos 
ahora qué fundamento tiene ese privile- 
gio asombroso , que ha motivado el aca- 
loramiento de Vmd. A poco que reflexio- 
nemos , se verá que dicho privilegio no 
tiene cosa particular de que puedan en- 
vanecerse los Abogados; y que ese Ca- 
breara , y el otro Valenciano moderno que 
le han incluido en su lista, lo han hecho 
sin razón. Yaya Vmd. conmigo* Así es- 
tos dos Escritores , como el mismo Bar- 
bosa que se estendió mas, dan- por cierto 
que los' Abogados pueden prohibir el 
ruido continuo de las campana^ si los 
estorva gravemente el estudian Pues vea 


pd. que esto mismo podrán hacerlo los 
' lióos si también les estorvase ; todo 
ugeto de letras en quien se veriíí- 
B dicho perjuicio mas que sea Astróto- 
L los Artistas, y aun los Sastres, y ge- 
■almente todo hombre á quien real y 
deramente se siga perjuicio del to- 
t en la repetición en que le ponemos. 
a única por la qual debe estable- 
ase en los Abogados la facultad de 
fehibir aquel ruido incómodo es un 
ncipio natural , muy atendido en ei 
recho , cbnviene á saber : aquello de 
i no se sigue utilidad al que Jo hace, 
i daiío á otro no se debe hacer. De es- 
uido continuo de las campanas, no 
íne utilidad á la Iglesia , y por otra 
rte -se perjudica á estos facultativos; 
go no debe proseguirse , ó puede es- 
Tarse por ellos.Crea Vmd.que en sola 
esta razón y no en otras se fuiua esta in-r 
signe prerrogativa; y así lo conocerá si 
(jiiisiese rumiar á sus solas la futilidad dp 
las otras, en las quales como que desea 
fl tal Barbosa adaptarla solamente al 
giemio Literario. 

Supuesta dicha verdad ya ve Vmd. 


: 


^Rbe Como aquet principio no le ha dil 
Hlo la razón para solos los Juristas 9 
■•^ue es común á todos los Jiombres^M 
debe valer para solos ellos, como dfl 
entender esos otros dos amigos , de qS 
nes no debe Vmd. hacer caso ; pues eS 
conocido miran la materia con ojos apa- 
sionados, y los que adolecen de este a- 
chaque suelen celebrar como perlas las 
1"';?™ 'fgaBas- ¿Pues, Señor, replici 
el Abogado , y las leyes y Autores que 
citan ! estas no se fingirán por ellos ni 
estarán enamoradas de los Abogados, pa- 
ja que .sean sospechosas. En ese punto, 
respondió el Cura, había mucho que ad^ i 
vertir pero por ser tarde solo diré un» 
cosa. De todos los privilegios que se veo 
,en esos dos libros, hay algunos que se ' 
fundan en Ley expresa y clara del Rey- ' 
no. En estos no hay que hablar ni son re- ' 
prensibles sus Escritores, tos mas se de- 
ducen por ilación del Derecho Romano 
que entre nosotros no tfene fuerza de 
1-ey, ó de alguna de las Reales, y aquí 
es donde viene arrastrando las cosas, y 
fuera de sus quicios. Yo i la verdad no 
ne cotejado en esta linea sino las pruebas 


2 ese otro admirable privilegio de des- 
Dojar al artífice , que incomoda con su 
Ificio al Abogado. Pero como encontré 
püeuna Ley de Partida en que le fundan 
no lo manda ni aun de mil legnas ; y lo 
*que es peor que no tiene á su favor algu- 
na razón sólida con la qual se satisfaga 
el entendimiento, conociendo la justicia 
en la desigualdad: infiero serán tambiea 
despreciables las ilaciones de todos los 
oíros poco menos raros que él. Sin per- 
juicio, repito, de los legítimos y bien 
autorizados. 

Vaya Señor Cura, dixo el Lie. Taru- 
go, que es Vmd. contrario por naturale- 
za do los Abogados. Eso consiste, aña- 
dió Tarugo el viejo , en que todos hemos 
de tener alguna cogerá; y si algunos a- 
iaban mucho , otros no se acomodan á 
alabar á nadie Bien dicho, respondió el 
Cura. Vuestras mercedes lo entienden 
razonablemente , y se portan en este dis- 
curso. } Con que yo aborrezco á los Abo- 
gados por que repruebo algunas veces sus 
vicios, y me rio ahora de los r-dículos 
privilegios que han querido darles estos 
Escritores? Vaya que es un modo rara 


de pensar. Si supieran ustedes que po 
mas que satirice yo su conducta no pue 
do llegar i lo que han diclio de los ratJ 
mo! muchos Santos , y otros sabios pia 
dosos; dexarian de formar ese juicio tal 
ageno de razón , como de mi gratitud j 
obligaciones. He sido Abogado antes qi« 
Cura, y después que me hallo en est« 
grande IVIinisterio me honro con el ant^ 
ñor , y con la memoria de que procín' 
desempeñarle quando le tuve.Cómo pui 
i no ser tngratisimo y bárbaro podré a 
borrecer una facultad á quien debí en u«g 
tiempo mi subsistencia y mi estimación»* 
t-l reírme de algunos privilegios chime- 
iicos que nos aumenta el desarreglado ■ 
amor facultativo de dichos Escritores, 
no nace en mí de aversión ni de otro vi- 
cioso y maligno afecto; sino antes de te- 
ner advertencia para distinguir que no 
lo son , y entereza 6 sinceridad par.l 
confesarlo. Y el que juzgare que en ello 
otendo á mi facultad y ámis amados con^ 
facultativos, la hará mucho mas agra- 
vio que á mí; pues dará á entender no 
tiene verdaderas y sólidas prerrogativasil 
quando necesita , para honrarse de esas' 
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■■,-intrusas y falsas. Del mismo 
hodo que ofeiideu la Fé Católica, lejos 
He ensalzarla , muchos toutos y débiles 
¡erébros que se dan á fingir milagros , 6 
i hablar mal del que solo admite los ver- 
deros: como si esta falsa piedad fuera- 
bcesaria para aumento de la misma fe, 
jiando hay tantos y tan infalibles testi- 
ponios que U autorizan. Así yo eo stme- 
tote particular distingo lo precioso de 
^ vil , lo cierto de lo falso , y lo sólido 
; lo ridículo. No niego absolutamente 
pchas prerrogativas , aun las que no 
mstaa de Ley; sino las que no están fun- 
das. En prueba de esta igualdad mía, 
[ ahora me han visto ustedes argüir de 
Usos algunos privilegios de los Aboga- 
'áos, acaso en otra ocasión me oirán de- 
fender los verdaderos. Y si se tropieza 
por hay algún Médico ó algún Relator 
que quiera renovar con nosotros la dis- 
puta de su preferencia , verán ustedes 
como hago oficio de buen Abogado coq- 
tra las intenciones de aquellos ami- 
gos. Pues mi deseo es conocer la razón; 
pero una vez conocida es yanaturalezay 
no virtud el querer se dé i quien le toca. 
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Aun hubiera hablado mas el Cura se- 
gún lo acalorado que se había puesto, si- 
no entraran á la sazón el Albeytar y el 
Escribano.^ los quales venian con alguna 
irritación que se les echaba de ver eñ el 
semblante ; > detras de elíos entró el Sa- 
cristán en busca del Cura , y por hacer 
también su cumplido^ Apenas se saluda- 
ron los primeros con los que estaban en 
la visita, quando dieron parte al Lie. 
Tarugo de su aceleración. Dixerónle ha- 
bla estado con elíos Gaspar Fernandez 
el Mayordomo de Fábrica , y que les pe- 
dia cerca de seiscientos reales , en que 
estaba tasado el daño que se hizo en el 
texado de la Iglesia, la noche de la cam- 
pana. Vea Vmd. señor compañero, aña- 
dió el Albeytar, por qué razón hemos de 
pagar nosotros una cosa que no nos he- 
mos comido, y de que no tenemos la 
culpa. Y pues se halla aquí el Señor Cu- 
ra, su merced podrá también decir si es 
justicia que ló paguemos ■ Los dos Taru'* 
gos, y el Presbítero se quedaron atónitos 
con la novedad y el Abogado tardó un 
rato en responder. El Cura aunque sin- 
tió se tocase aquella especie ^a $tt ¿le^ 


senda : como le preguntaban su dicta-* 
men hubo de decir : £$trañaba que Gas-¿ 
par Fernandez acelerase esta prétension^^ 
pues le tenia encargado qué nada habla*" 
se de ella hasta que estuviesen todos res^ 
tablecidos, . . . • . ! 

¿Con que según eso , dixo el Aboga-* 
do, Vmd. apadrina ese intento , y letié^ 
ne por justo? jPués cómo puedo menos,: 
replicó el Cura? |No ve Vmd. que estoy* 
en obligación de cuydar de los interésea 
de mi Parroquia ry que éstos se menos- 
cabarían contra toda razón si ella hu- 
biese de costear el retexo, quando debe» 
hacerlo los Causadores del daño? Au» 
hay, dixo el Abogado , mucho que wejt 
en eso. Si en el texado de la Iglesia se 
hizo algún daño, no le hicimos noso4 
tros pues no estábamos para ello ; sino 
aquella gente que según he oido apedreó 
í mí compañero, y al Escribanddespues 
de venirme yo: con que de estos debe. 
Vmd; repetirle si tiene algún derecho, 
pues de nosotros no hay que pensar el 
sacar un solo maravedi. Bueno sería por 
cierto , que después de no teiíSí ánimrai 
de renovar mi« > pretensiones spbre Id 


176 XOS ENRBX>DS 

campana (que es lo mas que puedo ha- 
cer por servir á Vmd;) me hubiese: de 
costar dinero el haber intentado solo una 
cosa tan justificada! Vaya que estaríamos 
medrados^ y adelantaríamos bastante con 
nuestra obra ! Digo que ínudemoaí con- 
versación , y ' nos dexemos de pensar 
desatinos. Gomo Vmd.i componga (di- 
xo el Aibeytar) que á mi no me pi- 
dan nada , allá se lo haya con esos Se- 
ñores. Pues en eso qué hay que dudar 
(añadió por aumentar el fuego el picaro 
de Carrales)?. Se ha olvidado Vmd. de 
que nosotros solo fuimos mandados; 
de lo que su merced ños ofreció; y de 
que no es hombre que dejará de cum- 
plirlo? Pues si Vmd. no ha olvidado es- 
to (dixo siempre encarado al Aibeytar) 
qué tiene que temer , ni por qué atur- 
dirse? ; 
Ya he dicho , respondió el Aboga- 
do, que nos. dexemos de eso. Bien se lo 
que ofrecí ^ no se me ha olvidado , ni 
dejaré de cufííplirlo. Ruege Vmd; á Dios, 
volviéndose al Cura , que no le duela 
ia cabeza hasta cobrar de mí ese pon- 
derado perjuicio , y si lo. consigue . ase^ 


guiará íla, salud por bastante, tiempo. Y 
por ultimo si Vmd. rae hiciese el favor 
de no tocar mas puntada en el a^nto, 
y deducirle desde luego á juicio : sé lo 
agradeceré pues me canso de hablar en 
esa tontería. Sea enhorabuena (replicó el 
Cura enfadado ya de tantá^ satisfacción); 
pero permítame Vmd. hacerle una bre- 
ve advertencia. Esta.es que reflexione 
ha de adelantar poco en el pleyto: lo 
primero aporque le perderá con costas 
sino se ha desterrado del mundo la justi- 
cia ; y lo segundo se arriesga á perder 
también la estimación entre quantos se- 
pan con su motivo el mal fundado inten- 
to de la torre , del qual se han de reir. 

Esto fué mas que todo lo demás lo 
que punzo gravemente y excitó la cóle- 
ra del Lie. Tarugo , obligándole al ex- 
ceso d^ decir al mismo Cura : no sabía 
lo que. se decía , que se fuese con Dios 
y mirase con quien hablaba ; que si de- 
seaba acobardarle por dar gusto á su pa- 
niaguado Gaspar Fernandez , y porque 
este pudiese campar solo , estuviese se- 
guro de que no lo había de conseguir ni 
con el litigio con que. le amenazaba , ni 
^ •' M 
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Con, lo» aparentes discursos y* ^pláticas 
doctrinales que vomitaba casi sin cesan 
y ki mámente tanto dixo y se esforzó en 
la materia que no pudo decirlo codo; pues 
3e le trabó la lengua , y tuvo que callar 
co ntra su gusto. £1 Cura sintió mas su ar« 
dímiénto y la poca reflexión con que se 
le habia ido aquella especie, que las pa- 
labras del Abogado: y como vio que la 
alteración de éste no pasaba adelante, 
pues en efecto se serenó pronto , empezó 
á despedirse , y á decirle por sosegarle 
mas , que todo se compondría á su satis- 
facción , pues deseaba servirle. Quando 
el tio Tarugo esforzó su voz contra el 
mismo Cura diciéndole que habia muer^ 
to á su hijo , y que ya estaría él y sus a- 
mígQS Contentos; El Lie. Verrucál ponde- 
ró y ratificó la misma desgracia conclu- 
yendofcon una sarta de sinrazones contra 
el mismoPárroco hasta saciar su antiguo 
desafecto para don él; y su Sobrina empe- 
zó á llorar. Lo noas donoso fuéque aunque 
veían los tres, y era bien claro, que el tal 
Jurisperito no estabadifunto ni tenia esas 
ganas: nada bastó para que cesase el ter- 
no en. su concierto de satyras y llanto. 
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El Sacristán habiendo visto esta sin- 
razón y el ningún motivo con que pa- 
decia el Cura , no lo pudo sufrir sin sa-í 
car la cara , y asi les dixo. ¿No me di- 
rán Vmds, señores á qué viene esa apa- 
riencia y ese sentimiento tan grande por 
una cosia tan leve? Dónde ó quándo ma- 
tó el Señor Cura á este Caballero ^ ó có- 
mo ha resucitado después : pues vemos 
que vive , y no tiene traza de haber es- 
tado difunto? Dexense pues de esas de- 
mostraciones , reservándolas para mejor 
tiempo : y si quieren creerme no se sien- 
tan con tanta viveza de las palabras del 
señor Cura , pues harto peor haí habla- 
do ustedes á su merced, y ha tenido mas 
correa para aguantarlo. Yo no soy hom<« 
bre, cuyos dictámenes sean de estimar 
por algún capítplo; pero con todo no 
dexo de darlos quando convienen. Si fue- 
ra lo que Vms. guardaría los sentimien- 
tos grandes para las grandes ocasiones 
de sentir que á nadie faltan en la vi- 
da: pero en las frioleras ó quisquillas 
ridiculas como la presente me conser- 
varía sereno , como hemos visto aho- 
ra al Señor Cura, y como lo estuve 
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yo pocos días hace , quando el ííiísmo 
Señor Alcalde me saludó con algun^s^ 
palabras no muy honoríficas , y hé 
hecho en otras mil ocasiones. Pues si con; 
cada cosíUa de estas en que nos consi-. 
deramos ofendidos, nos hubiéramos de 
poner á morir , como dan á entender 
Vms.; ninguno llegara á viejo, y sehabria 
ya acabado el mundo. Ademas de esto,los 
Señores Jueces , como tales, deben dar e- 
xemplo á sus subditos , de moderación , y 
de toda virtud, para hacer los buenos, no 
de ira y alteración para hacerlos peores* 
Iba á proseguir en su exhortación 
nuestr<#Sacristan , pero se lo impidió el 
Lie. Tarugo diciendo con grandísimo eri^ 
fado : calle el bachiller , y no se meta á 
consejero adonde no le llaman. Vayase 
en hora mala , y á la cárcel. A todo o- 
bedeceré , respondió Chamorro; pero por 
hacerlo de mejor voluntad , quisiera me 
dixese Vmd. él motivo justo de esta re- 
pentina determinación : pues sin duda le 
tendrá quando pone preso á un hombre 
de bien. Vaya (replicó el Alcalde) que es 
un picaro desvergonzado. Qué mas naoti- 
vo quiere , que el de su osadí,a y atreví- 
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tóeato? Quién le ha ensieñado á hablar 
asi á un Alcalde, y á pedirle razón de sus 
providencias?; Yo le haré respetar la Jus- 
ticia, y tener, modo. Compañero (prosi^ 
guió hablando con el otro Alcalde) He* 
vele Vmd. de aqui , y mándele poner un 
par de grillos. El Sacristán por no echar- 
lo mas á perder calló, y se dispuso á ir 
adonde le mandaban. El Cura tampoco 
habló en el asunto , ni hizo instancia so^ 
bf e revocar dicha orden, ó. porque cono- 
ció que nada había, de adelantar , ó por* 
que determinó desde luego remediarlo de 
otro modo; antes se despidió y marchó 
á su casa. El Líe. Verrucálintercedió, en 
efecto, por dicho Chamorro; mas no obs- 
tante, se executó el decreto del Señor 
Alcalde , llevando el mismo Albeytar di 
reo , y poniéndole donde y cómo le ha- 
bian prevenido. » 

Al tiempo de echarle los grillos dixo 
al preso : amigo Sacristán , Vmd. no se 
quexe de mí , qué soy mandado , y hago 
esto contra mi voluntad. Ya yo lo veo $ 
respondió Chamorro , que Vmd,/solo o- 
bedece á su compañero, y que en la oca- 
sioa no hace de Alcalde sino de Alguacil: 
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y si fuera yo lo que Vmd* ( pues iro me 
puedo reducir á dexar de dar consejos 
aunque me cuestan caros) no le obede- 
ceria tan rendidamente ni • sacrificaría 
por su gwsto la honra de mi oficio. Quie- 
ro decir, que siendo tan Juez como él, no 
me pondría á servirle de Alguacil aunque 
me importara el mundo. Quánto mas pro- 
prio era que el Escribano pues estaba con 
Bosotros, me hubiera traido preso, y a que 
no se hallaba allí el Ministro , que no 
Vmd.? Yo también , dixo el Albeytar,lo 
reconozco asi; pero amigo tengo por 
mi desgracia la precisión de obedecer á 
mi compañero y á su padre en todo quán- 
to quieran. Ya sabeVmd.loqueellos pue- 
den en el Lugar, y que yo tengo oficio pú- 
blico, confio también que seguíi su genio á 
la menor cosa en que no les dé gusto m6 
echarán de aquí: como hizoel viejo pocos 
^ños ha con un Médico muy hábil porque 
erazeloso, y ^^ 1^ dexaba estará solas con 
su muger, y desde entonces no le hay en 
el Pueblp. Con que amigo, quando la bar- 
ba de tu vecino veas pelar, echa la tuya 
én remojo. Yo soy un pobre que 'necesito 
vivir aqui coa mi oficio^ estoy precisado 


i portarnii?.Gomo me porto : pues la ne* 
Gesi4ad tiene cara de herege. Por esa par- 
te meataj^ Vmd. respondió el Sacristán: 
pero- te tengo mucha ' lástima ; así Dios 
me ay:ude^ con \semejante precisión de 
oljedecer al despotismo de esos Caballe- 
jos, vyá. sus desarregladas tenacidades: 
como quitar la campana, ahorcar el Buey 
y otros -despropósitos; en los quales pier- 
de Vníid-. su estimación sin tener la cul-* 
pa ni poder remediarlo.. Cierto, que^ si se-^ 
gun 4icen , es infeli?: ^un Fray le quando 
tiene. J)firj Prelado á un majadero : no le 
van^i^n zjaga las.gentesde Lugar quando 
les toca lea suerte un Alcalde estrafalario, 
ó un.stobfiarbio y tonto dominante ; y piu*- 
cho mas; aquellas pei^sonas que spn'obli^ 
•gadas á obedecerle? con alguna particur 
iar¡dad,'Como «ucíedeá Vmd, Aun el Fray- 
le con mudarse á otro Convento salió del 
3pjuro: pero en un Lugar no hay este ar- 
bitrio, pjues no ha de dexar un hombre su 
casa y 5U: hacienda po!r huirdé eso^.eneh 
inigos desu sosiego. Con que es mas pe-t 
nosa y duradera la esclavitud. En. Conr 
phuela por lo menos, dixo el Albeytar, 
¿o hay e^pecanza-de yivir sin ella en mu-s 
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cho tiempo, como sienten tcídóáí Itís^Ve- 
cinos: bien que yo me rio de$u páíecer; 
porque Dios no es viejo, y acdSD^^ «sé mo- 
rirá el borrico ó quien le arrea, y*-se<^nttu- 
darán las cosas. Sobre todo la jiaciencia 
es lo que importa. Abur amigo Sácristaa 
que me voy : no diga mi companer'0-que 
me he detenido mucho. ; . **v. ' 

Quando este Seíior volvióla ca^áa del 
otro, le halló algo mas serenadot^atan- 
docoh su padre, con el Lic% VetrUcál 
y ,^on el Escribano , de todo lo düürrído 
y acriminando la desatención del Párro- 
co y del Sacristán : Carrales á quien -na 
habia avadado lo último de la coatien- 
da, y no se sabe por'qué, empezó á ha- 
cer formal empeña sobre que se^^Dltiase 
al Sacristán, y que aquello no pacíase ade- 
lante. Dixo en primer lugar, que aunque 
dicho reo habia éistado algo resuelto ea 
su coüveísacion, con codo no llegó al ex- 
tremo de desvergonzarse • con el Señor 
Juez ^ ni á^ perderle el respeto; en »ciryos 
términos, si se miraba el lance cdn indi- 
ferencia, no se podia encontrar en él, de- 
lito por él qüal mereciese Chamorro la 
se v^r^ prisión que padecía; Pu^^s yunque 
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era verdad que el mejor de Ibs dados, era 
no jugarlos, queria úecir: mejor era ca- 
llar á la Justicia, que hablar bien, y con 
razón; pero el que la tuviese en lo que 
hablase nunca quedarla mal. Lo segundo^ 
dixo , que dicho Sacristán por sí solo , a- 
caso no seria capaz de desenredarse y se- 
guir su justicia en el Tribunal Superiorrpe* 
ro asociado y auxiliado del Cufa'(áquiea 
no coflocian bien ) lo haria sin duda ; y 
que en este caso , no juzgaba fuesen las 
resultas buenas, por los antecedentes que 
motivarqn su talqual acaloramiento, y 
palabras. Y por último, que ep-^értiejan- 
tes ocurrencia.^ y circunstancias', era jui- 
cio y prudencia-, -hacer de la necesidad 
virtud , y ceder en las cosas í principal- 
mente, en quien hubiese de itaahe^a^ Lu-»- 
gares, en los quales^ nunca acomodaba 
bien la máxima que él habia vista aplica- 
da al León (pues tamíbien tenia algo de 
latino) parcere dejeútis et debellare su^ 
perbos ; sino la contraria. - 

Ni aun por esas se venció el^ Señor 
Alcalde; antes respondió al Escribano^ 
que estrañaba se ^empeñase en uíia cosa 
como esa , sabiendo lo que babiá pasa-^ 
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do, y lo sobre sí que estaban el Sacristán 
y sus amigos. Y también, que dixese no 
iiabia dado causa para estar preso , en el 
descoco con que habia hablado, habien- 
do sido esto tan grande ; y quando aun- 
que no lo hubiera tenido , era notorio qiie 
todo Alcalde podía poner preso á.qual*- 
quier hombre por tres días. sin motivo al- 
guno, coiíio sabían hasta las viejas. Pero 
ya veo, añadió, soy el Alcalde mas des- 
graciado de todo el mundo , pues, no pue- 
^o hacer ni pensar cosa en que no me 
hayan de pedir razón de mi proceden 
Felices aquellos á quienes es dada otra 
fortuna, y el hacer santísimamente su 
gusto sin competencia ni emulación! Mas 
4 yo no he de vivir, ó les he dp imitar 
4e$d$<^ahora en esta felicid^f Hai;6sieni- 
pre iQ.qu^ me dé la gana , aunque se lie- 
ve el diablo á jtodos mis consejeros ^ ya 
que tengp tantos. Hocvolo^ sijubeb^ sit 
pro rafSon^ .volunf0s^ Verso que apreiidí 
en casa de mi Ma^^troj^ y hade «er mi 
empresa? én adelante* . . . ^ 

C$Uó con esto^ peto coma se puso 
tan enfadado , y aun se conservaba, 
no se atrevió Carrales á iost^cl^/ sobre 
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SU empeño :'antes bien, con el sentimien*- 
to de no conseguirle , se le renovaron en 
un punto en su imaginación todos los dis- 
parates executados por el Alcalde , y o- 
tfos muchos que desde luego suponía ha- 
bía deexecutar,segunse esperaba. dé su 
desentonada fantasía , y del desatinada 
discurso sobre tiranizar el Pueblo que ar 
cababa de hacen ^n la inteligencia pues, 
de que el tal camjrnaba á su ruina, y que 
le llevarían prontamejnte á. ella sus mia- 
mos desbarros , propuso en su corazoa 
nuestro Carrales , seguir en su .ajüistad 
aun menos sincero que haatft:aUí> yí^- 
xarle por afuera en lo <^úe (pudiese (lo qup 
le era ficíl, sin faltar^ descubiertaiwaté 
á dicha unión por ias calidades con:que 
esta se había estableddo, y licencia que 
se 4ieron.de hablar indlel uno (iell<»tro«^ 
Con tal resolución no tóetó, aegua jdixi^ 
mosi, ladel Lic¿ Tarugo, y se manifesté 
satisfecho de ella , diciendo : hiciese sil 
merced lo que le f)areciesei en ctodo^^qué 
esto era loque el. deseaba. El tío Tarugo 
y el Lie. Verrucál ayudaron tambicta las 
primeras intenciones del mismo Escriba^* 
no , porque ahora que ¿esfaban noi^s. seror 
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nos echaron de ver el poco motivo de la 
citada prisión , y sus arriesgadas resul- 
tas. Pero todo fué en vano, pues el Señor 
Alcalde se acalor<4 casi tanto como con 
til Cura , y dixo con voz trémula : que ú 
le querian bien no le hablasen de eso. 
Con io qual se deshijo la tertulia, y que- 
-dó en la cáícel nuestro Chamorro , sin 
.^sp^ranza de salir por entonces ; pues 
•aunque al dia siguiente la sobrina del 
hiü¡ Verrucál repitió con eficacia el mis- 
mo empeño, nada se adelantó/' 
i • Dexémosle fea ella por ahora, para 
tjue no'se meta btr^ vez á consejero im- 
j)Ortuno de un Atcalde; y antes de ver 
lá^s-resultais que tuvo este sucesa, referi- 
remos las ocupaciones en quese exerci-^ 
taba fel otro Jjje^ Mingo Guijarro , nues- 
tro Albeytari Ya' habrá corioéido el Lec- 
tor iquis este pobre era pusilánime y apo- 
rcado con las gentes del Lugar ,'^ porque 
ias^eceskaba para^subsistir enél;y por 
4o, mismo solo pensaba en obsequiar y 
complacer á todos en quanto podía, le- 
gos de portarse severo , ó de desagradar- 
Jos en la menor cosa. Esta conducta aun- 
H][ue á algunos parecerá flaqueza ^ impro- 


pía de quien administraba justicia , era 
mas útil , sin camparacion, á los vecinos 
de Conchuela , que el rigor é'ihflexíbili^; 
dad del otro Alcalde ; pues en efecto, de 
la segunda no sacaban sino desasosiegos^ 
rabias, é inqi^ietudes; y de la otra logra-, 
ban , á lo menos , vivir en paz , y hacer 
cada uno lo que quería. De aquí es, que 
en el íntierior de los mas dichos vecinos, 
era mucho mas querido el citado Al- 
bey tar, que su compañero el Abogado; 
y que reahnente había adquirido cotí 
el empleo diferentes amigos que no tenia 
antes: verificando en ello el pronóstico 
del tio Tarugo. El, que cada dia iba te- 
niendo nuevas seguridades de tales ven- 
tajas , se esmeraba á porfía en llevar su 
máxima adelante ; y huía mil leguas die 
la precisión de enfadar á alguno. 

-Vióse por tanto en varias dificulta-^ 
des en el principio de su jurisdicción; 
pues como acudiesen á él diferentes per- 
sonas en solicitud de que decidiese verr 
balmente de su derecho en algunos pun- 
tos que les ocurrían ; y él viesie que de 
dar su providencia había de quedar sen- 
tido uno ú otro de los cgntefidientes : ne 
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sabia que hacer para salir del paso. Los 
itias de dichos juicios los transigía: quie- 
ro decir, reducía las partes á concordia, 
y lograba con esto, que ninguna queda* 
se descontenta del toda Y aquellos en 
que no podía proporcionar l;al transacion 
los remitía en consulta al Señor Aboga- 
do , el qual resolvía con garvo; y con 
ello conseguía radicarse mas y mas en el 
favor de éste como le daba por su comi- 
da, y así bien no perder en el amor de 
dichos litigantes. Duró en semejante mo- 
do de hacer justicia no mucho tiempo, 
porque llegó á conocer ó alguno se lo di- 
xó : que perdía demasiado en su opinión 
en consultarlo todo con su compañero; 
quatldo algunos de tales juicios podían 
sentenciarse sin titubear por un juez de 
palo, según lo claros eran. Por tanto, se 
consideró nuestro Albeytar en la honra- 
da precisión de resolver algo por sí : y 
de hecho, desde que se levantó convale- 
ciente del susto de la torre , sentenció 
por sí mismo , del modo que ahora dire- 
mos , todas las dudas que no podía com* 
poner. 

Repitió que las sentenció , y á ello se 
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reduico, empero sin desagradar jamas' 
del todo al mismo que salia condenado. 
Coihd lograba esto se hace dificultoso de 
percibir, mas se percibe sabiendo el gran 
arbitrio que le sugirió para ello su expe- 
rieacia y su ingenio , ó lo que es mas 
cierto, su felicidad: pues hay fanla le a- 
prendió de un Alcalde vecino suyo , y 
que se le traxo la dicha á la memoria en 
el tmyor ahogo que tuvo en esta lineal. 
Reducíase, á que echaba las menciona'^ 
iz^áuá^s apares y a nones ^ y á quien^ 
Dios selá daba S. Pedro se la bendeciaé 
Aquel á quien caía la suerte vencía en la^ 
causa, y ya^se ve quedaría contento : el; 
otro era vencido, y el Señor Alcalde pro- 
curaba consolarle en su adversidad, per- 
suadiéndole que Dios habia decidido y 
^^ él , y juntaba con esto otras müchá» 
expresiones de benebolencia , á favor de 
las quales quedaban en parte satisfechos 
del Juez aun los mismos desgraciados por 
la suerte. Gracias á su diestro y pruden-^ 
te modk) de definir los juicios verbalesk 

Pero oh inconstancia de la fortuna 
humanal Quién creerá que al fin no fal- 
to i este Señor. Alcalde un gmvísimo sen«* 


tfeds)coii la^pejaa irremisible de aiézreá* 
les; y despüeá*aíó'erí perseguirlos «i eóii-^ 
traveniafi ^^y los sacaba píécisamente la 
citada multa; Cbii esttf iga»óí tíésde lüégó 
muy bien ; |fi«í»los talcílflókos rió hicié^ 
ron casó dÁpri>ñW de \^6rá&h\ y así la 
quebran taÉ^áii cotírepetlcíbtí\ íJéxánde-í 
se llevar dé-sií-iilála CQiVítíaÚé\r Nuestro 
Albeyfai' lue^ i^iHí oíáííéliiíélíiífchó^^^ fa^ 
lia éh busta^ déí rélhi<^lia:d)»i^^ y ítodos iék 

;que éx!0bíi»áli¿'irbmita8a»'^^ ¿ea^ 
les pQf cabé2r^4¿dfefec^bfi»i9efit^4'¿¿^iíd 
ibs miatí ^tlf ^ lójí co]}l:á&«ld«^e6i<Ié 
•süsí Padretó Bkflf^es \iel?<fadQjar-^á^t:oB 
días elñpekttróá; ^ téser Va^íeiHidrlbs^ iíit 
tad^relíiaéáaáÓíesíy partfíhttcéíto á sú 

tóíívi) y cófí büfláidd ptíraífgüíáor V se di- 
^iáíair cádaí tókr^ sívy íélítfchabañ 
íalternativameflt^, y !l^ dlfe*etífes^par-- 
tes* De modo^ ^iS&'quáiido' if)aren ség^ 
ihierito^ de' klgudév sb£iabiaí'á'1»f espaidá 
T)tr&réiítíchó^; sf volvía i^f i'oitf o pa^á ir 
detras de éste^v ^tonaba: nuevamente Ú 
•^ritteróV f ó»Os- por iótf as' calles y con 
-qué le divertíatr de su intento^; y aun íe 
desatinaban* Por tanto^e llevó- chasco la 
primera noche , en que se representó este 
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titittettíist-'Aíi& siguíeate se hallaron mas 
chas^tíeádos-tpsihístnos.mozos: pues co- 
mo' Gotí d'baaii axito de H anterjor , dis- 
pusiesen su ronda por los mismos térmi- 
itos ;i buessro Albe'y^ar que estaba en la 
ááÍttí^á$í6-sú'eatxitahA'tü sií ca;á des- 
^chádtíiiSklDs coií esío se coniíaron, y^ 
enipsiat&tí-4ixeserv^Tx niénos'. Salió en- 
fóit<3^^oexpT6sado* por el corral ,■ y se 
ártiaiéií^- poste áé. la í)laza , emboza^ 
do efliiflu'Capai y coa;uD gran monteron 
^ue W'Cübría el rostro. A cada relincha 
^Ue dábad íoá mozos i él v que entendía 
fcati ñüúltad: algo mejor que ellos,. los 
tíottespotíéÁá con otro» tan gorgeados y 
ftípíqtniteádos', 'quedos hko creerá cadit 
imo dft'^or- sf í^comtf andaban divídidosy 
érá ei Ká(é i& tapataz de la ul runda : cod 
lo qiíaP ^viéndole de iteclamo' su habili- 
dad teUriCtiíaieíi losr fuéatrlayéndo uno á 
liffoád¿dder estaba. Luego qué llegaban 
á'éíf los íb3 asíendov y enderrándoTós en 
tíapQrrtáí q^ue habla, allí cercad de modo 
^[iie á dói Koras de miiSsíca tah estráña, 
}&gt& tenerlos i todos á su dísposicloa. 
Cobró' así sus diez feales' por barba « y 
íotf fué eo-viando i su casa cod el aperai 
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bimienta de que se. doblaría: /laelJaca^a) 
ú volvían á ser cabaHc» ; yl m) M;^^ i^ti» 
la Historia si dichoa mozo&^i^ eaoieodart 
ron ea su costumhrev ^ : ,._ : • rv '.; , - 
£1 segundo.mediojqueAisó iCiQíi ¿ieh3> 
para el mismo aprovechairaeab^éJué^ ti 
lie los cochinos. Mando pa2r.<0;rQ,.€^icta 
que todo el que tupiese ea^uijcasaíde es-) 

ta especie de animfiIe&.r^,'<^I^^E^K3^& 
cerradoa en ella^. mb des^iiw^s^ir. al 
campo <» tii auo áda caUe^¿pQiix;OUiguii 
motivo. Dicha orden* tampoco :fiiéjiwir) 
obedecida ; |intés 9péfias l^o : cdelp ^JlQi 
el Lugar qué no: la quebrantárdcilifóreiiA 
tes veces. Nuestro 'Alcalde:JúQ;o4«Kaba> 
perderla ocasiohé Antesr)qii(&!^^^al;f0e^--i 
do paseante volviese)rá^^saí>de'SU;.amo«» 
ya estaba en ella un bajo de, sU ¿tkr^ed 4 
pedir la pena (eran dos reales 4&:MtUon)í 
cuya cobranza ei^ éxecutiva; yr&^qM& 
es verdad que Ips nsas decianjftl Ji^jp .j^-^i 
cremente sus. sentin)i^ntos coftfl^'tfl Pji-^ 
dre f hacia orejas de mercader y t)o^ iba» 
^ la pecunia : porque al &t d^^pites-jdf^ 
dichos sentimientos y algunos porvidUíÉt 
ífuitíles tenían . que soltar ia inos<¿a. £d 
Da ^ hubo hombre á ^uito láostaxiui 


TOÉ Vl^ txMAR. 197 

tíralas peitíis; mucho mas q«e la prime- 
ra compra Üe su cerdo* Lo cierto es, que 
el tid Tarugo al ver dichas ganancias, y 
que Su hijo nó se inbtínaba á un camino 
tan fácil y seguro de aumentar el caudal, 
po pudó contenerse úñ decirle por enton- 
tes: ^*hijo kyantaose los necios , y hacen 
«biefisu negocio, j'y tú con tu ciencia 
wy est^idiós'flo los imitarás? Quiero de- 
wcir, que mires al tonto de Morcillas tu 
»f compañero como sabe grangear con el 
#> oficio, sin perjuicio de nadie: y es las- 
^5 tima que tú ik> le imites, pues te es tan 
#í fácil en una cosaf tan' necesaria ; «a- 
»> hiendo que en Conchuela k>s Alcaldes 
w no tienen por el empleo otras rentas de 
wque vivir/* Perd d iLic, Tarugo en- 
vuelto en la ocasión ^^ mas altos y: no- 
bles pensamientos , deáfechó generosa- 
mente tan baxa propuesta , la ijual tam- 
poco era conforme á Sü genio. ' 

El teírcer recurso del citado Albey- 
tar para suinstitutD de '^quirir el mas 
lucroso,' el mos su^ii^y jisntamenteel que 
le ocasionó-ei^señtinTfénrto que hemos in- 
sinuado fué el de losboMlesíPifelicóur 

-érden poteltó^smoirtimtajj^ue lascar 


£edentesí, para que quandoi^Jgufla^ab?? 
lleria de qualps^ui^r^ .clase ¿> edaji hubie- 
se de salir á la ca,llev{eunqqe fiíer?t en der 
rechura á .bpijer í Ja fuente y no. saliera 
al campo) llevase sin f^Ita pup|;o bozal; 
para precaver se comiese los frutQ$. Cpmp 
ípstaproyidénpia rpcayíS j?q ya tiempo que 
no sé jJSíib^ 'en el Pjtieblp ¿ichps bozales? 
su merced j^ncarg^^^trem^ra tyespienr 
tos pares, y quá|Cido ppsp 1,^ j^iitada cédu- 
la los tenia ya en su ppder* ^alíeronlp uno 
jcon Qfro á pocos .noiarayedises, y se pro- 
puso despachadlos *á ocho reales, copip 
lo cumplió ^tntr^jpdp en i^sta partida lo 
que era razón Jley^r por jas desobedien- 
cias^* ^n efecto á otro dia de ippmp puso 
la citada céfiulja ep Ifí plaza v^^üp pórjel 
Lugar cpjn unos quantps bp^ales debajo 
déla papa; y quandp encíwoífab^ alguna 
besfii^ sin él/ aciidia á suj:p.nduc(pJr 4 
preguntarle por qu^ no se Je jhabía pues- 
to? Loríales eq^jelapu^p se.disfpjpaban 
con que np ^o§ .teoi^n; y yjitfpdprjentóncí? 
la suy^ pues^ro vÚb^jiTfar , leg . gutregaba 
Jos neqe$arips^.cpbrai|dQ peo: cada par; Ja 
pantidad rneqpion^jia^ / ■ : • 

Acpmpíió cpi? tm UU^ H ¡myot pa^ 
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^e de los trescientos.;, y yc^fPA [aua le íq^ 
brasen. algunos; ^ dio en j^n(f^xlos iíp, 
harrieros y á^cidp, tr^giojA^^jue. ;3J)QJ- 
taba poriailí ^ con <íl jpr^ii^o ^^jiifi'ípe le 
ocurri/S de qije iv.iéutríis^ e^uyiqsea ep su 
jurisdicción les . pb Ugajbaxi sus órdenes* 
De estos, algi^nos que->erAn 4e fíénio 
sosjBgadOjí repibi^pron , y pa^^gáron.oíchps 
bozia^les , cqn. poca ;Confifp4a; pero ^^^^ 
mas vivos, se .^Iteraron ¿.excesiyarót^nte, 
y dixeron al jSeñor A íekVip lo g^e, nio 
gustaba de,oir. .$n particula,r un Jabone- 
rp. 4e IVÍp^ad^jajr/^on quien^^uiso adminis- 
trar la ml5,ni^;jvsticia, s^.enfj^cypríízp tan- 
to , que 4.espHeS; de. decirla ^a el lutado 
ardid uno d^íosmp^psxarósde jdurtar 
que hajbia pnfel mundp ^ ^¿ muy ade^- 
lante .en pe;:(i)?rle el respejto.ai bjien Al- 
bey.tar , jnies Aíoagp con Ja vaja, 4ísjpiies- 
to á quebrársela ^n las fosiilias. Xi^uiso la 
fortunii; hubo jajlí gente que le ^storvase 
la íual^ intejpíf jpn , y«^u jpérped le man- 
46 lleyar 4 la jcarcplj. . . 

pió ayiso al Uq. Tijrjjgo de lo 9ue 
sucedía ^y í^c]i4^fp4o éaíe 4 la plaza v.on 
,el escribano •> aqprdaroo entre todos ue 
se 4^bi^ l^er.|i¿5ticia ?ep a contra el Ja 


-bpqéréí $ -'Ifástíí'eh gra4ó 'ñcfceislario par^ 
que e^cárméñ'tá^setí' loí demás ;- hombres 
>n suctilíezá\Í^Ekendi6'ekí^^^^ el auto 
'lie'- 'oficib.V y ^^ procedió* mícontinerttí á 
'J& •¿uínaná'JA }á' fioraí'áe ocurrido eHan- 
•ice ya ibaií eSdWtós cii^cd pliegos^^, y exá- 
' minados íiétVtekijfos. Xp'.mas partiéufát 
'fiíié'qtié nó^é locaban itií^ bozales , aiinV 
qué dice alguno' que si'lós^íbcafl'óh los tes- 
iíigois; y quéáuhque dicho';íeb sdíb ha- 
tSa levantado sú vara sm descargar el 
S^}P^\ Te§ífiltafea- con irldenciaí ia hábia 
Becijo pedáibs'^ñ la^' costillas del cííado 
'Áicalde. Por !o ^ual d^ Lit. Taíugp co- 
'aiio'á5oci¿d'd del' otro, 'pfo^tyójustatncriTf- 
te que se le^ágrafvaseñ' l^s prisiones , ení- 
'?b?rgase el 'm'áchb , ^ y demás bienes -^ y 
5[ue s^ le recibiese sú confesíonV Hizbse tor 
ido comer '¿^jmarídaba , y taitttóen se li- 
Ibró réqUTSffoHa á la justicia ^e su Lugar, 
yaráettibáf^ríeloque tuviese ?n él. des- 
pués rmmbfafón'í^iomotof 'fiscal , quien 
trajo del Abogado <l.e Irijéste una .peti- 
ción de acp53CÍon t^n eíeg'antéi efifeáz j 
jsúblime , que* la pQfAáHaniós^ aquí :s?no 
fuera tan larga , y si'hhi Ib perniítlera 
la-éstrechéz i (jiíe Jíéhisartiós re^ifcir'fo4* 
la Historia. 
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ícráusa iba erecieiídó pfei 
digíosame#¿ Llegó el caso de dar tPa^i 
lado al maltieciior , el qii'al envió los áiir 
tos á su niüger , encargaiidola los névs¿ 
«e al estudio de cierto Abogado muy acíe- 
.ditado , para' que le defendiese de aquél 
atropello. VJóloséste, y como halló taá 
.calificada la culpa no se atrevió á es^rf^ 
fcir: antes encargó á la afligida imi^ir 
procuxas^e por todos los medios posibles 
componer aquella causa ; pues de nó h'aV 
cerlo así , teñdna unas resultas mali^imals 
ccyntrasu marido. Ella se valió para eicá- 
so dé un Eclesiástico máy virtuoso qite 
había en dicho su Lugaí^^eí q[«al era'amir- 
gor del Cura de Conchuela :- y acompí- 
íiada de él, vino' á presentarse á nuestros 
Jueces, y^ á suplicarles d perdón desti po- 
bre consorte. Estuvieron antes condSchio 
Cura para. que auxiliase su pretensión : y 
3l fin deí^pués de varios pasos , y dificul- 
tades que interpuso él Escribano ; 'ceíi-^ 
siguierón^porvia de gracia que dicho Ja- 
bonera se ftiese libre, dex'andó elmaclio, 
*^ <^.^gá j ydoscieritos '^reales inas por 
Tazón ié'éo^tás^ y ^mflító: ''' v ': 

' ñz'^\tst^^<íjio'i¡ú^ i)c¿ ftié'fel 
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X€iferido lance el que dio que sentir á 
nuestro Albeytar,Sucedió esta adversidad 
prometida unos dias después* Faltábanle 
ya pocos bozales que repartir , quandose 
encontró á jpan Cucbarero su Alcalde 
antecesor , que dijcimos jera xiufiado del 
Lie. yprrjicál , y Padrp de la Npbia del 
Abogado^ Llevaba éste dos paujas á be- 
ber , y llevabMas sin bozales» Comp el 
Señor Alcalde Jhabia empezaplo á giista; 
del despacho de los suyos , y le inapor" 
taba ^ no pudo coote^ierse sin pre|jufltar 
4 dicho Cucjbítrejro lo que prpgunjtaba 4 
los demás;; y sacando un par de eUos se 
los daba , para que los pudiese Á dichas 
muías ^ pidiéndole los ocho de p^cp^ iCu- 
x:harero que por^uspírcunstanci^s^ y por 
la .alian;íá jnediíada con lo$ Taru^osjusí- 
gaba, letocíibade fuero el sejr tratado eos 
diferencia ájosojtros vecinos., al ver que 
jio se íiacia^así, y: conip pstuviese enfada- 
do de la treta rapaz de su nierced, asió 
. de dichos bozales ; pero fué para darle 
,con ellos un grandísimo ^olp^^en la pa- 
b.e?a 1 que le. lii;cp reventa;* la sanjgVp JW^ 
ojos y ng^rices. J^jjphasicosas ^ceíl^n af ?- 
^90 , ^ue no pudie.jr3ipj:o4uWi¿s5a íiaíiga 


y la^diligtocia mas exquisita del hombtd, 
como se vio en la: pin tiara de Protogenes 
por io respectívDá la jespuma djei perro, y 
se 5^i^a|ia dia: p^l^s mas delasr curas de 
los f^édicos:^ 'jr.gíi otras rail ocasionen. 
Pue^r^P iiiisn^ia 3^ á^erificóeuia quimera 
^u9^tÁSPíSfSx^%ikñá^. JEi Albéytar se ha^ 

llójenc^Ua' {)0irjcsasua}i4a4 jd^siAonterado, 
y al iimbir;cel golf)e ;de TOS botó^ se lip 
quedó £l wvi'ienf^jadp y encasquetado eti 
la jc^beza ^ $ail disposición quíe no lo 
<querían ^^eer \m ^mismos jqup Je vieron ; y 
s:oh^ el íiesafirle poco menos frabaxo y 
maniobras que si fuera capillo de tinoso. 
Lo 4Jeor fuési^e h^biepdp e'mbid:ado ^p 
mapo el tal Gucharero, quiso echkr el res- 
to «2tóa la ypca. Y así l^jos de.cprapadecíer- 
se d,eíembo?^a}j^ iVlc^ide ;, jle dixo mil 
^frept^s; tratándole de ladrón , de zor- 
quete vde indigno del empleo : y ¿cpnciu- 
yen4Aí:oií que ^1 se jenija ia culpa en íia- 
ber puesto ^^Ivages en portiUp. Nuestío 
Alb^laragjobi^p de tantos niales, y, co- 
nociendo i^j^a^uejpuptp loque había per« 
dido en el júnior .de}as gentes con sus i^á^ 
ximas interesadas; y jo débil desús fuer- 
;zaB c<Xktn a^ü^Biíevo ponfrajúp ; se re* 
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tiró á sü easa <^ parar.quele'4)iiit^ieix el 
bozal <» «ih tomar otra pmyídenda en el 
asunto. i . • 

Luego (]pie llegó . 'á d.la se eni]ié2Ó ia 
operación laboriosa. : Tr ahaxaroo Hn ex h 
traerlesit muger^os hí|os jévénies(nuicho| 
y hemln'a) que sé cxi^aa^ea cas^ yai^ 
gunos vecinos que coooar rieron;: |>eix> to-l 
dos sin fruto ^ pues le lástímabáiriaüchÍH 
sinao j y hubieron de apartar las ixnanos I 
de la obra. Vino el Barbero que coa su 
habilidad soc9rrió el japuro V quitaoidiD en 
menos de media hora el motivojesparte- 
fio de tantos males. Bien es verdad que| 
para hacerlo con menor molestíadiel pa-l 
cien te , le tuvo que cortar en nmefaosl 
pedazos, y quitar cada imo de por sí: 
lo qual executócon tanta destreza, que I 
solo vinp Á arrancarle tres montoneüios 
iJe pelo , y dos pedazuelos de cutis: da- 
69 devilísimo en comparación del que 
cfte^peraba en su fatiga, ; 

Al fin de d icha cuüa éritraron i visitar 
al herido, con noticia^que tu vieron de to- 
do, el Lio. Tarugo, su paxíre,y el Escriba- 
- no,. de jirontoquaddp-le vieran no pudie- 
JDO cConi£ jcr la ri^a ; porodísúmilandoialo 


posible prí)CfirarQn^¿Dfisolaf le eií m pena^ 
y le fúíeguncailon t^ioino: había kuced ido la 
(lesgtada? £¡lia>eoaló;énr*lés términos 
que. había pasado /iyxonduyójcomo mu 
€Unáadoseá'qii^.éra¿psnedso.caistígar de 
a]guA modo.aquéll^ fefMQítt£&.^JB}I lüc. Ta«9 
xugo qw lereiítemiiáv'/lfe dsSbePv ^se dexa;? 
3e de eso puei» :habia; casos: efljque maih^ 
dat^ la prudenciai. el mubicerte de la^ 
cQsa!9:í ;y jque era 4)re£isor0^istipgiilr de 
persi}^^ y.de. €itíciihstaiHiía&^.J¿l £scdn 
bdQO^^igiue .<:omo Yesemosídssjpiibs ;teiii^ 
t»rábkn i^ui;iafiilas.iiupciátesieDaia hija 
dtí i ijykiiQ Cuchaieé^av^ esfcuraó. la: : mismq 
9lW$)^^c£ioflvicoaifeAerg^ai;i^yj£lc^^ Tarlt* 
go lo:apj:^Q^:todOi Pod lo^qual e| Albejrtí» 
t^iauytadoiicom 2|iB>herid;a-¿^iit\joja»4liio 
pwi^ Idéaos 4eiadArertir: iM*saíbíia: addnM 
padabtnuitn ^^ inundo * ^tneía&tírs^dBsb 
Íg^ail«ades«^Mo:s9 mayoi; (flSadíó).dxk;> 
1^ ilb^bop JMJ»sólio éstt bonaittre ^..qao 
ll «del Jabonea roide Momlieja7?^^Boe8ifié-» 
mo^ .YMe^ds meccéd\isanisiiiás:íQp a^odi^ 
xo(k> j^ael xrasfiigciíJdel segundo ;.y >a(> 
1« iMCOn : as^ para* el d»! parífn^*o ^ ¥aya 
8iie filio a$>i>ttyjmas de unvDios^ pero ao- 


«Uá van. Le/jés-dor quieren Reyes^; ' * 
. El Escnbátío ; al ver r el seút^tUf^tG^ 
del Señor ^IcáMev y^sa'iüódó dudarle' 
á > entender: se: ñyóxi^h aiüeha gan^ ^ y 
cómo eflf a<]^el 'caéot se interesaba: por el 
desea dei(ts;S!adi]fa^s ^ le respondió? coa 
gracia. jOeSeñdr Alcalde! ¡Señor Atealde! 
ff cdmo! seiroiraiee que Vfhdv^rió tiene ex- 
pe^rieiocíttdejidquefétjiikgai^l Esas áifé^ 
lénoias' quellparote» lá v»^ nid« tá^p tí^tñ^ 

jüiciosi dfii jo^fíom&resv ^n caí gr!|d<rq[iitf 
el. Jué2¿}^tíej íátsptar^^n^^ 
prontameate^^ «omitías: pue^'a^i^i»^ 
Tá muchos teqgeqiii^psv Mit^ Vmóé-r^^míi 
é^ éitkpíit&ps^iicii del Váliffiiqíll^ e9 
elpii6biOiiiMbá.i;. ó capaz áe def^hlet '«i 
Mtibifeíi Sitíencf mikñao^j&xíp^ijifáAf^ 
dojdes iufi£|:^' debeáiprocdier lo^lü«Éies 
eiDitbdí^idauíisaLf ^n^ie^itiaiÉnetté^fl^ 
erlminaléflí^dd diversa nfodoí queisi4{lfó^ 
iiracf jeál^s^venCajaí^ ;; pórqiúr se^ Vi^ie^ 
lói ojos que de algo la: han de servir ^ y 
que x'SQ expoae: níu¿bqfiel:q[úe h^^ otra 
cosían Pues^ vea Viúd^ stetf Juari^ Qidha^ 
^ero sa halla algo ó marcho de lo dicho; 
y saque despaes^ la coose^mcia. t^^^éw 
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paral qué nos hemos de cansar en una co^ 
satán evidente? Müch^ áctíéiies cbe.^íia 
ínisma desigualdad podría traer á Vnidi 
por exiemplares^ , ni Vnid»» riíísm<> fHfedé 
ignorarlas^ Acaso no habrá visto rñíl ' Vei- 
cesf delitosr íevés castígááeí , y -otros^gra^ 
ves sin castigar; títíaíctísáif 'dé ^eífe 
hace caso^ y otras de qiate!' ho se fufedé 
hacefy porqiíefxlo dicftá i^'li'pMei^ 

ciaí? Luego nó^s itregülafr v ' y ^í'^^^ 
conforme á tazón esttf ^üéSé* há lioüH^ 
tejado á Vmá^ -En una pálftbíál loá^Jtíéí- 
ces eií los? Lugares ■ ncr píiéden fnlédit 
á todos conf uña medídaV atíá^ü^ iñad 
lo deseen i yquado nó sé püedie la que 
«e quiere^ se háéelé^tie'iéf^üedéS^ Y ^^3 
' VayáSefíbfWv dixcrtí Álb^lítiyíy 
ya conozco que vuesf#á#tneíÉoed<^8 estafe 
todos á favor de eseJatfé^ído GtíghWé^ 
ío: y esta soW cíoií otitis ^SdtíyWqtíe^itíé 
tenga acá ^ me obligáíá» á^ tiof intélítat 
castigarleconia ñlerecfe (no {íbf^ésf Mk 
pusiese áéHo teímíérá^ihe habia dé Ven^ 
cer: pues sus letras sotí tan gordas- ccíma 
las miás: y en la que toca á enirpeikis ya 
no sé tenga otro que su pííthbel mangui^ 
tera de Madrid^ Y na me. i^íece habki^ 


t^.iie¡siB§ ^)^9Dte para que en' un J^ 

íia^l^ 4 ».i M««. y^ q.u.c,i»e:redu2co <á 
i^jftMf '3|ste4ííSH5aí«ren, siiplíco á mi ser 

JtlW«Q<5«9tf^,l<a4*s psas>ta?pnes y ^síem-^ 
^1%Q^ |jgrí¿|)j:^sft;y¡eop,g5ÍllQi?)al, Sacrisr 
SdM<^9l^%!^"!$K c%u«4 sÍB algui^ qp0it 

, -iSt^íí ¡^ m^^ W «i|»pe|9s jíáaipQ<?tti Je 
-üQ^a^-^li^ñofr Cura , •£ .f oq.ío$ ^az9$ 

«o. y 4§|j§9tes<3^(re?Eft5k4í§se otfíbiiir 
áí» ffiafitfii}%<#oí:2;flu^Je naete á.Vra. 

JikgdSuíSÍ teMfiítf tsláSi yc( teogo prgso 
«b%^j«^9»t.>íiff) fí9ft «é.gl ,uiqi;ivp,,y si es 
íaWSWi^iffi^KMi^fi.Rl dado por Cwjh^r 
á»f<íe Vt;^(«^?4^n£Í9r«ttf:0O tr§tP ^ a%J€.l 
4í4í¥ 4a fetónífi[#4vq'Ae a<?pnsejaino» á 
<yimé-.U5P: í:§%^t6,,x:oasisie ^.^a que biea 
^ki|;9]e$^-^py ^l^na dlíereacia-de Yoid. 
4<jní.^ua(|uerarébofi somos Alcaldes. Pues 

£a'j^ifj^^ .ü>pf 'l^ injuria .i)«;«ft^ co{iUft 
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mí por hallarme Abogado siemjpre au- 
menta el delito, coiiio se sienta en mis 
Privilegios^: de modo que conmigó lo se-* * 
rá grave el solo mirarme á lascara sin 
sumisión, y con Vmd. podrá no serlo en 
ocasiones aunque le ^etan de hocicos en 
un servicio* Y en segundo lugar, yo soy 
hombre que sabré defenderme Sde todos 
los Curas y Sacristanes dfel mundo, y sus 
allegados; ¿pe?o en Vmd* adonde está la 
habilidad , medios y dirección , para se- 
guir un pleyto aunque sea contra un mi- 
serable? Con que dexese Vmd. de esas 
réplicas , que mucho va de Pedio á Pe- 
dro, y no le digo mas. ' 

Advierte el M. S. que nos sirve de 
guia que quando el Álbeytar oyó razo- 
nar así-á jsu compañero sintió muchísimo 
la insinuación suya de castigar al *^u^ le 
habia^ dado; lo que hizo solamé'ñte irri- 
tado del dolor, y con la rabia y éiifado 
que tuvo al pronto, qué no le ¿fe^afron 
pensar cónf serenidad como acoitumbra- 
ba^ Pero ¿orno en la ocasión empezase á 
mitigarse todo estó^ y aklemás le» diese 
un terror pánico la resistencia ^üe Veia 
ea su^ ♦amigos ; léj¿)s* de' esforzar -mas- su 
íom.L O 
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primer intento , le disculpó diciéndolesr 
ya sabian era un pobre hombre que no 
entendía de esas cosas ; qíie perdonasen 
su poca reflexión ^ pues desde luego se 
allanaba á hacer en aquel caso lo que sus 
mercedes le mandasen. Con esta humil- 
dad y rendimiento agradó notablemente 
á los otros , en tal conformidad que se lo 
confesaron así. El tio Tarugo aconsejó á 
su hijo llamase á Cucharero , para vol- 
verle á la gracia y amistad del mismo 
Albeytar, y para que perdonándose am- 
bos quedasen perfectamente unidos co- 
mo antes y sin reliquia de dicha quime- 
ra. El Lie. Tarugo dio la orden á Carra- 
les , y éste trajo allí en poco tiempo al 
referido, habiéndole contado la resolu- 
ción toníada á su favor y lo que todos 
trabajaron en ella. 

Al tiempo de entrar en la casa dicho 
Pucl)arero quisieron manosearle las bar- 
bas, la muger y la hija del Señor Alcalde 
que sabian haber sido él quien le puso ea 
ia cabeza el maldito bozal. Pero solo 
consiguieron darle tres arañazos y dos re- 
pelones en abreviatura , pues ^l.Lic. Ta- 
rugo luejg;o que oyó la gresca mUó del 
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qúárto de su compañero , y las contuvo 
con su autoridad. Volvió con el tal reo á 
presencia del herido y los hizo que se 
abrazasen y diesen por buenos^ haciendo 
pleyto omenage en sus manos de no ofen*- 
derse mas. Cucharero disculpó el lanoe 
con algunas sutilezas que se aprobare^ 
por los Tarugos y el Escribano , y aua 
tuvo que tragarlas el ofendido , aunque 
allá en su interior sabia muy bien que 
eran mentiras. Con lo qual y otras mu- 
chas cosas que pasaron, quedaron hechas 
las paces y terminado el negocio. 

Verdad es que para mejor asegurar la 
validación de lo tratado , y porque el Al- 
calde ofendido no pudiese mudar de idea, 
dispuso Carrales en obsequio ^el ofensor 
una información plenísima con testigos 
que no sabian firmar : en la qual parecía 
el caso tan absolutamente al rebés de cor- 
roo pasó , que si el expresado tuviese po- 
sibilidad de moverlo y lo intentara, ten- 
dría que dexarlo inmediatamente volvien- 
do algún dinero encima. Dicha informa- 
clon se guardó por Cucharero, por lo que 
pedia suceder , pero la hizo ociosa J 
buena fé de nuestro Albeytar ea cump^ 

02 


lo tratado, y cierta casualidad favorable 
4^ una grap merienda que hubo poco ássry 
pues entre los Repúblicos, en la Sala dei 
Ayuntamiento. En cuya refriega y bata^^ 
Ua como estaban los ápímos alegres , se 
d/2sterraron para siempre, y con toda sin--, 
caridad las repetidas enemistades. 
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X \^ y:\SÜMARÍO. 

Continúa !a prisión del Sacristán» Hu^ 
yé de' ía<Oércerl% órdeti qu^ logra en un 
Tribunal Süpwior. Notificala Carrales 
üt Lie. Tkrugo. Cuidados de éste. J/^eni^ 
iia; de su Maestro. Consulta entre ambos 
sobre el lance ^determinación de darse 
ú purtido Transacción de este asunto y 
deidaño del texado de lalglesia.Désaliento 
wtel mismo Abogado por tales resultas. Su 
adulación ¿Carrales. Milagro que hizo en 
vna endemoniada. Quietud y pacífico es-- 
^ado de Conchuela , después del prodigio. 
Proyectase llevar á efecto el matrimonio 
del Lie. Tarugo con la Sobrina del Lie. 
Verrucúl. Enredo del Escribano partí pi-- 
Har la Novias para sí. Lastimas que pro^ 
-dujo. Sospechas de ser falsedad y provi^ 
dencias para averiguarla. Lograse elfe^ 
Jiz descubrimiento con arte. Prisión del 
, mismo Escribano. Dos causas que s^ fut 
.minaron cQntra\ el. Sus temores y solicita 
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áe que U dexen. Escribe en^^ dicha ratón 
al Abogado de Irueste. P'uelve el tai á 
Concbuelay reduce á su discípujp á dicho 
deseo , con ciertas calidades. Libertad 
del preso. Boda del Lie. Tarugo ^y algo 
de sus regocijos. 

Jl iempo es ya de volver á la prisión del 
Sacristán , y decir todas sus resultas. £1 
JLic. Tarugo estuvo determinado á poner- 
le en libertad al tercer día , esto es ^ , pa* 
sado aquel tiempo, que según su mal 
modo de concebir, y aprensión de las 
viejas de los Lugares , puede un Juei te* 
ner en la cárcel á qualquier hombre úvl 
motvío alguno. Aguardaba solamente que 
el mismo Sacristán , el Cura , ó Gaspar 
Fernandez le suplicasen dicho favor, pa^ 
ra que-tu viesen que agradecerle. Pero co- 
mo vio, no pensaban en tal cosa , y que 
$e estaba él muy sobre sí, se acaloró tan- 
to, que le mandó agravarlas prisiones y 
encerrarle en el calabozo obscuro ,<lesti- 
nado á los mas enornies facinerosos. 

El Cura apasionado por dicho SacnV 
tan y viendo la injusticia de su prisión, 
tuvo por el mejor medio para librarlexle 


ella A de acudir á la Superioridad ; pues 
como conocía las cosas de Conchuela^. 
juzgó que si intentaba defenderse allí no 
se había de hacer cosa de provecho, an* 
tes le darían doble tormento con el mis* 
mojuicio.Comunicóle su discurse por una 
ventanilla , por donde se le podía ha- 
blar , y el citado preso determinó inten- 
tar la huida de la cárcel, y presentarse 
personalmente en el referido Tribunal su- 
perior, antes que aguardar con tanta 
molestia las dilaciones de Correos y A- 
gentes. El Cura le dixo : que el hecho de 
huir para presentarse al Superior no era 
delito: y asi que lo hiciese en buen hora, 
mas con grave cuidado de que no le 
cogiesen en el hecho , 6 antes de llegar 
á su destino ; pues en tal caso lo echaría 
á perder. El Sacristán respondió: descui- 
dase de eso: insinuando que quien le ha- 
bía de ayudar á todo , y le ofrecía testi- 
monio de lo ocurrido ('con tal que no se 
hubiese de saber ^ era Carrales; pues en 
efecto este tenia ouenas ganas de que el 
Señor Abogado llevase algún golpe , pa- 
ta que ne fuese tan arrojado y temerario 
en sus cosas* Noticia que no estrañó nuef 


tro Cura ^ pues sabia muy bkn la iseoc!* 
Hez del mismo Carrales, y lo que. podían 
,esperar de su amistad los Tarugos* Y oí- 
da , solo se deíU'Vo á advertir al Sacris- 
tán el secreto con que debía hacerse todo, 
y también que no excediese en.la quexa 
de la verdad del suceso , ni s^ metiese ea 
particulares ágenos de él. Quería decirle; 
expusiese su justicia « sin tocar , por mas 
que se lo persuadiese el enfado^ Qtros in- 
conducentes exaruptos del misnoo Al- 
calde. 

Últimamente le dixo , que pues era 
regular se despidiese de su muger , que él 
cnviaria á esta una carta para cierto ami- 
go suyo Abogado en el Tribunal adonde 
iba, para que le hiciese el favor de diri- 
girle ; y que él mismo le daría lo que ne- 
cesitase. El Sacristán respondió: que lo 
que era dineros los tenia por entonces ; y 
que su merced escribiese la carta quanto 
antes, pues su ida había de ser muy pron- 
to; y que en llegando, á la* superioridad, 
le avisaría por el correo de la llegada y 
de los sucesos de su pretensión. ; 

Con lo qual se despidió el Cura, y se 
^ á'su casa» Púsose : á escribir la carta 
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jjara su amigo ^ y antes de coáclúir entró 
Gaspar Pernandez á instarle , sobre que 
se tomase providencia en la cpmpostura 
del texado de la Iglesia, porque estaba 
lloviendo y se hacia el daño mayor. El 
Cura parándose un poco dixo á.Fernan-r 
dez que esa reparación ya debia estar he- 
cha; pero que la habia ido suspendiendo 
de un dia en otro,por el deseo de cobraír 
antes su coste de los dañadores; y ver sí 
podía conseguirse esto sin pleyto^aunque 
fuese perdiendo alguna cosa¡t cuya bue-^ 
na intención habia frustrado hasta allí la 
dureza del Abogado Tarugo ^y el no o-* 
currirsele á él algún arbitrio capaz de 
darle á conocer la razón. Pero por quaa-n 
to el Sacristán pensaba en acudir breve- 
mente á la Superioridad, á dar qiiexa con- 
tra dicho Abogado por la injusta prisioa 
que padecia (para cuya recomendación 
era aquella carta que estaba á medio es-; 
cribir ) ; era ér de dictamen se esperasen 
por dos dias mas, áver las resultas de es- 
te recurso.Pues siendo regular quedase mal 
en él, el mencionado Tarugo, podria serse 
acobardase y aviniese mejor á la razonen 
el otro asunto ; qu^itándose ellos aslde lasr 
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molestias de un litigio , pues no hay al- 
guno que no las cause > aunque sea clarí- 
sima la ju3ticia» 

Fernandez se reduxo á aguardar ese 
tíempo, bieii que con suma desconfianza, 
de que el Lie* Tarugo y su paídre daxa- 
«en de ser tercos aunque los destrozase el 
Sacristán. Y como se habló de la prisión 
de éste , y se enfadaba mucho de todas 
las injusticias y desigualdades de los hom- 
bres , se detuvo mas de dos horas tratan* 
do con el Cura de un asunto tan fértiU y 
lamentándose con sinceridad de los^ atro« 
pellos, injurias y perjuicios que causan 
en los Lugares aquellos á quienes lleva su 
amor propio al exceso de hacer valer en 
todo su gusto y dominar á los demás con 
despotismo , y con soberanía. Añadió que 
estos tales ofendían menos á los mismos 
á quienes se constituían superiores por su 
autoridad , que al propio Rey único Se- 
ñor natural de aquellos vasallos; pues en 
algún modo le usurpan en quanto á ellos 
la regalía y soberana potestad que tiene 
sobre todos; y después de usurparla abu- 
san de ella enormemente, porque cuidan 
poco de mantener la justicia entre di* 
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chó!$ subditos ; el qual es ó debe ser el 
principal cuidado de los Reyes. £1 Cura 
que oyó á Gaspar Fernandez tan bellos 
sentimientos y tan conformes á su indig- 
nación ^ no pudo disimular la- alegría ni 
dexar de gratularle por ellos , añadiendo 
varías reHexiones contra el espíritu de 
doniinar ^ tirano el mas furioso de las sor 
ciedadeSb Aplicó á los que se dexaban ar«- 
rastrar d^ él » lo de cerite cera digni de 
HoraciOé Yjúltittiamente tanto dixo y coa 
tanta vehemencia, que hubo de advertir 
al mismo Fernandez , no^trañase el ar- 
dimiento con que hablaba^ sobre dicho 
perjuicio , porque no estaba en su mano 
discurrir «obre él sin .fejrv<?r. y 

A los tK$ dias, contados, desde el de 
dicha coqierencia , sq fué el Sacristán de 
la cárcel á presentarse al, Tribunal Supe^^ 
rior. Hizo la. huida de noche, aunque no 
se traslució dótpo , pero sábese ya que 
auxiliado de Carrales, como insinuó al 
Cura. Por la mañana, luego que el Algua* 
cil advirtió la novedad, se la refirió con 
susto y aceleramiento al Lie Tarugo. Ha- 
llábase éste en la cama, porque era aun 
temprano^ y oyendo tan tjnpensada noti^ 
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cia , se levantó y fué con su'fíadfe á re- 
ten dcer la prHóñ , y el modo' éon que se 
habia quebrantado. Acudió el Albeytar 
y otras gentes , y todos admirácon la ci- 
tada huida, sin acertar con el modo de su 
execucion. Vino también él misino Escri* 
ham> , y disimuló noblemente en el lan- 
cé ; ponderando Ift picardía ; y acrimi- 
nándola con eloqüencia^ El Lie. Ta-^ 
fugo estaba confuso , yí sin fcfsolucion; 
]^úeS aunque se le ocurrió iteide luego, 
qlie debia en semejantes casos proceder- 
sé contra los Aicaydes délas ciárceles, en 
la ccasion no pbdia hacerse asi. Porque 
sobré haber certeza de que estaba ino^ 
cente , era dé casa, y obedecía hasta los 
;^ensamientos de los Tarugos. Pbf lo qual^ 
después de lAucho discurrir vino á tornar^ 
se solamente el medio de despachar requi- 
sitorias en busca del buido : 6 á falta de 
autos en que fundar; estas, Cartas Misivas 
á las Justiciasique sirviesen de suplemen- 
to. Carrales estendió las^ necesarias ,'♦ y 
mostrándose zeloso de que pareciese , se 
encargó de dirigirlas^ y lo hizo sin dHa- 
íon; pero como- sabia el viage del otro', 
^ dirigió por donde no era^ posible al- 
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canzarle auaque volaran. De modo , que 
dicho huido llegó á su destino salvo, y 
ún riesgo. 

Dio su quexa compíobada , con el 
testimonio:^ que iba en términos favora-;; 
bilísimos, y logro orden, para que el 
mismo Escribano remitiese originales los^ 
Autos que se le hubiesen hecho, citando 
al Lie. Tarugo , y á los demás que fuesen 
interesados en el castigo del delito que 
motivase la prisión, para que acudiesen 
allá á exponer su justicia. Carrales^ 
luego que supo habia llegado á Conchue* 
la la referida orden , fingió ocultarse, 
para que no le requiriesen con ella ; y de ' 
hecho , hasta que le cogió la Sacristán» 
en un corral , y se la hizo saber delante 
de testigos , se escusó de admitirla. Pero 
como no pudiese ya r<esistirse mas , la tor 
znó , y fué con grandísimo gusto; de ^u 
corazón , á notificársela al Señor Alcalde. 

Hallóle en su casa con los insepara- 
bles compañeros, el tio Tarugo, y el, 
Lie. Verrucál ; y después de. contarles ar 
donde se habia ocultado ^ y como resistir 
dose de otras mil maneras de admitir el 
despachQ que llevaba 9A el jech9> y. Q^a^ 
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aun de lo que había fingido: añadió, se 
veia precisado á intimársele (en cuyas 
palabras echó casi á llorar) y se le en- 
tregó á dicho Lie. Tarugo , para que le 
leyese. Hizolo este con mucha prisa , y 
no obstante su valor , y el ardimiento 
que manifestaba en ocasiones , se quedó 
parado, y pensativo al acabar, prorrum- 
piendo de allí á un poco: en que no creía 
fuese tan temoso el Sacristán , y tan ami* 
go de su gusto. £1 tio Tarugo respondió 
entonces: que ya le habían advertido á 
tiempo lo que podía suceder , estando el 
Cura de por medio; y así, que no debía 
cogerle de susto el tal despacho. £1 Líe. 
Tarugo respondió: que lo que le atacaba 
era el no haber formado Autos para la 
prisión de aquel hombre , pues nunca te« 
mió se los hubiesen de pedir : que como 
los hubiera , con solo remitirlos consta- 
ría lo enorme de su delito , y saldría mal. 
Pero que como la prisión había pasado 
de los tres dia^, en los quales no se nece- 
sitaban Autos ni aun motivo; era posible 
que por ahí le diesen la razón al otro en 
alguna parte. El viejo replicó , que sí no 
había otro inconveniente que vencer ese, 
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era poca cosa : pues el amigo Carralel 
ya que los estimaba , les haría el fav<» 
de formar al instante dichos Autos po- 
niendo las fechas atrasadas hasta el he- 
cho , y acriminándole lo posible ; en lo 
qual, como veia, á nadie se perjudicaba, 
pues mas razón era quedase bien un Al- 
calde , que un insolente. 

Carrales aunque sabia muy biet> el 
modo de executar semejantes müagros 
estaba muy distante de hacer el que ¿ 
pedían, así por su deseo, que hemos ma- 
nifestado , como porque en las circuns- 
¡ tancias , que en aquel caso ocurrían era 
preciso se averiguase el embuste , v le 
pusiesen en términos de no hacer otro. 
Por lo qual resistió constantemente di- 
cha tentación, y se negó á los repetidos 
emhites de ambos Tarugos, haciéndolas 
ver que tales retrogaciones de fechas , y 
otras inversiones primorosas de su oficio 
solo deben usarse quando se espera pru- 
dentemente qué no se han de averiguar 
(con toda la qual exquisita precaución 
salía á veces capada la cuenta.) Pero fal- 
tando dicha esperanza, seria muy tonto 
quien se metiese á iucit su habiUdad pa- 
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3G£t convertirla en su ruina. Que se hicie- 
sen cargo de quién era el Sacristán y su 
padrino el Cura, y el tesen que manifes- 
taban en el recurso : y verían como si se 
fingieran los Autos , habian de probar la 
ficción, y quedar todos ellos perdidos. 
No se dieron por eso por convencidos los 
Tarugos , antes le instaron nuevamente 
á su empeño con diferentes raciocinios 
con que juzgaron moverle. Pero todo fué 
en vano, pues él se mantuvo en la nega- 
tiva ; y por salir del aprieto se levantó 
para irse , echando mano al despacho, 
que aun estaba en la del Lie. Tarugo. £s* 
te, enfadado de su resistencia , tiró fuer- 
tendente del mismo despaché , y fué de 
modo que cada uno de los dos se quedó 
con la mitad entre las uña$. 

Accidente que acabó de arruinar el 
empeño de padre é hijo: porque el Escri- 
bano haciendo de él un: uso muy favora- 
ble á su intención , salió á la calle gritan- 
do: le fuesen testigos de que el Señor Al- 
calde Jiabia roto con enfado y desprecio 
una Carta de su Rey, y Señor natural 
que había ido á noti^arle; y enseñaba el 
fragmento coa que. se quedó.. £1* Lie* 


Verrucál , y los Tarugos , salieron ent^¿ 
seguimiento para contenerle , y refirie- 
íon á todos la verdad de dicha rotura, 
y como habia sucedido. Mas no pudíer 
ron detener al mismo Escribano: antes 
bien en el corto tiempo qne ellos emplea- 
ron en referir esto á las gentes que en- 
contraban , se encerró el otro en su casa, 
y estendió uii Testimonia de su diligen- 
da ^Y i^ la citad'a rotura , tan comple- 
to , y e>cpresivo acia su voluntad , que no 
habia mas que pedir. 

Quedó ; pues , el Líe. Tarugo temé- 
íoso de pleyto con el Sacristán ', aturdí- 
do del arrojo del Escribano^ y aburri- 
do con la poca fortuna de sus ideas. Con 
cuyos cuidados , y pesadumbres , qué 
se le conocían desde bien léjps -> se vol- 
vió á su casa ; y así él como los dosco- 
laterales su padre , y el Presbítero , s^ 
estuvieron callando , y melancólicos mas 
de hora'y media. A este tiempo, la suer^ 
te, que no le habia acabado de desany- 
par^ , le tíaxo un socorro oportunísimo: 
no menos que la misma persona de só 
Maestro el "^ Abogado de Irueste , el qual 
Viajaba - á^ Madrid , en seguimiento ái 
Tom.L 9 
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5US pretensiones, y quiso pasvse por 
Conchuela por ver al Discípulo ^ y á los 
amigos. Apena? se apeó , .quando salier 
ron los tres á recibirle con ios brazos a^ 
biertos , y se dieron la enhorabyena de 
tanta felicidad^El huésped «n sus^demos- 
traciones v y semblantes echó de ver se 
hallaban en algún cuidado.: y así , en- 
cerrándose con ellos^en la sala., les ma- 
nifestó su sospecha, añadiendo que sierá 
^cosa á cuyo alivio podiaél concurrir, 
ya sabían tenía muchas obligaciones d^ 
^ervif^os^^Ey Lie. Tajugo alentado con su 
pxe3encia^ry pon su^ expr^^iopes Jeconr 
tó todo lo ocurrido e.n el l^j\c^ desde qu^ 
empezó á p'rpj^ectar la ruiag!*d9 la cam? 
pana, Mstaja prisión delSaprisfajti , &n 
huida » orden del Tribunal Superior , su 
destrozo, meptiraj del Escri^^np , y te^ 
jmor en que estab^de quQ enviaje algUA 
Testimonio cpatr.a/^l , afirqniapdQ el mis^ 
mo embuste V. del. Qlial fuesi^ dificultosq 
desenredarse. . . • . . ; \ 

El Abogadp .^ J?^^s.t?;í?Br9t>ó en 
todo el proyecto^ de la campaba ', y .el 
modo de executarle». Después;. preguntó 
«<i q^ué consistía que el Esccíbino estU7 


viéseenél recurso^ por la contraria; pues 
esto dábala entender qüeel tal no se ha- 
llaba «ati&fecho de su Discípulo, contra 
las importantísimas instrucciones que le 
tenía-dadaírenla míateria ? El Lie. Ta- 
rugo respondió i no se acordaba de ha- 
berle dado sentimiento al gu no : á no ser 
que coQtGíse por tal el haberle negado la 
libertad del Sacristán mismo, aunan- 
tes de que ía perdiere ; pues en realidad 
no habla llegado 4 la Cárcel , quando 
se le antojó-iaí otro interponer semejante 
solíci{tld¿ Pdes ilevóselo el diablo todo , 
replic<ír et Maestro* Ven acá hombre: jno 
te advehí quaíidaestu«ve aquí la otra vez 
lo q^iei té ímpoi<t¿ ^1 tener contento á 
dicho'Éscfíbánó, y átoáoslosde su ofi-»- 
cio-,*n»lb'quálestriva tú fortuna í j Pues 
cómo te SÉ ^Aa olvidada tan- pronto , y 
tuvi$tervalíxr para negable; no digo una 
tx)Stf pí^íendida p^YÍl ton entera liber- 
tad i ínSi$ aunque Ik hubiera deseado en- 
tre sííéñttS^? Has ciertamente adelantado 
mucho con tu incivilidad» Desde aquí 
•veo amontofiarste áobretí las desgracias, 
y c&feftese la casa* acuestas» . . - ♦ 
'Al^iíy^as úkknas^palabt^^Mricé 

P a 


Tarugo^ dudó si serian, vetáiá^y fíx& 
los ojos en el teého , como para' desea<* 
ganarse. Al mismo tiempo andaba la 
criada en la pieza que correspondía arri* 
ba ^ y por casualidad dexó caer un tras- 
to con algún estrépito : con lo qual di** 
ello Abogado ecU6 á correr cpn mucha 
prisa á la calle , clamando con : graodí* 
simas voces ^ que era cierto se c^í^ ; y 
lo mismo hicieron asacados y despavori- 
dos su padre ^ y el Lie. Verrucál \ que- 
dándose el Abogado de Iruestte solo, con- 
fuso ^ y con la palabra en la boca. Sa- 
lió detrás de ellos para sosegarlos , lue- 
go que conoció la causa de> su fuga , y 
no los halló en la primera calle ^ai en 
otra inmediata; sino enuna plazueí^ta que 
había después^ adonde se* habían : i^etira- 
do. Encontrólos rodeados i^é j^ente ^. que 
concurrió á ver lo que había «ido , y ios 
dixo se volviesen con él ^ porque tem- 
blaban adonde ^ no había d^ que tem* 
blar ; pues la casa se estaba en pk <i y 
iruy. firme. Acudieron otros que confir- 
HiároQ lo mismo , y acudió tambíeu la 
misma criada , la qiial enterada dCrl ^x- 
tiaprdinorio miedQ. 4^ su^ Sf^ore» ,\ vinQ 


ca su twsca. Así se volvieron todos^no sin 
dar que reir con su viveza. 

Entráronse otra vez en la sala , y 
ocupó cada uno el asiento que antes tec- 
nia, Tomarom un traguito de vino gene- 
roso, y otro mayor de agua, para echar 
el susto á los pies ^ y luego que el Abo- 
gado Maestro los consideró sosegados;^ 
prosiguió suexórtacion al Discípulo ^ re- 
p¡tÍ€Eido ^ y esforzando : que por el eno- 
jillo de Carrales le vendría sin duda toda 
la adversidad. El Lie, Tarugo respondió: 
que si tanta vigilancia, y esmero debían 
manifestar los Abogados en servir á los 
Escribanos , desde allí renegaba del o*- 
£cio , y de la esclavitud ; añadiendo que 
€Q dichos términos mal podría él man* 
dar en Conchuela , pues antes bien teO'- 
driaque ser criado de Carrales, y aa*- 
dar fierpetuamentecongeturaado sus de- 
seos para cumplírselos» Yo <, dixo , le he 
prestado en este a&o mas de mil reales de 
los propios , y veinte fanegas de trigo 
del Pósito , sin otras ocupaciones que le 
he proporcionado , en qwe no ha perdi- 
do nada. Coa cuyos favores , que yá 
jlamo grandes , creía teckerle segiuo; pe-* 


y 


To SÍ además se le han de conceder todas 
las impertinencias que ^e Je antojen, es 
cosa terrible. Pues hijo jnio , dixo su 
Maestro, ó hacerlo , ó no ser Abogado. 
No te canses, que eseí cuidado, y. vigilan- 
cia de seryir al taU y á todos sjuscon^pañe- 
TiOs, es necesaria en nosotros necesítate of- 
ficiii y es cierjtanaente Ja carga nías pesada 
de nuestro exercicio, mas que ai fin Ja ha- 
cen gustosa las utilidades quenos produce. 
Eso que opones, de que no podrás 
mandaren Conchuda, obedecieurdo con 
taqto primor al Escribano nada aprove- 
cha ; pues aunque es verdad , te manda- 
rá él á tí ; de esa qiisma sujeción sale 
como de rechazo ^ el que mandes tú á 
todos los demás. Es verdad yo lo con^ 
ylieso, que seria mejor dominar á ésteuno, 
como á todos los otros ; pero es precisa 
conformarnos con lo posiblp, y con un 
desfalco que vemos experimentan todos 
quantos logran entre lo^ hombres el íipe^- 
tecible cargo de mandante. Tu como 
eres Jóveíi no safees la realidad de dí^. 
cha precisión; pero.creeme no hay man- 
dó tan feliz en los Lugares que domine^ 
ciertamente á todos ios vecinos;^ aunque 
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en la apariencia , y para los que no co-^ 
nocen las cosas , se juzgue que hay mu- 
chos. Todos por mas despóticos que se 
manifiesten , -ó ya sean de genio ar- 
diéntelo frio,6i:omolos discurras , tie- 
nen que complacer á algunos partícula- 
Tes, para hacerse respetar del común. 
Quando estuviste en mí casa, bien verías 
el señorío despótico que ten^o en Irues- 
te ; que nada se hace allí sin mi consen- 
timiento; y que los Alcaldes no se atre- 
ven á cubrir en mi presencia. Esto ve- 
rías , pero mira ahora el reverso de la 
madalla* Para lograr yo tanta fortuna tu- 
ve que andar dos años sirviendo con la 
bar Da por tierra á dos palurdos que sen- 
tenciatfan fro Tribunali en todas las co- 
cinan , para que me catequizasen los ve* 
cinos como lo hicieron :: y aun hoy an- 
do como girasol con «1 semblante de Pa- 
lomo , el Escribano para acertar i dar- 
le gusto en quanto desea. Así que dicha 
subordinación á alguno «s irremediable, 
y conocida es virtud y prudencia aco- 
modarse é la necesidad. ^ 
Lo ves hijo (dixo entonces ^el tÍo Ta- 
rugo) como te decia yo bien guando íra-^ 
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tamos de esto mísnio ej día antes que fu^ 
ses Alcaldeí Si señor, ya lo veo, respon-r 
dio él , y pqes es tan necesario el d^r 4 
Carrales todos los gustos , desde aquí di-» 
go que íiarépor cumplírselos; y si se le 
antojare hacer su letrina en mí estudio, 
tambieij se lo perínitjré, Ep cuya,seguri-? 
dad íra^temos ahora dealgup arbitrio pa- 
r4 salir con honor dpi pleytDíJcChamor- 
ro y de sus conseqüencias. Vele ghi (dixo 
sil Maestro) lo que hacd el Escribano. §i 
tu le tuvieras contento, ya fortnaria ^l 
Ips Autos que faltan, en téripinos que pe- 
sase á tu contrario el baher dado ja que? 
J3 , y nos escpsariapios de cuidados. Pe- 
ro pues esto no tiene ya ren^edio,el úni- 
co qpe se descubre para salir del paso mer 
nps mal , es el de componerte con dichq 
tu contrarío como mejor pudieses,síi] dar 
lugar á que se decida en el Tribunal SUf 
pÉrior; al rcbes dp Ío que te diría sí SP 
hubiera de substanci;ir acá. No nos c^n- 
spnios : es precisq á todo riesgo cortar es- 
te litigioíy ya que la suerte me ha traído 
en tiempo tan oportuno no me he de ir 
esta tard? y se ha de jiitent^ dic^a P^P*' 
saccfoflf 
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Díficil <seTÍ eso, dixo «I Lie. Tarugo; 
•porque ea la queja suena «olo el SacriS'^ 
tan, pero á mi ver, y según todos los sa» 
nos , le incitan y acaloran eo ella el Cu^ 
ra y otro amigazo suyo, llamado Ga»» 
par Fernandez., sugetos que dexarán mo- 
rirse ames que ceder en cosa alguna. 
¿Pues si él tenia semejantes padrinos, re»* 
plicó su Maestro, quién te metió en ]le«^> 
gai^le al pelo de la ropa? Ten advertido 
desde ahora para siempre , que la doctri- 
na dada en punto del Escribano , milita 
analmente en todos aquellos que no se 
dexan pisar cerviz, esto es, los ^ue tienen 
ánimo para defenderse, ó pueden hacer- 
lo á la sombra de otros. A los tales debe 
tratar el que pretenda un don^inio segu*^ 
roycasícon tanta atención y respeto como 
te he prevenido para el Escribano^ 

}Lo ves^ hijo« interrumpió nueva* 
mente el tio Tarugo , cómo también te-^. 
nia yo razón en esto? Yo no sé lo que. 
veo résppndió el Alcalde c solo* quisiera* 
me dixesen vuestras mercedes: con tan-r 
tas limitaciones y reglas, ¿en qué viene á 
^eckv reducido ese despotismo qwe su-* 
ponemos se puede adquirir ea un Lugar^ 


/ 
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Pues á lo que veo viene á ser casi todo 
imaginario y aparente , y si tiene algo 
de realidad será solo en lo tocante á la 
geate pobre^ flaca y desvalida. En plata 
lo has dicho , respondió el Maestro. To- 
do lo que hay de realidad qn el casoV por 
3o comua solo consiste en subordinar á 
esas clases de hombres , y en los de cali- 
dades contrarias ^olameqte se verifica en 
los unos:4Ssto es en los ricos si son pusi;^ 
lanioies (aunque en tal caso ya están cao* 
tados) y también si son miserables y du- 
ros de bolsa^ No te detengas en tratar i 
^estos como á los pobres, pues son desti- 
nados por naturaleza á servir ; y antes 
permitirán 4es quites á mojicones las na- 
rices, jjue gastar cien reales en un recur* 
so. En Aína palabra: debes andar obse- 
quioso c^n iodo aquel de quien se puede 
espigar prudentemente que acudirá ^ar- 
riba , aunque sea jornalero ; y resuelto y 
aanimoso con los que íjgaoran este cami- 
no aunque sean indianos. Hazlo tú así, y 
no xendris de ea:as pesadumbres. Y no se 
té vuelva á olvidar este principio ó regla 
general eo el asunto. ^'Qaieh' aspirare al 
;'>doniiiiio de otro modo. ^ llevándolos á 


?> todos por Un rasero, dará de costillas-. 
a>brevísiman)ente; á no ser que el Pue-*^. 
» ble se con?poaga todo , como sucede ea. 
» algunos ^ de hombres afemiíiíiAos é in- 
fútiles, sin espíritu ni capacidad* 

Vaya pues.,dixbel Lie Tarugo, que- 
do eoteradode esas prevenciones. Ahora 
á la transacción: ¿cómo 6 en que íérmi-i 
nos la podremos hacer? En una palabra^ 
íe lo. diré, respondió su Maestro >, en los' 
que quieran tus contrarios , y jno hay que 
nos cansar; ya diseque se ha de hacer á 
todoriesgo, y 410 hay otro arbitrio. Aun- 
que pidan, preguntó Tarugo I que yo; 
pagu^ las costas? jCómo costas, replicó^ 
<el otro? Eso .es lo menos que pedirán ; pe-. 
ro pidan lo que pidieren , ya ves que im- 
porta , y no jes razón se dexe por friole- 
ras. ¿ Y si pidiesen , añadió Tarugo , que 
pague tan^bien el dafio del texado de la 
Iglesia? Lo mistflo digo, respondió el o-r 
tro. Ya yes que el Cura te amenazó con^ 
pley to isobre él ^ y que no se habia de se- 
guir aquí : pues catate perdido si te le. 
pone. Si el Sacristán qon la sombra del 
Cura hace lo que ves ^ 5 qué no hará él 
mismo obrando. por ú\ Yo no le he trar» 
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tado 9 sitio la noche que llegamos aci 
desde Madrid; pero me pareció que no 
es tonto ni dexará de sacudirse si le lle- 
gan. No va Vmd. «rrado^ dixo eatóntes 
el Lie. Verrucái. Yo le conozco mucho 
antes, y como soy Clérigo pondrá ese 
pleyto del texado s;no se le paga el daño 
bien á bien. Pues , hijo , dixo á su discí-- 
pulo el Abogado de Irueste , habrá que 
pagarlo si lo piden ^ y todos los males 
vayan ahí. 

{ Con qué eo isubstancia , añadió el 
Lie. Tarugo 5 quedaré airoso en mi pro- 
yecto! Válgate Dios por desgracia ! ¡ Qué 
puedan otros en sus Lugares todo quanto 
ae Jes antoja , y yo sea tan infeliz, que 
el prín^er esfuerzo que he dirigido para 
imitarles, se haya de convertir en mí 
vuioa ! Esto dixo con notable tristeza y 
desaliento: por lo qual el: Abogado de I- 
tueste procuró consolarle , haciéndole 
ver que en las pretensiones del mundo 
hay muchos de estos altos y baxos que 
sufrir ; pues no siempre se consigue k) 
que se desea. Que particularmente eo el 
ministerio de Abogados se veia esto ca- 
^^ dia« comp se lo irla enseñando mejor 


la experiencia. En cuyo presupuesto era 
preciso hacerse á las . armas ^ y recibir 
coQ^ lia mismo semblante las perdidas y 
los tjciunfos ; ni mas ni oiénos que los 
Médicos veteranos, los qujles llegan á 
adquirir un grado de insensibilidad ea 
esto de morirsejes los. enfermos. Con to- 
do ^ dixo el tio Tarugo , son estos unos 
gojlpes. qjue se reciben en el caudal , y si 
X repiten algo que le atrasarán 6 arruiv 
naráq ea breve ^ lejos de aumentarle co- 
mo debieran hacer, los Abogados*; y los 
quéihay por 4qui no tienen tantos ensai>- 
ches que puedan resiistir sin conocerse ^ 
treft r^alazp? 4ft.?sps de que Vmds. ha^ 
blaDé QexeloVnid.tjoTaruno,i!espQndii> 
el de Irueste : que l>io$ dispondrá que fai 
que sejpierde:hÍc>y: sC; gaae otro día: S. JM& 
iajiaga, re^p^ttdidi^l viejo ^ cotmo ve qutf 
lo neqesitamjo/s» ;: , r. t 

Con. esta;fi§,jhÍ2o hora de comei: ^ y 
sentáronse á 1^ npiesa^El Lie, Verrucálxe 
iba4*wicasa^ perp fue detenido del-^tio 
Tarugo, y, los ae^rppañó. Durante la cor 
mida se acabó de tratar entre todos él 
ioipkor tajóle punta de la transaocioa con 
el SÍ»9r|staariiyc<^ipo:^st^ se hallaba aur 


senté , y 8ti muger ho sabia de e^as co* 
sas, acordafoní verse con* el Cura , y so- 
licitarla cQd él con todo empeño: en la 
seguridad de que ajprobariá el ot+o lo 
:que ésfe Tesoí^^iera. El Lie Tarugo no 
íhabió palabra afrentado dé su áhogio, y 
con suma pesadumbre de que sm Jío^* 
.yectos para abatir á díchaCura^y-SHsá- 
tiados, hubie^n pr^ucido ün ñií tal 
contrario ^ como el de tener qué sóm^ 
^erse á los mismos , y pedií?l:es co* ren^ 
.dimientO' , alzasen la mano- del íítigid 
Con cuyas- tristes mettiól^ias cotrA&pocd^ 
3f estaba como fuerd 4fe síi Despuéáí de la 
<5it&da comida, y titi rát^d dé ^¡esta^y^riiar- 
charon *oí? Otros 'á caía{'dél'Cüíá\,y di^ 
cho Lic^Tá'nl'gcy *e excuso kíe-acoftipá- 
flárlos Gón^ pjíetexto de qué^ledolia'-ía 'ca- 
beza : peíxgCen realidad^poír^ue la'iSémiV- 

ria de su desazón con el r'^íferid^t^'Wi^ró* 
Xo , nOílinfavtilor'pül^íáieárícei'para po- 
nérsele delante. Soiodi*S á íóssúydV, pro- 
curasen sacarle los mejores partid(fe, y 
-qiie <iesde ' li>¿go ratificaba , todo^tó q^ 
¿icieseii. --'-í > •• ' -'-• '^ '"'^ -• 
£: . El-Giífa los refcibi5<*ofí muéfe^ *ba- 
nidad y J^- después d.é- las *pirimér as éxpre- 


nones de atención , tocaron ellos el pun^ 
ío, y el Abogado de Irueste i añadió lo 
poQiao todo en sus manos. Dicho Cura 
respoiidió : que él no era' el interesado 
ielpleytG^ pero tenia confianza en las 
prendas y moderación del Sacristán , qué 
no se apartaría de lo que él tratase ni de 
ip juJitQ.:Con todo envió á llamar á la Sa^ 
cristana , bi^qual -juntamente con* el Cas* 
par Fernandez.(i quien: también avisó) 
vino pronto* Bi61a parte del intento d¿ 
aquellos. Señoies^ 4 y ella como mugér af^ 
rada , no dexó de vomitar bastante vi&» 
fleiio contra la sin ra^o» del Lie. Tarugo 
hasta tratarle de mal Juez^ y ai¥¿jlií 
otros disparates, que aguantaron sih*¿P 
íerarse nuestros pretendientes; Pero sose* 
gada.al fin ,. se oonviqo á- loéjue dispu^ 
ú^se el Señor Gura , aftadiefhdo baria ícJ 
propio su marido , en ctiyó -presupue^S 
$e empezó á discurrir sobre dífcha tran- 
sacción. Los del Lie. Tarugo «e reduxé^ 
ron á pagap las costas del í>leyto , y' toi 
ios los perjuicios que 'se hubiesen catisa- 
io al Sacristanen suprision , recurso f 
viages. ^ considerado; tod4o • de buena Yé 
tftquatrocieutos oréales^ d^ Vellón , jun- 
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tanaeotecóaqueen la Escritura que seh^ 
bia de otorgar se confesase su inocencia, y 
que habia padecido con agravio. Por lo 
qualadmiráxidose el Cara de lasinceridad 
con que procedian en la ocasioa^ se cofi^ 
formó por su parte; y se obligó á pagarde 
£u bolsillo el coste de la referida Escrkupa, 
quedando así évaquado este particfiiar. 

Y Gaspar Fernandez tocó el de las 
texas, el qual ea virtud de la hablado en 
casa se compuso tambiea fácilmente, bsr- 
xando ciea reales de los de la tasaciom 
De modo que aun no costó nuevedentos 
al Lie. Larugo ei famoso iateuto de la 
campana, y todas sus resultas. Después 
se rompió el tostimonio de Carrales re- 
lativo á la fractura del despacho , y se 
llamó á éste para que estendiese la Escri- 
tura del convenio y y sacase un traslado 
auténtico de eUa paraxemitir alSacris- 
|án. Hizosetodo así^ y presentándole él 
cin el Tribunal con su aprobación , logra 
licencia para volverse á Conchuda, 
como lo executó dentro de, pocos días, 
quedando concluido enteramente un ne- 
gocio tan grande ,. y todojs en paz. 

Antes de siíilir de casaidel Cura re« 


fréScáitonVy como el tio Tarugo vio eí 
favor que le había hecho Fernandez^ 
tratándole eoii mucha cortesía , y ha- 
blando por áu parte en lo que advertía 
tefíia razón , rio se le ocurrió otro modo 
de explicáíie; su agradecimiento que di-i 
déndoíe al oído , le había de hacer Al-^ 
cáldeten 61- •ano futdro. Gaspar Fernafi-'^ 
dezqueno deseaba tal cosa, le respon-^ 
ái6 agradeciendo: <jue sí apetecía servir-f 
le, te destinase antes á tjüilquier otro- 
Ministerio qtie alardútí y terrible de 
Juez, Lo qual dí)ío con tan eficaces de* 
mostraciones^ dje^ sinceridad ^ que el Lic#^ 
Tarugo se admiró grandemente , y allá 
en su imaginación concertó mucho tiem^ 
po con asombro lá memoria de «sta t^\ 
sistencia;-. ^''- " - •' -* ••' - •' ' • \ '• ' 

VüeltcJs á íu cásá los >|)íar tidaríos del^^ 
Lie?. Tarúgd^ isíe bC4ipsa.i?on lá mayor paí-*' 
te de lá noche él Abogado , Maestro y el* 
Presbítero ín consolar á padre é hijo tw 
i\i afticícioh , al yíéjo^r la sangría de' 
bolsa que sintió, ilotablémente , y al mo^' 
zo por otro lado. No sentía festé el difie-> 
ró 4 sino el (jdé dírián del mal éyAtd de 
«ü proyecto^ y^ pNe»teri*rt& 
Tom. I. ' Q 


jPero su Maestro, le alivio en mucho con 
diferentes consideraciones que aumentó 
á las hechas ^ y con admirables exem- 
píos que le contó de la vipisí|:ud de las 
cosas , humanas , sacados de algunos li* 
brosjnísticos que leyor en su niñez* Tam- 
bién habló de historia para convencer el 
asuntOf aiinquejét.solahabia^eído la del 
Calmosa Conde de Mora, y W Reyes nue« 
vos de Toledo d^r vera^ijpa Lozano. 
pe cuya exquisita .erudícíoqf 1er fué fácU 
sacar sucesos desgraciado^^ ,ea proyectos 
de Reyes y. Ca|»tanes> harto^ ma$ impor- 
tantes que el. frustrado d$l Lie. Tarugo; 
y á su vista conoció estelo leVe de su 
adversidad 9 Y< di<^ en mirarla con menos 
pena*^ Ultioíament? « . antes de jurse ; á re* 
coger ya se reian los dosr afligidosr Por 
la njañana antesP de ponerse! caballo, 
les dio otra repasata^ con jque les serenó 
Qias ; y reencargando al Lict Tarugo el 
obsequia de Carrales ^ y detna^ adver- 
tencias se fué.f sin dar pal^i^bra cierta de 
volver por allí; pero sí alguna' esperanza 
deque loharia^- . 

Con. el caüa%trpfe\del Lie. Tarugo^ 
9lKL«€iaÍ^MnQ9 á^wt lü^ .teín|dó mucho, 


¿n ardimiento y resolución , de modo que 
parééia haberse mudado enteramente. Y 
aun eí misnlo Cura extrañó -la novedad; 
adniirándostf con\Chamorro del gran e^ 
fecto qií^sueíe producir un recürío á la 
Superioridad 9 hecho eit sazoit contra los 
atropelíádores i por los afropeílados. En 
efectoy feé particular^ f notable áí pron- 
to la íeferida transformácíori* No solo 
él Lie. Tarugo V mas- también su padre 
se estuvieron cerca def uní mes sin' cazüe- 
íear eri tas cosas de Concejo , y sin salir 
á la calle sino lo preciso. El primero 
|>ensó ' seriamiente eii llevar adelanté lo 
mas qué le fuese posible , los dócümen*** 
tos qué'le' habiati dado^ y como' entre 
lellos^ era él más principal el obsequio de 
Carraleíy;esté lé ocupo susf primefOs pa- 
sos«r £1 otiro cotf vergiíeaza de sur false* 
dad contra los Tarugos^, no los visitaba 
<;oma aíitesí.Por lo qualy nuestro Abogado 
le buscó én{su casa, y allí le hizo tales 
é:iCpre$iobes ' y cariños v hasta llegar á 
confesar que la culpa en el lance fué su-^ 
ya, que el bueno del E^cribancr cedió y 
se reconciliaron anfioro^amente; Bien e» 
verdai^-^uei ix>mQ e$té eva ^cara, y It 
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¿dulacion siendo excesiva v; y- «üíftrte^ 
torno la pre^ente^ ofende al misniQ adu- 
lado i aunque sea miiy tontq ; la tal re- 
conciliación no pasó para CQ^a él de la 
aparieaeia. Antes cpnociend.o:' CQn clari- 
dad que los Tarugos^ le necesitaban ^ lo$ 
tr^tó desde aUí.ca¿i como á dependien- 
tes 9 y los servia solo con la exteriori- 
4ad , y en lo que le parecía ;! no len todo 
lo que gustaban ellos*. 

Por aquel tiempo , para: §U0 sg, ajea- 
base de consolar el Lie. Ta? ugo ^M trar 
iceron de Escopete junos Auto^ sQbre h 
^eviccion de ciert?. tierra ^ que fie.iseguiaii 
con tesón. Defendía á la p(ra parte uá 
Abogado de tan, m^las ex|>licad<ei^s.^ qii« 
ninguno de los demais ÁbQgados^ (antear 
dia sus escritor.; i^iequ^ no §ra fácil el 

«acar substancia de dilos y pi ^9b?ri?Í$igT 
jai6cado de los, mas de los tér^^íops de 
que se componian .:!ípues usg^a^.ea todos 
de palabras extranv/ticas , y jiltiapnan* 
tes:^ que parecían :Cosa de J^gia, y 
de hecho y eran ininteligíblfiS^, y imister 
viosas. Mezclaba también jal^uoos la* 
tlnajos viejos , qy«L comunmente, veníaa 
i.^i;tími COA l»«.a49.l^^ ^aVi^4 dr 


eoñíuifílíffótodo 5 y dar al traste ¿on la 
razorií' Dé'modoique la mayor parte de 
los Asésóre§*quando tenían la desgracia 
de tropezar feon algún alegato suyo , le 
pasaban póf alto , por no perder tiempo* 
Pero entre las gentes de escalera abaxo 
en la racionalidad f tenía por ló mismo 
«na fama' grandísima , ni mas , ni menos 
que el 'Asesor del citado pley to , el qual 
se las apostaba alo>tro en todas esas sin- 
gularidades; y aun h^biá sus disputas, y 
partidos entre mu(i:hós Escribanos de la 
Rivera de Tajuña v en punto de la pre- 
ferencia. Repito * que traxeron dichos 
Autos al Lie. Tarugo: y lo primero 
que le advirtió el interesado /fué, que 
ya veria cómo otro Abogado había 
hecho la primera - petición de $u de- 
fensa ; pero en '^eila misma coíioeeria 
el justo motivo , ptfrqúe no se valia de él 
para lo demás de la xáusa , pties no sa- 
bía;^ 6' fto quería dicho Abogado ,* hacer 
sus peticiones con el primor , y elegan- 
cia , <}ue el de la ^tra parte. Piíe^ como 
Vm, veará (^ñadió)la mía está clarísi- 
ma <^omo íelaícioií deciego, y las del otro 
sublimes ) y: elevadas» que nó las entender- 
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tí el demonio mismoé Asi , qm i» Vin, 
desea dar gusto, ha de hacer J^;que aho- 
ra le enca^'jgo, lo mas sublime 3. y f chum- 
bante que le sea po$ible;, pon Joqual se- 
guirá .defp.nfüepdome hasta ,el fin; y para 
hacerlp de tro modp^ no lo haga.' 

)E1 Lie. Jarugo respondió : descqida- 
$e de eilp , que ya pí;pcurarija darle gus- 
to , como ío vería pojr Ja obra , y ^nte^ 
rándpse ^i^n de las demás circujnstancias 
del pleyto , previno al litigante , yplvieT- 
se por los Áupos de ^llí á pchp ¿i^s. Pú- 
sose á trabajar en «ellos, y gastó los tres 
primeros dias pn icomprehehder el último 
Autp asesorado 5 pues .aun<jue po se man- 
daba en ^1 ptra posa y^ que dar traslaído á 
su cliente .de cierjto escrkp coptrario, lle- 
naba todp un piedií) pliego con términos 
tan ^exquisitos y Recónditos, que. eran in-r 
accesj^l^s sin un J>ippipnaripd?' mucho? 
idiomas, y grande fatiga. V^npida est^ 
dlfículta^ a prpcpró ^nt^nder alguna cosa 
de Ja petipipn segunda del cpntraHp j pe- 
xo ppr inas njue ^lafpbícó lej ingenio , e«tQ 
y» pp le ftie posible. Pe moílQÍ ^u?<aJ §it 
hubo éíp trabajar su peticipn^ sin alguba 

"^M^ de hs w^oof? i^plü otra parte, y siii 
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bastante <íonocimiento de las suyas. Con 
el encango, pues, del litigante , y con lo 
que él vio en los Autos vdeter minó esme- 
rarse en qué «áliese dicha petición sono- 
ra , extranyótica , é incoxnprehensible, 
como las del referido Abogado adverso^ 
ó snj^rior á ellas , por si cónsistia en esto 
el tomar fama. Empezóla al .quarto dja, 
y con niucho mas ^trabajo del que se fi- 
guró al principios, la concluyó jal sépti- 
mo, cqmo^crisis de pnfgr mpdad agyda. Le- 
yóla después de acabada » y á ú verdad, 
iio entendió él ^lismo lo que quejia defcir; 
pero <6e persuadió con graves ;m9tiyos, 
que en la linea 4^ retuipbante excedía , ó 
i \o menos igualaba á las ,del otro, páftra 
salir de la 4uda , la cojgió con Ips Autos; 
y marcíió á leerlas todas en icasa del Lie/ 
Verrucál, para ^ue 4iese ¡él su dictamen, 
y los demás que estuviesen alli* 

T^niá esité IVesbítero sus puntadas de 
Ex6rcísj:a,cofi cuya gracia liabia hecho 
aiguaa fortuna :en«ujmpcj&dad^ y aun la. 
conseryaba. Con lá fa;i^a que habla ad- 
quirido, venían 4esde ;nüy lejos á buscar- 
le -todas ks endemoniadas, á quienes oca- 
sio0aba b^u infortuaio la sugescion de pa 
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searse, y ver tiíerras. Quando ri Lie; Tai» 
fugo entró en su casa con el intento rtrt 
ferldo , se hallaba él , asociado de Carra? 
les , del Albeytar , y de otras pprspn^s, 
conjurando una de estas endiabladas fw 
)gust.o , que llegó poco aíites ,v y al entrar 
puestro Abogado estaban todo^ suspea^ 
¡sos', y en innaccion , poique la tal se que- 
dó como privada , y ifuer^ de sí. El ; que 
los vio de esta. suerte, por rto perder tiemr 
j)o, sacó su petición , y la leyó en voz 
alta en aquel auditorio. Pero aníes de lle^ 
jgar á la mitad, ^l Escribaao .al wr tanta 
xetumbancia y despropósito , Juzgando 
^ra, alguna invocación mágica de espira 
ti^Qnfernales , y qué vepiian ya ^» huyó 
precipitado , y se fué corriendo á la Igle? 
sia. Lo misqio hicieron otros de los prer 
^Vpte?; quedando solos* dicho Presbítero, 
ios tarugos , y el Albeytai? cofl 1^ endei- 
moniada. En Ja qual hizt)el mayor efec- 
to la citada peticiipn , pu«i .la cpB|novi<5 
4e manera , que e^ipezó-á fiar salios ver 
hementísimps slpir los pa^ilBeroí repglpr 
pes; y antes d.e condiiii^erde leer-.ya.dar» 
}^ de su alivio señales nada «qi}ívpcas¿ 


-írm. sobfiaoca^i con ligrimakr^íofliiniáaH 
«e aqiielIaLei^ura; por lo;qual echó ma^ 
4iQ^e lasfpetkiotie^ del atiD Ahogado v y 
ias iey ó coa igual provecho de la enfer»- 
mav Ultinijameiitíe , encajo-e! Auto asesor- 
rado i y al. concluirle i no püdiendo ést^ 
disiiiauiar mas «u pa^km -, pcorumpi'ó ^á 
grandísimas carcajadas, «ih d¿xarlas eq 
majs4e media hora. Al fin de este tiempo^ 
se a»q;Q á los pies del Lie. Tarugo , y aser. 
gurando á lodos jque ya estaba bueaa^- le 
dixo : que Dios se lo pagase, piíes á él, y 
no á. otro, d^biael verse libre- de la pqse-^ 
sion de aquellos malignos , que la habían 
atormentado sieíe años-? y le hÍ2o sin corr 
tarse otrasexpresiones de gratitud. El Lie* 
Verrucál méd¡oaJtóiiito,con tel sucesQ, iba 
áhacerJa algunas preguntas, mas ella por 
excusarlas ^fto^uxó pscjirrirsp, y np se la 

,SAipo^.despue8,queÍa tal sirvió quánr 
do joven- íá un .Escribano, ¿e algunarcáv 
pacidad ,^eiiajyo Oficio habia píjrjcion 
de esos .escritos incomprehensibles, de qu^ 
hemcs hablado, El,t[ ^eces los abominar 
ba , y 4 veces los reia. En las noches de 

Invieríie^gcQsíBiobfaí)^ leerlos á sp faw' 


Ka por darla una diversión inocente : con 
oiyo^motivo vía citada poseida. habia^ oi- 
tío leer mucbísimos de estos ^partos pro- 
•digiosos, y adquirido tal bal;^ de reírse 
-quandooia alguno ;, ó se acordabsi de #los, 
que no estaba en su mano Jaacex otra jco- 
jsa. Pues como la posesión sobre quelacon- 
5uraba elí-ic.Vpjrrucál fuesp fingida, y al 
oir leer jas petieíoijes recíbi^s?^ un ímpe- 
tu poderjDso de risa ; tejnió descubrir el 
embuste. Por no Jaacer lo , y para que se 
cesase eo aquejla lepcion ^ió Jos saltos ve- 
hemenj:ísiínos que hj&tnos contado ; pero 
como viáque no aprovecíiaban^ bubo de 
dar desahogo á su risa , pretextando lo 
que pretextó. Mas jorque no la anduvie- 
sen eq preguntas^y se descubriese la ma- 
raSa , se esc^Lpó tan propto. Digo que se 
supo esto, pero fuésolopresuptiv^^y con- 
jetu r;al;nente, por aquellos que mas ahon- 
daban en las cosas.: /dándoles motivo para 
discurrir asi^gl mal ¿xitd que foyo^l mísr 
moXic, Verrucáí con dipbocoojttrQ, ¡usado 
ycon otras diferentes pos(^idas; '|)ues fuñ- 
ique se ton^ó el tral^ajo 4fe copiar todas 
aquellas peticiones , y Auto asesorado, 
jpara encajarlas á las que viniesen: nq^se 
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volvió á verificar el remedio,? Bien que se 
dudó, si acaso consistiría en no leerse di- 
chos trabajos ea.«jis.ojíigijnales, que' tara* 
bien pudo «er icirc)iristai?cía> • 

íhr tanío^ quedp Ja cosa ed opiniones 
para con algunos ; pero en la con sideral* 
! clon del tio Tarugo „ del Presbítero , del 
Albeytar^, y aim del mismo Abogado , no 
hubo que dudar. !Bl buen yiejo al yer una 
oper^cioa .tan prodigiosa no pudo ipénos 
de co.nsiderar .algo m^s qué bjuipano e» Jas 
cosas del hijo ;«y pp.ijsó sgr ¡amente<iue to- 
I doslps prpyecpi^iapíeíripres, había» t^iii^ 
do la misma .calidad , por mas que la ^n * 
vidía, ,6 maleyojpíicia de sus contrarios 
los hubiesen resistido. (Con Jo^jijal /olvidó 
los cujidaclüjos que jtales Proy^cló^ le ha-^ 
bian p^u^do en la bpls^^ y las jales qua^ 
les ^sp^chas que íuyp siempre de <}fl^ 
eran ruinosos. CojPiHíiiCió su discurso coa 
' el jLíc. ^Verrucál ^ quipn estaba jpo- menos 
I chocljo jcoii pl Abp^a^Q ^ y asOpibrítdo de 
su prpdigíp- íEstpl<? aprobó todo-) y ^^ 
acerfó á expUcíij: bien Jo quepompr^beq- 
día de aquellas cpsa$ i s^o con admira- 
ciones. JEl Albgytar hizo lo njísmo; y asi 
él, como Ja jgwte conjun 4el t;ugar , tra- 


Éaron áüüéstro Abogado en aquella tem- 
porada, con una especie de atención par« 
ticular , que era mas «que respeto, y to- 
caba en veneración , y en asombro. Y co* 
niG dicho Lie Tarugo lo notase, creyen- 
do iiaber fixádo su fortuna^ dis^o á su pa^ 
dre , y al Líe. Verruc^l s ya ven J^mds, 
que no estÁ en' manos" del bcmbre el terfe^ 
líz ; pero sé está ^ el hacer obras por don^ 
4e mere^üca, serlo ,^ C0n las guales se jeter* 
nice su mermtia. 

Siguióse á este suceso , una estación 
favorable para. Conchuela , que duró mas 
de un mes : quiero decir una pa? octa- 
viana , t»n sosiego, y una ínaccioa en las 
cosas publicáis , que no había mas que de* 
sear. El Lie. Tarugo se dexó por enton- 
ces de proyectar asuntjos grandes , ni pe-' 
queños. Elotro Alcalde desde la ■pesa'- 
jdumbredel bozal , .con nadie semetia* 
Con lo qual vivieron todos los vecinos 
con quietud, y con aquélla gran fortuna, 
que consiste en. hacer cada uno su gusto, 
«in temor , yepn libertad. En dicha épo* 
ca trataron el tio Tarugo, y el Lie. Ver- 
rucál , llevar á efecto la boda del Ahoga- 
4o ) pro^ectád^ mu$:ho*áiit^, P^f^o ^ 


había diferido, hasta álli la grandeza de 
los iiegocios que ocurrieroa* Ahora que 
no Iq^ había y pareció oportuaidad de 
habl.a? de ella^ y llevarla al cabo. Poír 
parte del Abogado no hubo dificultad 
consiiderable .que .vencer ; pues aunque en 
realidad no oíaaifestaba muchísima in^- 
clÍE)aipÍQn^l estado, sabia era preciso ca^ 
sarsi^ ^rpQrque no se acabaran los Taru- 
gQS[v alcurnia ilustre reducida á las espe^ 
ranzgs de su. fecundidad : y. de hacerlo^ 
fio l^ia persona en el Lugar mas pro« 
po^cma^ á 3u enlace, que la sobrina de 
puestro Presbítero* Así en quaoto á este 
punto , se allanó desde luego á la inten-^ 
^ion de su padrOii Por el lado d^ la ma^ 
dam.%,itampQQQkub() que trabajar; antes 
bi^p .9j como ella j:gnia vocación perfecta 
de^a^fse de^d0;.ánt^ deciumpHr los diez 
año» ^- y ' el Lip.r.T5riigo era en. lo perso- 
j|9U fptrnidQ. y k^e» dispuesto:, lejos de per- 
^arladel tra^Oi pQr ningún camino 4 creía 
{sintiendo llanamente de.$^í) i}»é eUa.er» 
la.9a(ianciosa<.. í)e. modo <) que tuvo su tio 
poqu|sim<^ qi^e hacer en vensi^rla, aun- 
que al proppn^rs^lo no dQxó desechar su$ 
lilgriQ^lW^ Sftl^e^ií^? qu»l&s.4\«currea 
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fnucho los Historiadores ^ pero no se hí 
averiguado la causa con total certeza. 
, Quedó pues conceffada la boda y a- 
signado el día í pera acurffó urf eiiredo 
que la puso en términos de desbaratarse. 
Hemos insinuado' que el amiga Caríales 
asistía con alguna fFeqiíencra á dasa del 
3Lic. Verrucál, y ahora añadimoí, em- 
pezó esta visita desfde ik>eop'á'üíesi4ue vi- 
niese áConc huela el Lic'.Tari&gOtfAÉ prin- 
cipio se dfscurria y na llevaba en efla mas 
objeto que éí de lograr corf el Clérigo un 
rato de conversación ; pera después se 
advirtió pasaba mas^ adelante. En efecta 
su fin era el de casarse' cort dicha moza 
que vivía allí. Dióla rtíuy pfóntópart&de 
«u deseo, y c^mo pof émtóhc'es^ nó supie- 
se la tal la f esíolucion de *tf tícTy y las ven* 
tajas del Novíaquelatemá^repafada^lc 
escuchó con gusíay córt agradeííÍHíiefl- 
to , empezando á trafáríe coa faftíiliari- 
dad. Vino al Puerblo nuestfa Abogado , y 
«lia traslució algo de lo qiie' Kabia deSéré 
Con cuya novedad dio éa escasear á Car- 
Tales sus favores , y díspensartos al otra 
con larga matío , poniendo ísu ^rtuna en 
agradarle. Ocurrió^^talqual vei»^(Ü^ 
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CÍI05Í cbmp^idores se hallaron juntos , ha*^ 
¿iendo de cortejantes con la Niña ; en cu* 
yasocasionesse esmeraba en finezear con 
el JLic. Tarugo ;> sin dexaf cosa para el Es- 
cribano. £n utia palabra, ¿iqueria itia^ al 
primero y para él eran sus- finos y ver^ 
daderos cariños j^ y al segttndo le: entre- 
tenía coíf esperanzas ^.para que no se ar 
barriese , y para: en eí casa de faltarla a- 
quel ^ tener de quien asir ^ saliendo al fía 
coa jun marido ú otra de la .competencia» 
A Carrales coma astuta no se leocul*« 
taban estas:^^ cosas ^ y cabHó mucho para 
vencer en este enipenaaí Abogado. Pro-» 
curó desacreditarle con laKóvia^ tratán«> 
dolé de tonta^y riéndose!: de sus altos pro-* 
yectos ; pera estaba para con ella tan ra-* 
dicada su buen a opinión ^ que nada ade*« 
lantó por aqi^í*^ Algunos Autores añaden, 
^e los deseos que dicha. Escribano vr&L^ . 
nifestó contra. el Lie- Tariíga en el pley* 
to del Sacristán ^ dimanaron principal^ 
ii\ente del mismo principio*^ Lo cierto es« 
que él trabajó ' mUiCho pot la citada Pre^ 
venda 5 y por ser el prefeíídov En el mis» * 
mo dia que se hicieron los conciertos ex* 
l^resados los supo, él , y ^1 pronto descon^ 


tó, mas para que dixese qué ef a sEqueHo? 
Carrales haciendo del vergonzoso, y su- 
plicando con mucha instancia que no le 
descubriese , le dixo : habia muchos dias 
estaban apalabrados él y la Mariquita y y 
que con la confianza de lo que habia de 
ser luego les tentó. el diablo algunas no^ 
ches , con aquella en que por haberse 
descuidado mas que en las otras le suce- 
día la desgracia de hallarse descubierto. 
Añadió que el ponerse la media encarna^ 
da lo ocasionarla la prisa, y aceleración 
con que se habia vestido. Insinuó el pos^ 
tigo por donde entraba al quarto de la 
Novia, y dexó caer como por chiste^ los 
particularísimos secretos que diximos in^- 
vestigó de la criada. Con lo qual , reen-* 
cargando el silencio , se fué seguro de 
que no le habia el otro de guardar. 

Sucedió todo como lo pensaba Carra-. 
les , pue:s el tal amigo como oyó el caso 
con tantas señas no pudo menos de creer- 
le; y como por ser curioso fuese también 
hablador , para que se verificase la ad^ 
venencia de Horacio <, lo contó i ákz 
camaradas inclusos algunos muchachos, 
¿ntes de llegar á la plaza ^ aunque esta- 


ha próxima. Entró en ésta ^ y lo refírió 
i otros que allí había , y á los demás que 
fueron viniendo , de nK)da que antes de 
media hora apenas hubaen el Lugar quien 
lo ignorase. Lo peor fué que cada uno 
añadía alguna cosilla al testimonio de 
Carrales;tanto quequando lo supiéronlos 
últimos había crecido el caso prodigiosa^ 
mente -> y á manera de lo que finge Vir- 
gilio sucedía en Cartago , con las primea- 
xas sospechas de los amores desgraciados 
de Dido que las aumentaba la fama enor- 
memente , {et pariter facta^ atque infeo- 
ta canehat): así ni mas ni menos en nues- 
tro lance. Sobre el primer embuste de di- 
cho Escribano adiccionaron muy bien 
los que le publicaban. No se decía ya el 
principio que tuvo dicha Historia , y de 
donde había salido , con cuya sola luz se 
desengañaran algunos , sino que se cita- 
ban testigos de liaberlos visto juntos en 
la cama , y aun se pasaba allende con el 
cuento. De forma que el honor de nues- 
tra Mariquita quedó rematado en un pun-- 
to y sin esperanza de recupierarse. 

£1 primero que dio la noticia á los 
Tarugos fué el Albeytar. Oyóla en ^ 
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plaza , y como tenia algunas pfesDfites 
del trato de estos partió á su casa y les 
díxo, que su ley no le permitía callarles 
lo que acababa de oír , por lo que podia 
conducirles ; y así de carrera y sin de- 
tenerse les encajó todo el lance con pun- 
tos y comas, y con todas las individua- 
lidades ocultas que le habla oido. Los dos 
Tarugos, se quedaron ' suspensos con la 
nueva , y en un buen rato no hicieron 
mas que mirarse de ito en ito. Rompió 
al fin el silencio el Abogado y dixo: por 
Dios que también hemos acabado tem- 
prano en este proyecto. No es malo que 
S2 haya averiguado ahora esa picardía 
quando no nos importa ; porque si ellos 
hubieran esperado que nos casáramos , 
entonces no se sabría, á lo menos por mí, 
y sobre ser asunto pecado tenia^mas dificul- 
toso el remedio.¿Pero quién creyera esto de 
esa mugerá vista de las expresiones que ' 
me hacia quando estuve malo y lo que 
abominaba de Carrales? ¿No la oyeron 
vuestras mercedes mil veces , hablar de 
él con burla y con desprecio ? ¿ Pues có- 
mo le quería tanto, tratándole así ^ ó co- 
mo le trataba así queriéndole tanto? Ahor- 
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ra digo que son todas demonios , y que 
como no fuera porla^succesionno níé ba^- 
bia de casar. El tioTarugó respondió no 
le faltaba razón en lo que decia; y que 
las mugeres eran las mas astutas y hábi- 
les para finjimientos :> pero tampoco fal- 
taban algunas candidas é inocentes (pues 
de todo habia en todas partes) las quales 
eran mas abiertas y seguras en su proce- 
der. Y que pues por lo ocurrido no se po- 
día ya hacer la boda con la que se habia 
concertado, no faltaría otra de mejores 
circunstancias , y también mas rica en 
quien poner los,ojos; y así no lo diese pe- 
na, pues donde una puerta se cerraba, 
ciento se abrian. El Albeytar le alentó 
ponderándole las mismas reflexiones del 
viejo, mas con la adiccioo, que^n el 
punto de caer no se podia fiar en unas ni 
en otras. Ellas (dixo) son todas arcas sin 
llave , y ya vé vuesa merced , la poca 
seguridad con que se guardan las cosas 
sin cerradura. Pasaron otras razones en- 
tre los tres , con las quales quedaron re- 
ducidos Padre é Hijo á buscar otra No- 
via , sin hacer mas caso de Mariquita' 
primera ventaja de la astucia de nue&tr 
Carrales. 
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ínterin se hizo ésta conferencia , en 
casa del tio Tarugo , pasó otra mas lasti- 
inosa en la del Lie. Verrucál. Fué este el 
óltimo que supo lo sucedido ^ püesr eran 
ya las nueve de la mañana quando se lo 
contaron. Sentóle muy mal como es fácil 
de discurrir, y en aquel pronto llevado 
de la ira y de la vergüenza por lo que 
dirían de él sus amigos los Tarugos , es- 
tuvo resueltt) dos ó tres veces á matar á 
dicha su Sobrina. Pero reportándose lo 
mejor que pudo la hizo venir á su pre- 
sencia , y la dio una áspera íeprehension 
por su desemboltura , concluyendo en 
que se había portado ; no solo haciendo 
una cosa tan fea sin mirar á la honra ni 
al sagrado de su casa , mas también ya 
que la hÍ2:o ,, dexando burlado á su pri- 
mo^ hombre de tan relevantes prendas 
por un picaro advenedizo de quien solo 
se sabia que era ruin. Al llegar á estas 
palabras entró Juan Cucharero , Padre 
de la pobre agraviada , el qual con me- 
nos retruécanos y razones que su cu- 
fiado , se arrojó i la hija y empezó á 
descargar sobre ella tal furia de porrazos, 
que s¡ el Presbítero y la criada no se pu- 
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süeran jen medio , y la hubieran quitadoi 
á costa de algunos mojicones que les to«« 
ce por; fortuna , é\ dexaria, iguales á los 
pretendientes. La pobre muger castiga* 
áx por: el Padre, reñida^ por el tio, j 
deshonrada por el Escribano , no halló 
otro medio en tanta adversidad que po* 
ner á Dios por testigo de su inocencia , 
y pedirle con muchas lágrimas que la 
manifestase. Y al mismo tiempo que ib?i 
á dar razón de su conducta , la sobrevi*- 
no con la excesiva aflicción del ánimo un 
accidente histérico , que no la habia dan 
do otra vez 4 el qual la apretó bastante, 
y empezó á mitigar la ira de sus ^-epre*- 
hensores* ^ 

La criada que vio á su ama en tan 
mal estado ;, creyendo se moria, como 
la quisiese bien , empe;2:ó á llorar tanto 
como ella, exponiéndose áotro histeris- 
mo ; y sin poderse contener empezó á 
echar maldiciones al Escribano como 
causa de tantos males , y cotí el enfado 
y la lástima rebeló todos sus secretor. 
Señaladamente reñrló lo que el dia antes 
la habia preguntado el mismo de las par- 
ticularidades ocultas de su señora ; qi'^ 
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ella toota 7 sin conocer malicia ^ae. las 
habia dicho : y que ahora se vaiiade ia 
noticia, para hacer creíble su enreda 
Dixolo esio con tales muestrjis de since- 
ridad , ;y con tales demostraciones acia 
Ja. accidentada, que el PresÍDÍtero y su 
cuñado creyeron podia ser verdad , y 
.empezaron á irse con tiento en sus provi- 
dencias. .Volvió la histérica del insulto, 
y á su instancia se registró la casa toda, 
á ver si parecia la media de hombre que 
suponía Carrales haber dexado allí^ tro- 
>cada por la de muger con que le encon- 
.traron; y después de bien mirados io- 
dos los rincones no pareció tal media 
hombruna^y se hallaron cabale^^-y com- 
pletas las de Mariquita. Registróse, tam- 
- bien la ventana por donde se decia haber 
subido el mismo Carrales, y.se halló 
que atendida su alturaera moralmente im- 
posible ja subida. Con cuyas luces y ob- 
servaciones se sosegaron alguna cosa 
nuestros alterados; y tratando ya afable- 
mente á la afligida , determinaron con- 
sultar lo. que habían de hacer. 

El fr. con esta consulta á casa délos 
Tarugos era cosa fuerte por los agraviados 


que «eÍ€?^s^- suponía^. ton que foé^^eciso 
ir áh&cer5a al que4:emarí por émulo, es^ 
to esi>ai'Cura, y\así Id executaroni Ad^ 
mirarán nuestros lectores semejante re^ 
soluct(!>tt áti Liír. Vérrricál á vista del po- 
co afectó que le profesaba ., yr de lo qué 
aborrecía sus mejores prendas. Pero no 
tienqnde.qüeadnhírarse.Los hombres eá 
tanto;hi>y<eñ de iá entereza , juicio since- 
ridad,' y demás buenas prendas de sus 
próximds , y üúw las calumnian', en 
quíinto temen que^ estas mismas/ pueden 
conducir á la ruina y malogro de sus 
deseos , por no ser arreglados. Mas en 
los casos^ en que obran de buena fue, y / 
en que desean de-veras el acertar-, bus- 
can antes que é otro&en su axílio á eso» 
niismos á quienes conocen en su interior 
asistidosf de aquellas ventajas, como de 
quienes esperam el acierto mas seguro. 
Lo qual' que infaliblemente se verifica 
con/oprobio délos Antípodas d£: la vir- 
tud'j.es el primer- premio conocido del 
que la :posee. Bien es cierto qiie pasado 
el ahogo ^ y ia necesidad se olvidan del 
beneficio , y vuelven á ser émulos; pero 
no debe esta ingratitud coger de susto^ 
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pues fué advertida tantos siglo» ha en la 
parábola de Salomón. Sea todo esto di* 
cho entre paréntesis ^ y vamos á lia coa- 
«ulta^ 

De ella resultó , después de bieo re- 
flexionados por el Cura todos los .ante- 
cedentes , que convenía antes de quere- 
llarse de Carrales por la calumnia , ver 
si con arte y maña se le podia coger en 
ella algunas contradiciones , valiéndose 
<le cierto amigo y hombre muy astuto y 
habilísimo en lo que se llama gramática 
parda ; el qual ó bien ciíasqueandole por el 
hecho ó aplaudiéndole con socarronería, 
le repreguntase en tono de amistad por las 
particularidades y repeticiones^ del he- 
cho que él fíngia: á ver si en las respues- 
tas descubría algún campo para conven- 
cer su embuste ; como era tan posible 
siendo repreguntado con destreza ^ y ha- 
biendo de responder Carrales sobre un 
hecho falso y sin premeditación* Y lo 
segundo y mas principal que se buscase 
algún arbitrio de hacer al mismo Car- 
rales confesar por su boca la mentira. Es- 
tas dos- artificiosas diligencias (dixoel 
Cura) las tengo por útiles antes del pley- 


to; no porque sin ellos no se pueda ga- 
nar y se ganaría de hecho no probando 
él la verdad de su jactancia : sino porque 
si con ellos hay la fortuna de que se de- 
muestre á las claras' el enredo , sobre 
conducir mucho á la victoria del pleyto 
mismo^ se hará mas odiosa de todos la 
calumnia conociendo que ló es; y empe- 
zará á resucitar antes el muerto honor 
y estimación de la ofendida. Ademas dé 
ser razón que todo engañador y embus- 
tero sea vencido con sus propias armas^ 
para escarmiento de otros. 

Estos fueron los dos arbitrios que se 
ocurrieron al Cura, y sugirió á Verrucál 
y su Cuñado , los quales en quanto al 
primero no pusieron dificultad alguna, 
porque tenian persona proporcionada á 
hacer tropezar á Carrales con sus répli- 
cas y reconvenciones. Mas el segundo: 
esto de que un hombre en quien se halla- 
ba compendiada la misma astucia , hu- 
biese de confesar por su boca que mentía, 
les pareció imposible del todo. El Cura 
les aseguró que por lo mismo que Carrales 
era tan astuto haria Dios se cegase ; pe- 
ro ni á unos, ni á otros se ocurría el 
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modo de haberle de cegar. 

Finalmente er Sacristán que á todo 
se halló presente , aunque á la sazón se 
veia obligado al Escribano , comoi era 
liombre de buena intención , y siempre 
deseoso de que triunfase la inocencia y 
no la malicia: se compadeció de los cuña- 
dos , pensó ún . famoso arbitrio , y se le 
sugirió , el qual us^ado con destreza pro- 
duxo todo el efecto. Dixoles pues , que 
supuesto, el fin del Escribano parece era 
el desacreditar á su hija y sobrina res- 
pective por precisarles á casarla con él: 
era de dictamen fingiesen ellos y disi- 
mulasen, consentían sinceramente en di- 
cha boda ^ tratándole como si se hubie- 
se de hacer ; de; rnodo que él se asegura- 
se en su deseo , y procediese sin reserva 
ni temor. Que en tal estado seri fácil 
-proporcionar un lance, en el qual juz- 
gando habla á solas con la Novia , ha- 
ya otros que escuchen lo que la diga ; y 
que reconviniéndole esta con afectado 
cariño sobre la calumnia y su motivo, 
parece regular que él viéndola sola y sa- 
bedora de todo haya de decirla la ver- 
dad 3 disculpando de algún modo su pro- 
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ceder. En cuyo caso podrían echarle lue- 
go en hora mala , y hacer de su confe- 
sión el uso conveniente. Añadió que el 
tenia por cierto habia de caer con dicha 
astucia, y que también ayudada para 
el otro medio de cogerle en contradic- 
ciones ; pues dando por hecha la cosa y 
lograda sü intención , hablarla del asun- 
to con menos cautela. Concluyendo que 
así como se saca un clavo con otro, de- 
bían ellos procurar confundir con esa as- 
tucia la mala fé del calumniante. 

Al Presbítero, y su Cuñado hizrochoz 
d pensamiento del Sacristán, y pfopu- 
sieron executarle ; y aun al mismo Cura 
le pareció muy bien. Pasaron entre 
consultores y consultados otras muchas 
expresiones de benevolencia y de gratitud, 
después de 1 as qua les se fueron . Cucharero 
partió desde allí en busca del confidente, 
|tie habia de sonsacará Carrales: y ei Lie. 
/errucál no pudo contenerse de ir á casa 
!e los Tarugoá , para darles parte de la 
'royectado. Encontrólos solos tratando 
le sus cosas , y suponiéndoles sabedo- 
es de la calumnia, procuró persuadir- 
os la iaocencia de su Sobrina,, y que 
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todo había sido testimonio del 'maldito 
Escribano porque deseaba casarse coq 
ella. Dixoles el accidente y llanto que la 
habia costado el enredo, y como esperaba 
en Dios se descubrida la verdad. £1 tia 
Tarugo manifestó , sentja la desgracia 
por tocarle á dicho Presbítero^ mas no 
se mostró iáclinado á creerlo calumnia; 
antes insinuó que en lágrimas de muger, 
ni en cojera de perro no debía creerse; y 
que su hijo en todas resultas tendría que 
echar por otra parte para^u matrimonio, 
y lo mismo ratificó éste. El Lfc. Verrucál 
procuró apartarles de semejante resolu- 
ción, haciéndoles mil cargos: especial- 
mente que no era razón perdiese una po- 
bre muger su conveniencia porque la le- 
vantasen un falso testimonio, del qua^ 
no hay quien esté segura. Añadió otra^ 
diferentes consideraciones muy arregla^ 
das , coa las quales , y con la recomen^ 
daciop eficacísima que teniaenlos pecho 
de ambos por lo que le amaban, consi 
guió se allanasen , el primero el Aboga 
do , á que ciertamente se haría la bod¿ 
si se justificaba con claridad haber sid 
mentira lopublicado^^Satisfízose el ii< 
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Verrücái con esta:, promesa V y fes dio 
parte de los proyectos formados (sia de- ' 
cir por quién).paratan importante averi- 
guación; Los Tarugos ofrecieron ayudac 
en quanto pudiesen tiasta conseguirla ^ y 
el Abogado aseguró además que como se 
descubriese haber sido todo, embuste de 
Carrales , daba palabra de ponerle en 
una horca, ó quando menos en un presidio 
para exemplo de picaros y de ruines. 
Con esto se empezaron á disponer 
con arte los medios déla sobredicha ave- 
riguación. La ofendida hízot voto de visi^ 
tar un Santuario que estaba nueve leguas 
de allí si se aclaraba la verdad* £1 
astuto amigo de su /Padre adelantó mu- 
cho en la comisión que pusieron á su cui- 
dado : pues Uevando á Carrales á su cue- 
va, y dándole el parabién de haber ven- 
cido al Abogada en la competencia amo- 
rosa , con unas expresiones que parecían 
sinceras: logró que éste le juzgase de ve- 
ras suyo , y aun le pidiese algún consejo 
ea la materia; con que le dio motivo pa-* 
ra preguntarle sin asomos de sospecha 
alguna, las circunstancias y particulari- 
da-des de todo& los btechos» Carrales aufii*^ 


que feGundoenesto de fingir )vihaá dar 
en ua precipicio por falta dexeparó; pues 
entre las noches que refería por pasadas 
en compañía de la Novia y en su misma 
casa, puso dosen-lasquales.se veía bien 
no haber sido ello posible , por quanto 
en ellas habia dormido la misma ma- 
dama en casa de una:£ia suya, que estuvo 
enferma de peligro, 'por asistirla como era 
fácil de justificar. Por lo- qual dicho aopsa- 
cante teniendo por grande este tropiezo 
no cuidó de hacerle dar otros. Antes sin 
mas repreguntarla le entretuvo un rato, 
diciéndole su dictamen al contrario de 
como le sentía , y aplaudiéndole sus ha- 
zañas. Después le ofreció ser padrino de 
la boda , supuesto era preciso se hiciese y 
qualquierotra cosa , en que pudiese ser- 
virle. Carrales aceptó el padrinazgo é 
hizo de retorno al tal muchísimas expre- 
siones ^ después de las quales se iban. Al 
tiempo de salir , vio el astuto dos confi- 
dentes que pasaban no lejos. Convidólos 
á beber , y delante de ellos hizo que re- 
pitiese .Carrales, su enumeración: noctur- 
na;» .con igual inadvertencia, qué al prin- 
'^ia Por esta novedad tu vieronqae echar 
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^ chispos, y al fin sailieron de la cueva , 

, '^ 'afearos como habían entrado. 
5v V nícada la especie á los interesa* 

S. '^ :^ ^ si habría bastante con lohe- 
, /' -^ ^ xvencer en juicio la mentira^ 

!^ iejor usar también del arbitrio 

iorro, para hacer que la confe* 
jx\ su propria boca. £1 Padre de I9 
.viada se inclinó á esto y lo esforzó 
ato, que lo pusieron por obra inmediata*- 
mente. Visitaron á Carrales y mostrándo- 
se algo quejosos del amoroso delito (el qual 
supusieron creian, aunque la chica le nega- 
ba de vergüenza); insinuaron hubieraa 
sentido mfas que él lance sucediera con 
otro ; y se dexaron caer el que -era pre- 
ciso dar desde luego las disposiciones de 
boda s y publicarse en el primer dia de 
fiesta. Carrales no obstante que lo desea- 
ba' coa ahinco se dexó rogar y reconve- 
nir unas quantás veces ; y no siiltiendó 
malicid en el trato i> porqué tenia á los 
tales por tontos,' se réduxó al fin á lo que 
le pedían* Arreglóse el doté , las joyas y 
demás pílí triques, y quedó el traito per- 
fecto. El iba y venia á casa del Presbíte- 
ro coa mucha satisfacción. La Novia y 
Tom. I. S 


los suyos le recibían con sTrígular agasa- 
jo. Hablábase sin rebozo de ¡o tratado, y 
del seütimiento que se suponía en los Ta- 
rugos, los qiiaies no parecían por allii 
Últimamente de tal modo fingieron ea Bí^— 
queila providencia, que deslumbraronÉ 
misma malicia de Carrales, obligáudj 
á deponer del lodo sus temores. 

Era ya la víspera del dia destlní 
á publicarse , quando dispusieron io J 
tar ia confesión meditada desde el pa 
cipiü. Habia en casa del Lie. VerniT 
donde pasaban todas estas cosas, una J 
la bastante espaciosa, la qual tenia ea 
lado meridional una gran alhacena I 
puertas disimuladas, que nunca vióJ 
hienas el Escribano, porque se usaba I 
co. Quando conocieron era ya horal 
venir este, se ocultaron en dicho parfl 
el Atbeytar, el Alguacil y otros doshoi 
bres , con el fin de oir lo que hablase ] 
poder deponerlo. El Lie. Tarugo que qui- 
so también presenciar su satisfacción. ao 
se metió en la alhacena, sino en un hue- 
co que habia en la pared cubierto con na 
quadro , elqual tampoco sabia Carrales^ 
y así escondidos aguardaban la vcaida de 
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este gue suponían no podía tardar. Lle**^ 
várenle algún chasco , porqije él entre- 
tenido en ciertos papeles se detuvo mas 
de ynfi hora de lo acostumbrado y que 
costó á los escondidos sus trasudores. Pe- 
ro, ^l fin vina , y el Lie. Verrucál y su 
Sobrina le recibieron alegres en otra pie- 
za inmediata, £stuyieron«allí.un poco, 
hasta que Mariquita al descuido con cui* 
dado , lehizQ cierta setña, y hecho á an- 
dar acia la sala referida. 

Carrales entendiendo el significado la 
siguió, y , se sentaron juntos , inmedia- 
tos á la mism^ alhacena , y perpehdí- 
cularmente debaxo del agujero adonde se 
metió el Abogado- Empezaron su confe- 
rencia , y resultó en ella de pronto, una- 
dificultad flp . imaginada : pues nuestro 
£scnbanG;qonsiderándose ya dueño de la 
prenda , y viéndola sola' se atrevió á al- 
gunas llanéz^^, que ella resistió con tra* 
bajo , y el< Lie. Tarugo qiue las miraba 
desde arrií)a,í ibatemieado^ no poder su- 
frir. Pero vencido al fin ^ste turbión , le 
reconvino^madama con miiestras de mu- 
chft cariño por el testimoniode.su descré- 
dito, diciéndok: que bien se conocía ne 

S2 


^K^6 LOS ENREDOS ^^^^H 

no la amaba, quando había estendido'ííi' 
deshonra por et Pueblo , con tan notoria 
falta de verdad ; y le preguntó con la» 
lágrimas asomadas á iosojos , por qué 
motivo lo había hecho? E*ues para ca-^ 
sarse con elia (le dixo) no necesitaba j''^ 
esa ficción ; y que áiites b'en le impo] 
ba no haberla usado para, tener m\i 
honrada, ynoá una infeliz deshoni^ 
en el concepto de todos como ella 
ba entonces. Aquí echó mas á llord 
aííadió : que lo que mas sentía era 
después este mismo descrédito que la É 
bia causado , le haría mirarla con s^ 
pecha, y como si fuera verdad; 
todos los hombres eran de esta mísfl 
catadura para cenias pobres mugea 
Carrales se riyó mucho del discurso-J 
su querida, y procuró sosegarla enl 
cuidado, dándola de su afecto much^ 
mas seguridades ; pero nada decía i 
testimonio , y su motivo. Por lo qm 
hubode repetir su instancia la rhisma A' 
riquiía , de modo que diese lutnhre. Dt^ 
xole, pues, que ya que había publica- 
do aquella cosa, por qué no Ío había he^ 
ciw eii cunformidad que fuese creibleS 


^quílehizo ver como entre las noches 
; suponía haber estado juntos, conta- 
dos , en Ins quales por haber ella 
ostadose en casa de su tia , era claro 
L]3udo verificarse su supuesto , y así 
tan ya conociendo todos. Esto fué 
; realmente movió al Escribano: 
dvirtiendo entonces su descuido, y 
Jiie le podía dañar , confesó de plano 
Baia ficción ; añadiendo que su único 
B en toda eila , había sido ei de legrar 
t fortunade casarseconla tal Mariquita, 
por lo que la csfimaba , y en ella se 
fteresaba él ■, como también porque no 
jyese, pues no lo merecían sus prendas, 

pn el loco , majadero, y estrafalario del 

Ahogado, con quien sabían la preten- 
dían casar:::: 

Iba á dar aun mas razones de su pro- 
ceder ; pero tuvo que callar por fuerza, 
porque el Lie. Tarugo al oir tantos val- 
dones , determinó salir de su agujero: y 
comoquisiese apartar con prisa ei quadro 
que le ocultaba; éste, que no estaba muy 
seguro , cay'ó sobre los dos interlocuto- 
res, dando un golpe grandísimo al niis- 
m()^ Carrales en. .la cabeza , que casi le 
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atufdió V y áíites que sei^ecóbírase del 
susto, bfíñcó isobre ellos ^ el' "'Abogado. 
Salieron tómbietí los de la alhacena, y 
Todeafon á dicho Escribano , para que 
no se fuese. El, que sé Vio cogido , no 
acertó á hablar en un ratol Después á 
• las reconvenciones que ki hacían, res- 
pondía que fódó habia sido una chanza, 
y miraba á la puerta. Pero el Lie. Tarugo 
irritado por sus obras , y por sus pala- 
bras, le dixo^ueera un picaro ruin hom- 
bre, y que y a ié pondría como merecía. 
Tras cuyas palabras, niándó á la comi- 
tiva que le llevasen presó , y le pusiesen 
adonde estuvo el Sacristán. Mariquita in- 
tercedió por él diciendo: que su fin no 
habia sido el de que se le castigara , y 
que pues habia querido Dios descubrir 
la calumnia, stiplicabá se le perdonase, 
dexándole , como por bastante castigo , 
con sola la nota de embustero. No obs- 
tante esta piedad femenina -^ la providen- 
cia se executó , poniendo al dicho en el 
calabozo obscuro, á buen recado. 

Quedó allí melancolizó , y despecha- 
do, porque se hubiesen descubierto sus 
tilezas, informas qué fatigó el dis- 
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cursd^íití encontró un medid decente de 
salir con honra del caso. Estas pesadum- 
bres , y cuidados se le aumentaban por 
los vecinos, y especialmente por los que 
él tenia por sus afectos : pues como con 
la citada su confesión se hubiesen certifica- 
do todos de sus embustes y astucias, irrita* 
dos de la picardía, clamaban por su casti- 
go. Algunos se llegaban á hablarle por lá 
ventanilla del calabozo; pero lejos de con- 
solarle en su adversidad, le zaeriancon 
dicterios, y reprehensiones. En cuyos 
procederes sé supociertamente , tenia el 
mayor influxo, el deseo de agradar á los 
contrarios del mismo Carrales ; pero pa- 
ra él servia esta noticia de poco alivio, 
antes le daba pena , creyendo que con 
dichas ekórtaciones se irritarían ellos mas, 
y querrían vengarse de una vez de to-^ 
dos los disgustos. El tentar la huida de la 
cárcel no era de pensar, pues con la ex- 
periencia de Chamorro se le guardaba 
con sumo cuidado. Tampoco se le ocur- 
ria otro algún arbitrio para cortar aque- 
lla criminalidad, ó meterla á voces, por 
el referido acaloramiento, que advertía 
en todos: y como práctico en justifica- 


ciones , consideraba bien , que en aque- 
llas circunstancias le habían de probar 
con testigos quanto se les antojase, aun- 
que fuese hacerle hijo del gran Turco. 
Advertencias , y meditaciones , que le 
Ocasionaban bastante martirio. El üaÚ[' ' 
asomo deconsueio que le quedó , fufi 
conocer á los Alcaldes , y parecerle** 
seria imposible de ablandar desp 
dealpun tiempo; y como sabia bienj 
máximas de los Tarugos, y las cosas^j 
raque le necesitaban , aunque los led 
tan ofendidos , siempre esperó , hab 
de favorecerle con ^tnerosidad. Lidiy 
do, pues , con sus temores, y dichal 
peranza , aguardó los zurriagazos ■ 
quisiesen daríe. 

No lardaron estos en venir. A losd 
dias Juan Cucharero traxo una quere] 
contra él , por el agravio de la hija 
era digna de verse. Hizola un famqj 
Abogado de Val domeña, á quien da) 
el naype para estas cosas. Tenia "ciná 
pliegos (por ser tan larga no se pone aquí) 
y en tanto escrito , no se hallaron tres 
oraciones perfectas y claras. Por conge- 
turasse pudo sacar lo que quería decir, 
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y sévi^^raun comgexidio dela^majavir 
da del Escribano ^ desde su nacimiento, 
hasta aquel dia. Traxeron otro Escribar 
no de fuera el qual énlulo del nuestro , y 
deseoso de desqi|ici^í;le de Cpnchuela, se 
aplicó á trabajar coa ánimo ^n la causa* 
Hizose prontamente la surparia informar 
cion i 'se embargaron los bienes del prcr 
SQ ^ y se le tomó la confesión judicial, 
en la qual , por no agriar mas^ la cosa, 
declaró lo mismo que habia pasado ; ,y 
se dieron por último los Autos á C^uchaT 
xero , para que continuase, su acusagíoDt. 
ínterin volvia , el Lie. Tarugo por 
no estar ocioso, determinó inducido del 
nuevo Escribano , registrar el Pro toco r 
lo de Carrales ^ á ver si estaba con el 
debido arreglo. Halláronse ^n él cosas 
prodigiosas. Seis mu^estras pautas, ó mor 
délos, para fingir todo género de letras, 
con las tentativas felices del mismo Car- 
rales., á continuacian , papel sellado de 
cincuenta años de edad , varios instru- 
mentos antiguos que habia síiplantado, 
por ser- importantísimos. Lo que era de"" 
enmiendas particularísimas, adicciones 
necesarias , fa}ta de algunos registros, 
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aumento dé otros ^ y oportunas intro- 
ducciones de folios adonde convenían, 
también habia porción» Por cuyos ha- 
llazgos le hicieron de oficio otra segun- 
da ícausa , la qual auii temió él mas que 
la primera i y al ver el tesón cpn que se 
empezaron una y otra. , y como se con- 
tinuaban llegó á perder la tal qual espe- 
ranza que concibió al principio, y se dio 
por rematado. 

Llejgó • por sus pasos contados la oca- 
sión dé entrar en su poder ambos pro- 
cesos ^ para defenderse. Viólos con di- 
ligencia , y cononoció desde luego que 
según ellos estaban, no habia posibili- 
dad de salir bien; especialmente tenien- 
do contra sí á todos , y muy al' descu- 
bierto al Escribano de la causa. Por tan- 
to , se. ratificó en su propósito de ceder 
á la fuerza , y emplear toda su industria, 
para conseguir una transacción , que. le 
sacase del apuro. Dirigió á este blanco 
todas sus lineas , y los primeros- pasos 
que dio fueron infructuosos. Valióse del 
caminó trillado dé echar rogadores , eli- 
giendo para tales á los que conocia de 
"^^s Valimiento con el Abogado; per<> 
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f odós volvían con calabazas^ , y sin ani- 
mó de i^píetír la preténsioní Movió aun 
á aquellos que no hablaba ? esto es ;, al 
Cura y áGáSpar Fernandez , los quales 
asociados dé Chamorro , interfcedieron, 
en efecto', por él, movidos de caridad y 
de lo qué ofrecía en punto de enmendar- 
se. Pero támpbco lograron su intendort; 
y de ellatutó la culpa eiÉscribaíio* fc- 
íasterd , qué por de^gt-acia' se halló pre^ 
*sehté á Id solicitud: pues él Lie. Tarugo^, 
^í ytír qué fe rogaban tales personas , a- 
cóMándosede los consejos^ últimos de sti 
Maestro, estuvo para dar el j/^ y le tü- 
V6 entre los dientes ; mas el réferidcí Es- 
cribano le hizo volverle al cuéípo, con 
una s^ñSí hecha á sazón. Con que el infe- 
liz Garraleis no sabia ya por donde diri- 
gir su solicitud, y le faltó poco para a- 
horcarse de íabia y despecho. Pero co- 
mo el entendimiento apretado , dicen' 
que disciiríe mas , á la tercera noche que 
caviló sobre su pretensión desgraciada; 
se le ocurrió eh el caso un remedio efi- 
cacísimo. . ' 

Digo, que pensó en valerse de nome-- 
iior patrocinio para coa el Alcalde , que 


el de &u Ma^síro-^l Abpgad.o de Irn^tfí, 
que |jermanecia auii en JVIadricL Tuvo 
forma de escribirle una Carta : »*en la 
/>qual ponderaba su prisión y su infeli*- 
«cidad con arte y con destreza. Atri- 
^ buialo todo á persecución 5 y mala fé 
í>de. sus émulos , que habían logrado en- 
9^gauar á su. señor .el Lic/Tarago^ y acá- 
íí^lorarle contra él tanto^ que. fl^/atendia 
i>á súplicas^ ni á lástimas; contando las 
vqije habia? pasado de unas y ptr^s-.jnp- 
í* caba lo de la emulación de^ Éscrjbaiao 
t^del^ pleyto> y concluia supütáxidolc 
2>con muchg instancia , intercediese, coa 
wej referido señor ^ para que. cesase dpi 
>>todp en sus providencia^^ Qfrecieodo 
» estarla siempre á su voliintad^ en quan- 
*>to Je mandasen, Y si su poder.030 influ- 
7>XQ no bastaba á conseguir tan justo de* 
v.seo ; pedia á su merced se encargase en 
V tal caso de defenderle ^:'ya. que habia 
» venido al mundo para socorro, y am- 
V paro de desdichados y perseguidos»'* 
Esta .fué en substancia la carta de Car* 
rales , la qual envió á la ligera á Ma- 
drid , y llegó en tan buena coyuntura, 
que nuestro Ai:iPgado teni» dad^ ordea 


\. 


rn sus cesas para volverse. Leyóla, y 
tiíbiéndose informado de su conductor 
iiiís á raíz de todos aquellos asuntos, co- 
íioció que era necesario en Conchtiela: 
y así acabó de resolverse á hacer su via- 
>;!; por alií, como !o execuió al otro día. 

Llegó al siguiente por la mañana, y 
< ■ apeó á la puerta de su discípulo. En- 
üQsesin hablar, y halló^ toda la gen- 
te en el quarto del EstTjdio'. Recibiéronle 
con el agasajo que se dexa considerar, 
sii:ndo entre todos quien mas se singula- 
nzó en las demostraciones de regocijo 
ii Escribano que actuaba contra Carra- 
i--s; pues era afectisimo suyo de años a- 
;ias, habiendo logrado meter á voces 
'-:im su defensa un peyto harto malo. Pre- 
=;uní3ron!e el estado de sus pretensiones, 
'/ él les refirió como habia logrado iu- 
¡'oductrse con una-Comedianta de mu- 
cho valimiento, en quien afianzaba su e- 
■-ívacton ; en cuyo asunto, y en el de no- 
vedades de Corte se les fué el rato. 

A la tarde quiso la fortuna que vinie- 
ron con mucha prisa por dicho Escriba- 
fio, para cierta dependiencia de otro Lu- 
S3r, en que ss hallaba no menos intere- 


sado ; por Iq qual hubo 4^ iíse , encar- 
gando al Lie» Tarugo apremiase á Carra- 
les ^ para que evaqüase al traslado con- 
ferido, ofreciendo volver á tiempo de su 
continuación* Por cuya casualidad, que- 
dó el Abogado de Irueste en términos de 
interceder con fruto por su ahijado ^ -coa 
la ausencia de su competidor. Determi- 
nado , pues ', á poner manos á la obra, 
preguntó á su discípulo: á qué se redu- 
cían ésas cosas de Carrales , que había 
empezado á percibir ? El Lie. Tarugo 
respondió : que ese mal hombre habia 
llenado ya los diques de la malicia,/ 
roto los de su tolerancia ; tanto que sin 
hallar arbitrio para otra cosa , era for- 
zoso ahorcarle , ó quando menos echar- 
le á un Presidio para siempre, ¿ Pues qué 
diantres ha hecho ? replicó el Abogado 
antiguo. No. es nada Jo del ojo , respon- 
dió el de Conchuela , y refirió todo lo 
ocurrido ski.de^^ar punto por incluir, 
' desde la mentira publicada en deshonor 
de sú novia , hasta el fin de las que pare- 
cieron en los Protocolos. ¿Y no hay mas 
que eso? preguntó el de Irueste. Pues qué 
>es bastante { repuso el de Conchuelá» 
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Quítate de ahí, dixo el otro , esos yerros 
son peccata minuta , ^Me no merecen tan-* 
to cator, y tomados con prudencia, bas-í ' 
taran á hacerte feliz Ínterin vivas. La for- 
tuna está empeñada en favorecerte , y> 
tú en despreciarla. D|ime : si por posible, 
ó iniposible te hubiera concedido Dios 
que eligieses un medio seguro y.f^cil de. 
tener á tu devoción ese hombre^ yxon-. 
siguientemente un manantial perenne de 
depeñdiencias de fama , y del despotís-^ 
nio á que aspiras : ¿ podrías por mas que 
discurrieses haber elegido otro mejor, 
que el de tenerle caído con esas tales 
quales culpas , y suspender los prpcedi- 
niíeiitos.. por ellas , con la protex;a de 
continuarlos siempre y quando se .^par- 
tara de tu querer % Considéralo qyanto 
quieras , ó no lo consideres sina^gustas^ 
cansarte. Ve cierto ^ye no hallarás^. ni esi 
posible , camino mas llano par», arribar 
á aquellas felicidades. 

Suponme al dicho lo que quieras : sea 
ingrato, astuto , picaro , ruin ó como 1¿ 
pintes ; de qualquier modo , cortadas las 
causas en los términos que te digo , ha 
de conocer depende su contiauacion d"^ 
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tu voluntad ^ y ha de esmerarse eíi ser- 
virte, por que no las muevas. Pues mi- 
ra si es posible en un Abogado mayor 
fortuna ? Acuérdate de lo que te dixe el 
otro dia. Aquel cuidado con que debe- 
mos los demás agradar á éstos Oficiales, 
s6 pena de no tener que comer , cesa ea 
tí por lo respectivo á este : porque coa 
dicho tnedio llegaste por el atajo adonde 
con muchos rodeos te habia de conducir 
el otro rumbo ; y quandó andaré yo en 
ihi Lugar obsequiando* á Palomo , para 
que me dé gusto en lo que se ofrezca; tú 
libre de esa -sujeción, dirigirás á Carra- 
les con imperio por donde te dé la gana. 
Aprovéchate pues , de tu fortuna ^ y no 
seas torito. 

Querrá Vmd. ereer ,• dixo el discí- 
pulo , que' todo eso* ya está pasado ea 
cuenta I Vérdaderartiente que eLotro dia 
se me ocurrió si seria bueno dar ése gi- 
ro de suspensión á estas- dependiencias: 
parécíéndome qué éá tales términos ha- 
bia dé ser mió de veras, que quisiese, 
que no , el picaro de Carrales po^ el mie- 
do, de la pena , ya que nó por su deseo: 
calidad ik ánimos viles , que á xoauera 


jfié los borricos no hace» .su. deber sitio eys 
á palos. Sí señor , i^t io, d^^ 
habiéndole quedado exi áisfurso €tn aque^ 
Jla opasion , ya no es ,de?;exite execut^r- 
lo; pues después acá se han enipeñado 
.conmigo en el asunto el Cyra, Gaspar 
Fernandez, y el Sacristán , mis contra- 
rios anteriores , y los mismos á quienes 
debo dar todo gusto , según los consejos 
de Vmd. Con que no. hübiéndose dexado 
las causas quandaellos lo intentaron ,.np 
deben dexarse ya, para que no quedea 
sentidos. Quanto mas, que al acordarme 
délas iiijurias que ese reo dixodemí'íí 
la novia ; aquello de tratarme de maja- 
dero, de loco y estrafalario: quisiera hu- 
biese llegado ya la hora de. ahorcarle, 
l^os de suspender las causas; aunque rae 
hubiera de producir la suspensíoh más 
oro, que el que basta. á saciar á un Me-- 
dicoi^óá una muger. 

Cosa grande! ( replicó con ^eriedad 
el Abogado IVLaestro,) Juzgarás que pue- 
den servir de algo esos repanllós que i^ 
induce tu pasión ; pero teñios por no .di- 
chos /pj(? jí/r^ , como las condiciones tof- 
pes é imposibles en los Testamentos , sf 
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gun nuestra facultad. Quiero decir , qu* 
en toda tú vida hagá^ caso de tales frió* 
leras. En quañtó al empeño del Cura y 
sus amigos , aunque hubiera sido mejor 
hacer el gustó quando le solicitaron (pe- 
ro bien se ve^ nunca aciertas con lo que 
te importa) se dará orden de dexarlos 
áyrosos y complacidos , remediando del 
modo posible un descuido tan garrafal. 
En quanto á esas injurias que tanto sien- 
tesr, tampoctí tienes motivo para acalo- 
rante, í Te dixo majadero , loco y estra- 
falario ? Pues dame algún hombre en el 
mundo de quien no se hayan dicho los 
mismo'y mayores elogios^ y entonces te 
responderé. ¿Quántas veces te parece á 
tí que me habrán tratado á mí de majá- 
déroy qüando juzgan que no lo oigo? Yo 
úo ló sé, respondió el discípulo, pero víí- 
ya'qüélo ha' sentido Vmd. después que 
llegó 4 su noticia ? Mejor fuera que no, 
* dixo él de Irueste. ¿ No lo habia de sen- 
ÍÍT ? Petó nota para' tu imitación. Lo $eñ- 
*tia , y' reservaba in pectore , la pena sin 
intentar venganzas capitales ; pues es 
cierto, que Ínterin nó nos transformemos 
én übblonés de i ofeho ^ ^ue tanto gufi- 


ferS* tiJüos'ííserá imposible falte alguoci 
^íte nos ijuíeí^í mal. Ademas que» esto de 
teherie-á uíio^por toma •, ó por aguda; 
y% ea* áptrensienes , y temporadas; Hoy 
íBfe juzga* ingéiwoso aquél 'á quien sirva 
€n la necesidad, y mañana me «tratará 
tí^ bírbaró^ii^juzga'qüe le perjudico. :en 
;ilgúna' cosa. En cuya inteligencia, :es 
•ínenester tener pechó para sufrir con pa- 
tíencia las- flaquezas de nuestros próxi- 
itíos , conocer el mundo y las desigual- 
<lades de los hombrer, y jao matarnos 
por levedades. 

Vele ahí, dixo el Lie. Tarugo,: el 
consejo del SacrisEan ^ que motivó su pri- 
sión y su pleyto. Y vele ahí , replicó di 
■de Ifueste vcomo con ese mismo exesn* 
piar está conyencido de que debes to- 
marle- Co^n que en substancia, Vmd. se 
empeña, añadió Tarugo , en que dexe 
esos autos contra Carrales? Si me empe- 
ño^ respondió el de Irueste,«y para.qiíe 
^veas, lo hago por tu* bien, y no por otro 
respeto alguno, sabe que e$e hombre me 
escribió á Madrid , solicitando de mí coa 
mucho ahinco, se cortasen esas causas, 
-ó ipe encargase 'de defenderle en ellas. 

T2 
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Con cuya noticia puedes conocer , que 4 
jQO ser el Juez tú , me guardaría yo d9 
instar con tantas veras por^icho corte; 
pues una vez tomados los autos ya haría-^ 
mós como no llegase la sangre al río, por 
mas sapos y culebras que contubiesen» 
Pero estando tú de por medio es razón no 
emplear mis armas, á no ser que las muer 
vas tú mismo , procediendo arrojado , á 
llevar adelante tu determinación, 

. Y por si acaso te incita á esa tenace* 
dad el creer que Orrales está caido, y ha 
de quedar rematado, sábete que te engar 
fias* La causa que le has hecho por las fal- 
tas, y desarreglos de papeles á primeras 
vistas parece mucho; pero no es tanto 
como parece , ni sería él el primero cour 
tra quien se ha formado otra semejante, 
y salido absuelto en defínitiva* La otra, 
«obre la mentira publicada contra tu es- 
^posa , y demás injurias , aunque tu enfa^ 
ido te la acrecerá enormemente , es mur 
cho menos* No tuvo todo ello principio 
del amor que él manifestaba á la misma^ 
.y de su inclinación á casarse con ella?Pues 
ve cierto, que con sola esa justificación 
me atreviera á probar clarísimameiue ea 


«t juicio v'^ue no fué el eogaño ni la i»- 
juria cosa considerable para ser castiga- 
tda. En el P. Sánchez y en otros Autores^ 
vliay Doctrinas que convencen esto que 
-te voy á decir : ^*el amor es especie de 
•> violencia , y por tanto los actos áquie^ 
-^>nes éí ^á causa, se deben tener por nu^^ 
r*>los, como los que producen el terror y 
i#>el doloñw Consiguiente á lo qual , ha-*» 
"Jlarás prodigios en dichos Escritores, en • 
'Punto á ño obligar en ciertos casos laspa» 
r labras de Matrimonio que dan los jóvenes 
' á sus queridas V ni otras diferentes prome- 
- «as suyas , porque en materias amorosas 
es preciso opinar alegremente. Con que 
:ya puedes 'discurrir el trabajo que me cof- 
inría el esforzar hasta persuadirlo, que él 
citado agravió de Carrales dimanando de 
origen tan viciado se debia contemplar 
cpor no hecho, y que solo merecia la com- 
pasión* Añade que aun era mucho mas fá- 
cil derribar con los mismos principios 
aquella confesión extrajudiciál que hizo 
i él á su presencia-y solicitud de la amada: 
ícomo asimismo los dicharachos qqe se íe 
cfueron contra tí , á quien miraba eomoí 
-émulo y estoxvQ de su.4eseo« Luego s^ 


Tían pronto frustrado .todos tu? ataiguíi^ 
'Luego te importa mas, que pi^ijs^s el é^ 
xar suspensos eso$ litigios.. íí^zlp, :pue$, 
y sea sobre estas. Ig razoi>:niai^-f>oderoslft 
-€l pedírtelo yo , c^ue tarytpiíjqieo tu fe4¿- 

- r EUioTarugó y w híja,^eiii^n al Aho- 
gado de IruesceeaTtíngrafl^eireputacitxo, 
-que les parecia^era incapaz, 4^^ jjgdecor 
• :iengaño, y mucho mas de.pétwaditJe^y 
-además tenían pruebas i|R<la eqiiívoca^^ 
'deque los.estimabí^ de viejas.' Por tanto, 
4esde: que empezó él á mtiexe^arse por ia 
^suspensión de ias:expedientes p^ctra Car- 
'tales','sfe inclinaron los dos .áí daíle gusto; 
-y como atendiesen Ja eficacia? d^ .esté su 
iTcizoaamiento, no pudieron djla.urle mas 
'el despacho que apetecía.. Ambps S uaa 
•VOZ', y como con un mísmo/impuíso.dÍ9- 
roil el fiaf suspensivo , repitiéndole d<?s 
•ó tres veces en muestra de la buena vq- 
*luntadcon que leconcedian.El.viejoaña- 
í'-dió , tomaba á'su cuidado él recabar <iel 
: Presbítero tjue cediesen .eaio tacante -4 
•lá injt3r¡a¿ Pero el Lie.; Tarugo/ advirtió 
fque esto era ocioso j pues habiendo él de 
casarse con lainisma iojuidadat^ le. toca- 


t^ ^ y no 4 los otros , el, redimir Izjofen^ 
sa^ ó- darla por redimida. Y volviéndose 
al corté de. los pley tos dixo * le concedía 
^on 1? candad indispensable de que el Es- 
cribano hubiese de ser menos astuto en 
lo sucesivo', y. permanecer sinceramente 
Sujeto á sus ordenes ; pues á la primera 
(añadió) qiie -intente jugarme se conti- 
nua^víaipsof^cto sin esperanza de oti^? 
íiugpensiop.^ÉV Abogado de Irueste repi-. 
tió queasi lo haria, y que era imposible 
iotra cosa en ej orden dé proceder de los 
Ihombres : citando en confirmación un su- 
ceso igual entre otro Abogado Alcalde, 
y un Escribano, en donde de resultas de 
otra suspensión como aquella quedó esté 
tan oblígaif^ y sujeto á aquel, que le ha- 
cia volar, brincar por precipicios, y ven- 
cer otrps impásibles^ al menor movimienr 
io'^de su lengua ó de sus ojos , alusivo $ 
que se í^áá continuar el procedo suspen- 
dido. Ratificóme, pues, vino á concluir? 
en que no es posible mayor fortuna p^r^ 
guien es Ab^éa^^o-» y juntamente 9spirá 
íkl dominio di su Pueblo. ^ .' 

Con esto se dieron las demás proví¿ 
dencías para la suspeiision^ £1 Abogado 
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de Irueste advirtió , que i5or lo qué im- 
portaba tener contentos al Cura y al Sa- 
cristán, y á su amigo Gaspar Fernandez^ 
er^ preciso antes de soltar el 'presó ver 
qué medio podría darse de que. repitie- 
sen su pretensión en la tnattríájíára con* 
cederles la gracia , y soldar asi de.algun 
¿nodo la negativa anterior. Pensóse algún 
ranto sobre la duda , y al fin se* resolvió 
insinuar al mismo interesado volviese á 
mover en su auxilio aquellos corazones, 
con la cierta esperanza de 'Verse libre si 
lo hacia. Encargóse la diligencia de di- 
cha insinuación al otro Alcalde ^ ique la 
practicó con habilidad eft Ibs mii^úfios tér- 
minos que le dictó el refbndb Abogado 
de Irueste. Carrales aunque 'ttb entendi(J 
bien el fin de los otros en él segundo em- 
peño del Cura y aliados , atendiendo á stj 
negoció , no perdió tiempo de comuni- 
carles el aviso que acababa de reci- 
bir^ suplicápdoles muy de veras'hicie^ 
seíí á su favor lo que se prevenía. Ellos 
Sudaron también á qué tiraban los Taru- 
gos con su proceder ambiguo, aunque de 
aili á un rato elSacristan .cómprehendio 

enteramente sü id^a , y la dixo al Cura 


y i Férftatidéz : los quales, cbntott^ád 
que no podía ser otra, se riyéróñ muy á 
Su satisfaGcioii de las puerilidades dé k» 
otroVamigos, Pei^O^ por no imitarlos eíí 
filáis V y deseando socorrer ál infeliz , de 
quáíquíer niodoi dispuso el citado Cüraí 
pasase sü ctíada ton recade' de los tres' á 
pedirle ál Lie. Tarugo su iibef tad y biSeñ 
pa^^áge* . ' y ' ' . ' " ^- '• - ^- • . 
•'• tíizolo ella intftediatámente, y en¿; 
tBfítrán,do junten á los dos- Abogados ; 4 
Tifbgd el viejo, y al Albéyter, dio si 
íÉcatló sin turbarse y con despejo* El lÁÁ. 
TTáf ügó ioírré'iriuchas exipíésidnesqueii^ 
ab en la respuesta^ alusivas ásü deseo dt 
'seirvir á los que lá^ enviaban : añadió que 
para que mejor ib viesen' iba hacer al in$- 
'tante ló que fó^pedian (lo-qüal no hábja 
^xecutiado'éfi lá^titü ocasión -en que lo so^ 

licitaron jbrigííé no estábd 4a cosa dis^ 
puesta) y asi^vsln mas deteíleráe, dio 6p- 
¿en á su cptñpafíero el Albey tar para qne 
pusiese en ^a cálíé al Escribano, y á lA 
criada qué acudiese á verle síalir, pafft 
testificar de su pronta obediencia á süssí- 
fíóres. Ella dixo, qué lo dabapor visto^y fa 
•diría á su arrio el favor que Vmd# le hacüa. 


Vfijrpél lAck Tarugo la instó ^luevíutiente 
presenciase el acto ; y el Albey tar yien- 
do esíe dewQvse levantó para executar- 
ISj^ Ueviogdose consigo á dicha moz^ : á 
^üien ))izQ estar de poste á la puerta de 
la; sájQel.,; hasta que el Escribano se vio 
fiíV libertad. .Extravagancia, que dio mas 
Bl^tcria paf a reir al Cura y los suyos. 

Aun no habia llegado á su casa Car- 
, xsl^s^quandp supieron e«t^a.libre ¿tLic. 
y^rmcá(y ^4u. Cuñado: y acelerados con 
¿a noticia. pasaron á casa de jos T,ari\gos 
¿informarse del motivo de í^tí.repéniiija 
-determipacipn. Sosegif ppse.^n ,su. inpyi*- 
fnignto aj,_veí.aÍ.;Abpga4o de liuesie 
que les dio :breyei^eiitei las ¡razones im- 
portantísimas de esta^ libertad ^ y .como 
itodavia reniolinease Cucharero y empe- 
45ase á tontear ; le atajó, eí Üc. Tarngq, 
con la prevención de que á éí no le toca- 
ba ya la ofensa^ sino áquieo: hubiese de 
«er el marido de su hija^ y que éste sabia 
irujy bien loque determinabaXon lo.qual 
íHQ rechistó alm? terrena , y quedó exe- 
.cutoriada la libertad del Escribano, y el 
,)i!o proseguirse los autos contra él. Antes 
.de entregarle ios bienes embargados » e| 


t e m placione^) j}ü|í^# , jp^náark^ le hizort^^^ 
m it^f Jk)Sjr{iítiW*©dii;^^ qüe defcliacá:los^'|)ro- 
pr ÍQ5 coma t^'bi^ft . «1; tíigo rdd. ipósiwj 
lo qitóLentíegí^ tp!áij^.c;<?íitefet(!r4 dolido grá^ 
.cíai5 ^Qr.Í3ítóságiíidádnT^mfeieii(^pag<>^^ 
G03t;»sii99mfe<>^r/oceso$ ^qúti con:laS}(tíert 
.ta s iíkíf Qtrp Estjf ü^np »^a^afbn ido dajT: d* 

>áU aqo»í»nnfbri4^ ^UigeBcik ¿oí p>. ',.>;& 
^ i . 5Ante§;de ¿rsm^xs^'é :5!u íbugai: el AfecJh 

^ id ad la bodar del íLic^f iTiarugo ; éa qü« 

fue pad.rinQfr^áisíieromdé^cooQv idados' el 

Cura v.GaspárrFetíTandez^oehJSacristart, 

•el Albeytar,}fentreDtrosin»íc]ao$el iriism^ 

Escribano»^ ^iea els vexdfidc^ufiCamo estítr 

^ ban tan recientes Jaa llageaHjel últinió,^» 

^ ■ mantenia muy apesadúmbf ado ; y asi aur^- 

- <5ue concurrió :por. empezar á cofnplacír 
í á !()$ senore^ycváQ^esforzabapor no parcr 
^^ cer. triste í no hizo /aquellas, mojigangas, 
i) -fiestá/y.bullido^^ra qiierledaba el nay^ 
^ pe .en otras: ocasiones. Tampoco echó ca 
^ r pías, en ¿á oQt^A i^ romo :aoo8tumb]raha/ 


iá tnzñant^cQÁa de ptoMechoí ^ 
-- Pero á lá tatde salíoTtodar-la gente á 
ffesea;hástaugia Ermíta'i^qlíe estátm dos 
tiros dei vala del Lugáíf f y: haeierído de 
tripas corazón procuré étífñéñdar $\i o- 
miúúnm^úxtíxfa, pmque lio>pátfeGÍese ad- 
ver tenchi;! Bíspusó puei álgnnos juegos; 
y- los exécuté con eli'AlbeytaT goíí un 
chiste pártíctóáí , que t^atme^te divirtió 
álos^ que los atendían. Después bay-Io con 
aplauso los matachines c^ el mismo Al- 
■rcytar; y pw último un zapateo prirao- 
loso que se usaba en su tiewa ^ llamado 
•en algunjts partes el espanta pulgas. Pe^ 
iro la mayor fiesta que dispuso el dicho 
.filé un toreo, divertido por sus circuns- 
tancias. Hacia él el toro vy eran torea- 
-dores todos loS Convidados, á excepción 
del Cura y Presbítero, los Jarisconsultos 
y Fernandez.' La pla^a'^rái un gran prado 
que babia junto á. la hertpit«>ven c.uyo so- 
^rtal se coiccó el ganado femenino. Eni- 
.pezdla corrida^, y quieá se singularizo 
tín las suertes masquetodokíüé el Albey- 
tar ; pues de hecho sabia huir el cuerpo) 
con oportunidad^ Garritex. por lo mismo 


se emp]eñ4*ii«)gerle, y lle|[44 a-purarlfí 
xantp.quese acabó la faacim áates poQ 
¿nte9 1 pues .en la última suerte haciend<> 
el otro grave fuerza por íipir de las m9r 
nos de su perseguidor ; se le fué por la 
peor vía un flato grandísimo ^ que segua 
su estrepito cpntenia viento bastante par 
ra encender uníi fragua* . : _ %. 

A lo menos se percibió el ruido por 
todos los deia comitiva ^y aun á alguii^ 
distancia mas. Lo peor fué que en reiar" 
guardia de dicha respiración grande y$a»« 
lieron otras tres poco inferiores ; sin. qiie 
el pobre paciente pudiese .remediarlo^ 
aunque se tendió en tierra ,.y lo procur 
TÓ con todo ahinco. Porque según advirtiá 
después su muger era el tal ñojísimo dct 
muelle , y como tuviese la desgracia dff 
soltar uno, no podia dexarlp hasta enc^ 
jar ocho á lo menos , cQíno. $e verifi- 
có puntualísimamente en n^uestro- lance* 
Quedó el pobre afrentado.y corridísimo 
de su fatalidad'^ y todos los concurrear 
tes empezaron á reirse de su miisic^ > y 
<^hasquearle por ella , cada. uno segjuftSM 
ing'enio.ELSagrístan y elJEscrib^ao apre- 
saron mas qjufi Iw «ros ; y .«íb ^wda 1* j^r 


feabáran Á&corter , á • ^p^ íiartftí siéó por 
fciertós vómitos <jue ac¿)nietieron 4 la No- 
via ^ los quál es pusieron iá rodos en ^uida- 
•do y los Quitaron de-chaáfcasi . 
^ - Fué- et caso > que como- :1a* tal estaba 
«B jsl sop^orralíÜo de la Hermita con las 
•tíecíás im^ger^s, y rey nase^ por casuali- 
dad un ayre solano que las daba en ros- 
"tFQ ; trodó 'M qtie arrojó- dicho AÍbeytar, 
^ü^ya fiíncionpa«ómuy inmédiára'á aquel 
sitío, las' dio á ellas ea^las-Barices', sin 
^ue fuese bastanie auxiüa^I-de taparlas. 
■iDe aquí resultaron efectos prodigiosos en 
algunas , sieiido el mas partifcular el de 
;los vómitos referidos de nuestra Novia, 
"déltjual no tenemos que admirarnos: pues 
-si. ha habido éñ su sexo personas á quie- 1 
ISeá ha Hecho vomitar él olof de las rosas, 
Bo es extrañó lo execüten don otros de 
-peor clase. En afecto arrojó quanto ha- 
'bia comido ¿y se quedó al pronto con 
•ojeras y -descolorida. Pero- empezándose 
4 Recobrar eh brevie ^ dieron orden de 
Volverse al Lugar por si era necesario so- 
'Correr su Ihdísposicion^Así se hi^o, y 
-muestro Al beytbKp0#quetto*te diesen inas 
í fi^'-apaitó^de i4' ttti^ba, y Inac^ 


chó por otro lado , con qüelá-escusó p6i 
entonces, mas líó pudo eseusar laquebií^ 
bo después de la cena, ni la que eontiriu^^ 
ron por mas tiempo algunos bufones; co*- 
mo tampoco las necedades qüie le dixo'sA 
muger , ni los repelones que le dio, cor?- 
rida de lo sucedido. . ^ 
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¡Servicios de Carf-aks^ al Lie. Tatuco. 
Ultima hazaña de los doy Alcaldes. Nué^ 
va elección de Justicia. ^Providencias ei- 
trañas de Uno de los nombrados. Las de 
los Tarugos para contenerle. Prisión dt 
dicho Alcalde y sus resultas. Idea de los 
Tarugos de cogerle por la muger. QjuánPo 
y quan vanamente se esmeró, ella en seifi- 
virios. Mas arbitrios para él mismo fié^ 
pero sinfrutü^ Nuevos enredos de Carrch 
les. Finge sé Duende. Después Fantasma. 
Por último se casa con la hija del Albey- 
tar y todo queda pacífico. * ' ' ' / '[ 

JJ'espueá det Matrimonio dieltíc Tare 
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gOrlas cosas esín vieron en quietud, Xüofl-- 
chpela se; gofeerriaba en teira mente á su vo^ 
luntad, sin haber alguh vecino que inteii* 
lase resistirla- El Escribano Carrales ata- 
do por el corte de los pleytos no pensaba 
ya sino en darle todo gusto y agenciarle 
dependencias. Para este fin como no bas- 
tasen las que podia suscitar dentro del 
Pueblo , ni alguna otra qíie solia atraer 
de las inmediaciones, jorque al fin todas 
eran pocas , dic en salirse 4 ías encruci- 
jadas de los caminos mas pasageros ea 
^busca: de litigantes. ¿Encontraba á*mu- 
xhos que lo parecían ^ y él preguntaba í 
Xpáos si lo eran? Topó con algunos délos 
<íale§ por casualidad ^ y logró felizmente 
él reclutar unos quantos á fuerza de per- 
.suasiones^ haciéndoles eligiesen por, su 
.Abogado al Lie, Tarugo ¡en lugar de a- 
.quellos otros á quienes iban á buscar. De 
modo que el referido trabajó en aquella 
jera mucho . mas que en todo el resto de 
.1 u vida y estaba contentísimo no menos 
que su Padre. Fué esto 4e manera que 
pensaron máá de una vez eni romper de- 
jante de Carrales los dos procesos con- 
sabidos snniíie&tw de si^ gi:atitud, y po/ 
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eicecu tarto ictescojifiádos de su malicia, So^ 
febaénte volvieron á prestarlo algoÜetri-i-í 
go4el:p6sitosinquelb'^idiera,poroblígar-' 
le mais simáesatar la anterior Irgadufa. 'l 

Pasóse: sin .séntirjcoii esta buena- ar- 
monía el residuo del áño% • Era uno de susr 
likirl^s dias leix que se- pensaba ya en 
nombrar otros Alcal<les vquaado los nues- 
tros por precaver i Ciertos desórdenes -sa-- 
ISeron por la noche* de ronda ,^ asociados 
de dicho Escribano :,' dé los Regidores- y- 
dgl Alguacil. Yendo en esta ocó^pacioa 
acertaroh ¿ pararse en un sitio de lá&^áde- 
foieras adonde estaba cierto esqueteto; de- 
una mula^qu^Jiabia muerta-aquellos diasr- 
HacialÁinamuy clai^conJaqualeltül esí*- 
queleto se dbnszb^t bienv^Nuestró AJibéy tar^ 
de quien niuchosdicénse halla barecieüconw 
fesado , y otros que por ver agonizar su <ju*i 
rjsdiccionse habia metidoá nwsticapoí en-; 
tónces; cogió en las manos la calavera de^ 
dicha muía.,, y queriendo moralizar spbrc? 
ella 4ixo al Lic¿ Tarugo enseñándóselar 
ySeñor.'Compañeraloque sernos I ] la. que st^ 
mc^s \ todo ha :de parar aquí. Dicho Abo-: 
gado no Jtiiza al pioi^taupiiecia . de^ laipro^ 

Tom. L Y 
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posicíóou Pero como viese el Escribaiióy 
Alguacil y Regidores , que se reían de- 
inasiado después de. haberla oído ^ volvió 
¿jrefiexlonar sobre ella, y teniéndola por 
pulla r asió de la mbma cala vera y la diá 
á besar al Albeytar con bastante ma^pri- 
ta de lo que convéñia^Es fama que le hi- 
zo saltar tres dientes coa el golpe , y el 
uno de ellos > seguit constó de testimonio 
de Carrales dado á^olicitud del misma 
Lie. Tarugo , fué á parar sin detenerse al 
l^do opuesto de la población^ Tras esto, 
le trató* malísimameote de palabra , y 
aua la hubiera asegundadot coa el nK)tí vo 
^ su moralidad «si el £scriban(v y. demás 
asistentes no se hubieran metido. por en^ 
medio. El pobre Albeytar que. vio taa 
ofendido al Abogado por una cosa en que 
no imaginaba ofenderie, lo sin tío mucho 
snasx]ue;er golpe que acababa de recibir} 
y no ocurriéndole otro mejor medio de 
4arlo á entender ^ echó á llorar con mu-^ 
cha .gana V disculpando la sinceridad de 
au inteacioa del mejor modo que .pudo. 
Las palabras no se le entendieron bien 
por el ruido de los^ sollozos ; pero ayuda- 
bas de* estos mismQs.}rüde lo& referidos a« 
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«stentes^, á quienes causó lastima lo su« 
cedido i bastaron á blandear al Lie. Ta-^ 
rugo para^ qae volviese i su gracia á sa 
compafiero; de lo qual dio muestras muy: 
seguras^ y todos se volvieron ¿ sus casase 
- Este fué el último aconteciroienta de 
tos dos Alcaldes de los que han llegada á 
nuestra noticia» Sábese también que M-r 
cieroa nombramiento de otros oficiales 
de Justicia para el año siguiente , el qual 
salió com|detamente á gusto del Lie» Ta*» 
rugo y 4esüi Padre; pues pensaron muy 
despacíalas personas queparecia conve- 
nir mgor para sus ideas ^ y éstas fueroa 
las nombradas*. De manera que se per^ 
suadíeroa babiañ de mandárenConcbue- 
la tanto y tan bien coma en el año ante^ 
fíor r y casE toaos los demás vecinos cre- 
yeron lo propio* Mas como los juicios de 
los hombres f y especialmente los pro^ 
nósticos sean muy falibles ^ ¿e engañaron 
todos en parte , . cernió^ veremos. Pues el 
Alcalde elegido por el Alfeeytar aunque 
parecía^un pobrecilloí^xiepoca r esoluüioa 
(en cuya intfrligencia.se había procedido 
¿ elegiiile ) dio muestras)de:lo contraiáoi 
luego que se aposesionó ea el empleauE** 

Va 


«alídad él era hombre deeppfrítiriaiiia» 
te de* lá justicia? , y deseosoidfi' adipiainis?* 
traria bien. Consultaba todas» sus 'jdu4a» 
CíM Qíi Abogado de las mlsmasLcaUdadési 
y tpoi: otra parte bastante docto;, .con cu»« 
ya aprobación «fté su prinier paso man- 
¿ar' al Albeytar dáese cuenta; de todas YzÁ 
fQtíZ^ que había exigido, y! de los.destirt 
Hflis á que las hubiese, aplicado py el se-» 
Ijundofué noquerer aprobar^iámbosi sus 
antecesores ^lasj que dieron .dé. los* demás 
qaudales públtcos;iiites las pDQte^ó y poc 
muchos reparase lAdemás 4q ei^ empezó 
í apremiar con. vdvaza ai Bs^qibaño ,para 
que .pagasen al : pósito 16 1 qiieiJ^ debia , ylr 
por ser su fiador ^el tío ^i;¿ugo ^ dirigió 
los apremios coiitra>ék.í n:v; ^ i : .i 

-. i Todas esías' pro\íideíid3s causarom 
flotable alteración :en ét ánimo délos Ij^;^ 
rngps ylsus am^iigos^ como ^s^£ácil.de dá^ 
currír^ JuBtárjcmse ea su^casa átiratar dd 
las qué elk[s¿|)íKkidn;dan psira .contener^» 
Jas^y lorqüe«!kl!así'penas.dtel Aibeytar,y 

colxran2ad&''ti%Ejbdd Escribano; no les;a« 
'pntó muchísfmíóv^cohociendoeranasiaiQ^ 
losen que faoümieistevsejtodmn* ímern 
^oher alguóas^^dilacioaes ^ basta qicgofli 


fe^lcaldeié déxara de cansío ó dehnpe^ 
dido porreaba r de sérlo/iLomas texríbte 
por. tantdreca Jo de protesta^ las cuentas: 
eá que" todos^feran ' interesados ^ jpopqueí 
éomoé3tas:no podían yeáiífeirse i Ik ca^ 
pital sin la vñirma de díjcbo Juez , si suIm 
6Éstia en el proposito deno. firmaríais. i|5at 
todo perdido, pues no dexaban deser le^ 
gítinMs algwnDs de los^jiep^rós. Y. .aaíli 
mayor parte dé los discursos se encanai* 
HÓ á vencer la: citadar dificultada El tki^ 
Tarugo y .el Presbítero creían , ipjtr jsk 
mejor piediofde feacer al Alcalde mudar 
deifítencioh'era jpor etíb&nces el de la sd^ 
plica 'yr xendimiento^v pr^ticado con al» 
guna destreza; y naoviéndo cautamente^i 
este fin toddsr las .personas sus allegan 
das ,-queipudie$en abla«darle, á ciiyoi 
dictamen^ se inclinaba>filAlbeytaf 4 y na 
se oponía :el Escribano. Mas el Lie; Ta-i 
mgo estuvo firme por la contraria. Sa voki 
to fué que él no se acomodaría á la me-^ 
ditada tsumision , dorase esta como se 
qtiisiese\» aainque se atravesaron mayo- 
res motivos , y que antes bien pen.saba 
hablar gordo y con resolución al referi-: 
do Alcalde ^ para haceirle.pQr.fuerza;que 
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dexasé de ser ridículo. Su Padíey déihS¿ 
amigos procuraron disuadirle de seme- 
jante intentos, haciéndole ver que sobrer 
Bo ser el' mas proporcíoaado para miti- 
gar el ánimo de Juez , era expuesto é 
eeiiarlo perdertodo^sicon el ardor de lar 
leyerta se leescapabaalgui^a proposicioo'. 
de que pudiese asirse para darleque sentirá 
Pero el tal i^ic* Tarugo acostumbrado á, 
eóepnderse con las difícultades , despre^i 
ció ta^ saludables amonestaciones , y ile^ 
vó adelante con garyo su proposito., 
1 FuésupnMeradUigenciamaneJarcc^ 
elotro Alcalde.'(el que él había nombra** 
do) juntase al Ayqntamiento para tratar 
de estas cosas; y habiéndolo conseguido^ 
empezó á quexarse en la junta de.ia ma- 
la fé y voluntad del primero en d asunta 
de no firmar ^ antes protestar sus cueP'- 
tas , en lo que se le agraviaba detnasia*- 
do. Por lo qual concluyó , lleno de ma- 
nífíesto enojo , que si en aquel mi§mo ac- 
to no quedaban firmadas dichas quentas, 
,y convencidos de calumniosos todos los 
reparos -^ allí era troya , y se acorda- 
rían de él todos los malévolos. Su Alcal- 
'^ y los demás individuos de la repetida 


/ 


junta (ánQccepcíon del que motiVaba^sti 
competencia) le dieron la razón ^ como 
hombres ihcapaces de obrar por sí , y 
habituados i obedecerle. Mas el otrodis* 
tante de- la. misará servidumbre le res^ 
pondiój ique lél baria, inmediatamente 
loque se ie Inedia, con tal que el Lie» 
Taruga 4^€ise salida 4 los treparos ; pero 
de otro naodo no pensaba ;en executarlo, 
ni se debía pretender que lo executasei» 
De aquí se íravaron, de razones, y nues- 
tro Abqgado habló al dicho Alcaide ma^ 
lísimátmsnte^: 4e modo , que la cosa pariS^ 
en no dirmaxse las quervas , y en man^ 
dar íste al Lie* Jarugo que se quedase 
presQ# .^ : -: , . 

Na pensó .dicho iletrado , que era 
posible en Covachuela semejante decreto 
contra él; y -así al tiempo de oirle ^e que- 
dó un poco.taoit'Urno embargada la len« 
gua conlaadmiracionéXos asisjtentes á 
quines causó no menor asombróla mis-^^ 
ma providencia , viéndole en este apuro 
empezaioná obrar á su favor. El prime- 
ro el referido Alcalde de su* parcialidad, 
contradigo en forma y revocó el man- 
dato de 5IL compañero ^ mandando cr 
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grandísimas voces ^llÁc Tarugo qtfeíf 
iji4rchaae á su casa , • y ^después los Regi^ 
dortí3 y áemásOücialeS' det.Ayuntamien-í. 
tojmjoyjeron tal ¿axnbra y alboroto eá 
auxilio dje esta orden segunda^ que ella 
hqbp deexecutavse inmediatamente» £1 
Alcalde que había dado la priitaera ,. vo-i 
^ó í protestó y se hizo añicos^^jpotque lé 
obedeciesen ^ . y pidió mil ^.eces *auxília 
$ los ísordos; pero vocearon xyJ protesta^ 
xoa tanto mas contra el-j '<pie no^elaii-i 
íó cosa de proveoiKX Y últiniáineate co» 
tno vienen que: deningun modo>cedia', ^se 
«aliea-ojQ^odo^delasalaiy te deoí^xba cer*^ 
radp dentro dé eiia-.-/. .: Li íc s: •• 

Marcharon juntos á casa de nuestrd 

Abogado,, que estaba coiitawdo'4 so- Pá- 
celo ocurrido, y añadiéndose ahora I4 
novedad dé haber . dexado preso el Aiw 
mo Alcalde ,:se consultó.' brevemente lá 
que se había de -hacer v para que 'no tu^ 
viese malas resultas tan atróe desatino;' 
Pespues de algunas altercaciones' vino 4' 
probarse la id^ del Escribano ^ reduci-' 
da á * que se hiciese una información eftt 
la qual hubiese de constar que dicho Jll-> 
c^ideLestaba JocQÓ-por lo raéuos. borrad 


mzyGrei itíolisncias; Por cuyo niotivo no 
le acaloró rtiacho , áijtes le enfrió algdi 
en sus l0teutosr?[ y le aseguró que en ca^ 
sa de obr«r ^íi fruto ^a de díctameiií 
convenía éxietíi#arTto «n la?Superioridad# 
adonde ajriaviff? i?d3atidalafatóainfó 
cidn ide sus. émulos !?ra preciso :se tomaset 
acre ' í>ro vi dpntíá i contra iodos que lo3 
escar^^?:3¿e>?^0r brwos que fuesen.- Yr 
para d determUi?fe!á usar4c éste extrema 
le di4 una jhjerwmoniporiescrttodel mo^ 
do áe ^cbern'aiperep'el réféurso. .Ultimai*> 
iñeáte te ;adyiitió íuvieser^pofT cruz pesait 
da 4, y por gitaíidísima' infelicidad el ser 
Juez eo íales ipirtíuotancias y de taie$ 

Volvióse $ su casa nuestro i Alcalde^ 
con este parecer.^ y no obstante .su justí- 
simo acaloramiento , llegó al fin á resoK^ 
verse á rio obrar con vigor r, precisando'* 
le á ello aun mas que las razones del A^' 
hogaño ^ los pocos medios y desahoga 
que le habla concedido la fortuna , pues^ 
en hecho de verdad no eran correspon^ 
dientes al corazón de que le había dóta- 
lo naturaleza. Esta infelicidad, destruí* 
lora de graad£is proyectos, fué quien* 
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lo,, 'psBs se ccMnpusp todo con mayo» 
fecilidadde lo quese jdisqurria;/ además 
?]Li Padre el ,tip Tarugo sentía demasía^ 
-do todo recur^soó cpsa^enijueliubiese pre- 
cisión 4e gíKstar4inerOvMasjeltallaaar5e 
la discordia p^ó.de este modo. J-uego 
que nuestro Jue? iué «ruelto de ^u prkion, 
lo qual sucedió ^eoinoiá las quatro iiotas 
de estar en ^Ua , concibió justisi;no#nfar 
do de un? ¿aia^ion tan ílena de ayilaotéz 
y de^tropelio:; y propuso yindicarla ha^- 
ciéndose respetar de ,$us pecios desobe- 
dientes. Suppdespuesla .|als^ infbrmacioa 
que Jiiabian^fr^guado .cpótríi ¿1 ., y ise lle- 
nó xon razqn de nja^yoi; enlado. Fué á 
íconsnltarlo:iodo;con ei^^tfQgído íi^ora- 
to que hemos dicixo Je diri&ia, «1 qual re- 
flexionando la luiiyer^sal coligación que 
habla en el pueblo á/avjo^de losjaru- 
^os ^ pensó era :arriesfgado.á su amigo el 
obrar dentro de.iél con todo ^ vij;or que 
pedia la materia; pues «p])rjaque 5us coü- 
trarios hallarian testigos para tod.»^ . ^^^ 
calumnias que se lesantojaíe levantaile,: 
y él no les encontraría par^a mantener la 
verdad: veía los ánimos en disposición 
''e proceder , siendo apurados » aun á 


mayoreí víolisnci^s; Por cuyo motivo na 
le^ ^Tcaloró jíKKho , áotes le enfrió algdi 
en sus inteijtOis íi y le aseguró que en ca^ 
so de obr$r ^n fruto era de áictavnei^ 
Convenía éypstíiítñtlo ^n la i Superioridad^ 
ad<^n(|e ajriavií? j?dbatídalafál3aá 
ctótiüde sus. émulos !?ra preciso :se tomaset 
acre í>ro vi dpoffiíá' contra todos que lo3 
escarffienf asp í ^orbr ú tos que fuesen . / Yr 
para 4i determijijfeíi usar vdci^ste extrenioí 
le dí4 una jhseRUdcionípor^scritodel mo^, 
do 'de ^[cbeín'aipe^ep'el réféurso. iUltima»*. 
iñeáitelé^dvittió tuvkser^ cruz pesáis 
dais yjjorgiraíidísimaintóícidad el ser 
Juez CQ íal^s icirtíuatancias y de tales 
iSÜbcJitos. ' ') • t - 

Volvióse í su casa nuestro i Alcalde^ 
con este parecer; y no obaante-su justí- 
simo acaloramiento , llegó al fin á resol- 
verse á fio obrar con vigor ; precisando'* 
le á «lio aun mas que las razones del A^' 
bogado, los pocos medios y desahoga 
que le habla concedido la fortuna , pues* 
en hecho de verdad no eran correspon- 
dientes al corazón de que le había dota- 
do naturaleza. Esta infelicidad, destrui- 
dora de grande proyectos, fué quien* 
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princípalmeiítK^defifrxiyi&í^eínael- citado 
Alcalde "páTá^Uhaceisq: oiéspctar dé todos 
sus contr^riosií Por otra paite: el no ha^ 
•eruada y dexarrlos Anfamos, en su. te- 
Vieridad ; tdesatendiéndme^itambieQ de h 
eo0sabida''£álsa ínformfackHivvite ^a díi"^ 
ládmot conociendo: que f sobre otrOvSrin-' 
Convenientes idaba ocasioor para^-qiie le 
;i^rdíesen el -respeto. eiiKp4^tente ^tjaa-' 
ios les diese- Ja-gansBi P^ijoiipjal coafu' 
so con t»fcs:>ifliagtrtac!one«;fr fué á pedir 
su dictátiifin-^ab<3iÉca:;5á%qmeto cosflutócá 
^das «US . dwi^asr comr t s Aína ingeiflitHsd» 
irirtud indiispénmbir ent w©! bombíe íañ 
peteegúidQ por 4a enteaieza*': • ^ : 

El Cura que ya tenia mucha fíotíciá 
dé^la-óéurtideL^i'.apafiionftdí) del Alcalde 
por su rectíttíd'v píXDCuró rconsolarle, y 
sacarle tambiefi- á ^alvo xie todo : despue? 
de afear í: ío? xontrarios sus procéd¿Tes. 
Para este fin se dispusp juntarlos i todoí 
con el ifaisnio Alcalde, y axínque esto 
costó alguna dificultad de parte dd Lie. 
TarugpOi.qüe tenia dicha junta por punto 
de menos valer, se venció al fin. Juntá- 
ronse , pues-, con el mencionado Cura to- 
dos los vocales del Ayuntamiento^ incer- 
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llevado de su coraisoh muí: propenso ;áj!b 
Justicia, Jiál^largadieótey jc^ranTOu- 
ehaJ vehemencia; Así de i ía que el tal f AIh 
ealdefaabia: tusado ^a sus' providencias 
hasta allí : áprpbíndola& todas y propia 
niéndolas á los cetros por.exeniplares. que 
no serian hombres' para .imitar ; x:oina> 
taoibien del inaudito atropello y vioiean 
cia, con que^eUos;le habiaii tratado , xe^ 
Vocando sús^^órdenes tontamente , y de* 
xándoie .preso t. y lo que era^ peor frat 
guando contra' su jopinípniúna: sumariiá 
^n: falsedad notoria. Poi;ideró i la suma 
ínjusticia/y lirania^que^lebabah coasigqf 
todos estos procédimien'lÍQsi^ien eujw parn 
ticular se estdndpó bastante^^saty rizando 
con buenos términos el Ídes^tismo.dé.ki{ 
(Xanigos,^ y^Üa imtala fé de ^^rrales; p^io 
con tan eficaces razones que ieste último^ 
y el Abogado qiie: eran: de >los 1 presentes 
m) se atrevieron á. alzar los : ojos miea'f 
tras duró semejante disoursp. Y des|)ueá 
pidió )al mismo Carrales la referida' in^ 
formación con^ aquella, superioridad* qi^ 
infunde el interesarle por la Justicia so-^ 
bre losjsectaiios.de :1a ¿esigu^ad^idé. 
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inodo que Cacraies se la entxégó^ sin te-> 
lier áaimo para resistirse» 

Luega que la. tuva. ea< su poder la hi^ 
EO pedazos: dflaote de todos. , protextán^ 
doles lo executaba poxt evitar á sus au^ 
tores los; perjuicios que podría veuffles 
por la calumoia. Succesi^auíente hablan- 
doles coa meaos actividad ^ inteotd dar 
algún corte acerca de los reparos de las 
cuentas que habia motivado el anterior 
disturbio ^ y como tenia, taa blandos al 
üc. Tarugo y sus amigos^ aun estañóle 
fué dificiL Arregláronse de hecho por su 
meditación todos los citados reparos^ 
perdienda cada uno de su derecho algu- 
fia cosa r de modo quekll¿ mismo se fir- 
maron las cuentas ^ y quedo este puntea 
pacifícado.^ £n el de penas, exigidas por 
el Albeytar,, y deuda, del Escribano no 
quiso meterse porque creyó no eran, tan 
importantes comd el primero; y porque 
no siendo en eUos igualmente interesados 
los Tarugos que en el otro : juzgó tendría 
su Alcálde^ mayores fuerzas para, obrar» 
Así nada se tocó' de este asunto , y ha- 
biendo refirescadola Junta se deshizo, sa« 
liendo los ánimos con menos alteración» 


SfÉ UN LUGAR. 319 

'. QuedarQilse otra vez soíds^f Cura y* 
dicho Alcaldev á iinka áió aquel exee^ 
lentes consejes^íii^püíito á continuar am-» 
parando la Jusi^idiá , sin acobardarse pot 
las> |sersecucionetf V asegurándole que nun*' 
ca le faltarían algunos que le defendié-* 
sen , y serian siempre votos mas reco* 
mendables que^ los perseguidores ; que 
estos mismos Itegariaa tarde ó temprana 
á conocer su rectitud y é estimarle por 
ella i tanto mas^ sinceramente que si^o* 
brárá. de otra modo^ quantaes mas pu- 
ro et amor que se adquiere coií-la virtud 
que xonel vició* SU infeliz contrario* 'Y 
últimamente que sé acordáse^^óbre toda 
déla diferencia de premios^ que- estaa o- 
frécidos al bien 6 mal obrar -después de^ 
la vid^i El Alcalde agradetíio^ éstos con-¿ 
sejos , y dio palabra de ¡seguirlos coma 
lo cumplió. Despue* hablaron* de los o*-' 
tros, dos puntos litigiososr la réstituciofí 
de penas sacadas por el Al^beytar^y deu-^ 
da al pósito del Escribano , en los quales 
et Cura fué de of^inion dexase unos po^ 
eos dia& enfriar los ánimos ; y "para que 
viese ó bien la fuerza de la rafeon, ó' la 
queison los homl^rés^ propusiese dichoa 


dos pií6CQs?eñ-la -prinaer^'itóíi^ que 'Séi hu- 
biiese. 4^rforxxia$ ;- pues i0 |idr¿cia no p(h 
dia.méfiQSíde hjiber Rjuisho&jque/Se. inte- 
resasi^n por dJic]iias,coli|!í^zas| , y! &t stfce** 
día. se allanaba de prointotla mayor.pat* 
te jde su di^ultpdi^ . .r- n. \ ::^\ A 
. . > El Alcalde -propuso tambíe» hacerla 
así, A .pQCosr dias hubo; la.:preeisia6. de 
¿untar Goacejp. para fíaüaíi&i^unasi cosas 
€oncernierttes al comua. .Apudkx^oa al 
acto^egun costumbre, no solólos actua- 
les vpcale;s.,de Ayuntaíaiento y mas jato- 
bien; todp^Jos ;RepúbliqQS y- persojjíasidel 
i^uejblo naas jcircun$tanciada.s : entre es- 
to? «Itio; jaorugo í (¡ias^aj; ^Feraandez.^ el 
S^íistají oy iOíros: d¡fece,ntés* Tratarotise 
4e |)uena. .fe . los asuntos que principal- 
n^eo^e habi^n. motivado dicha junta, y 
Juego que puestro; Alcalde; los vio deci- 
didos. tocÁ^en.pfiínier lugar el de ías:pe- 
»a,s del Albeytar ,,dlci^qdo que éU estaba 
bien infqripado de que^este debía si^r. o- 
VUgado 4 restituirlas^; mas por. quanto 
h^ia algunos en quie^es: parecía era na- 
turalezarfel-i^teresarse contra lo ju^r y 
el: 4esaKradarse del deseo de acercar: lo 
fifqpoo¡%..á todos f^s^.qaft le dixes^ J- 
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bremente lo que había de hacer, y vie-* 
sen su indiferencia* No bien lo oyeron los 
(de la Junta quando se levantó una espe^ 
c|fe de. murmullo que alborotó el Teatro, 
y se empezaron á percibir algunas» me- 
días razones que denotaban la disposi«« 
x:ion de }os ánimos á apremiar á dicho 
Albeytaí^ que vomitase lo que tan injus- 
tamente se había utilizado. Empezó el 
tal murmullo allá abaxo , adonde esta- 
ban Gaspar Fernandez , y el Sacristán, 
y poco á poco fií4 subiendo arriba : de 
modo que en brevísimos instantes^ toda 
la congregación , : excepto los Tarugos, 
clamaba sobre que el infeliz Albeytar 
vomitasede las penaos e^iígidas hasta el úh 
timo mará vedi. Y aiiii los mismos Tarugos 
viendo el juniversal empeño de I9S otros, 
ya que no clamaron sobre lo mismo, ca^ 
liaron y no se metieron en defenderle. 
-Por lo qu^l dicho Albeytar viendo en tan 
malos términos á;su fortuna se levantó, 
y dixQ:;era verdad que él había sacado 
alguijias penas quando. fué Alcalde, pero 
no sabia^por qué mojEívx) debía volverlas 
ahora, pues constaba á todoá sus mercé- 
deso'qoeuPtros imijcbos: Alcalder- hablar 
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cacado y comido semejantes penas en 
Conchuela, sin que hasta entonces se hu- 
biese condenado á volverlos á otro sino 
á él. 

Iba á responder á esto el Alcalde ac* 
tual^ pero antes <jue lo hiciese, se levan- 
taron otros muchísimos y atropellándo- 
se por hablar dixeron: que dando y no 
concedido hubiese habido algunos Jueces 
que se comiesen las penas , no ha* 
bia habido alguno que haya sacado, y 
comido tanta como el mismo Albeytar; 
y mucho menos quien las sacase con i- 
gual injusticia y trampas que él > y así 
que aunque otros no hubiesen hecho esa 
restitución , debia hacerla para escar- ^ 
miento de la picardía* El Albeytar re- 
plicó que por el paso en que estaba , no ^ 
llegaban las penas sacadas por él á seis- • 
cientos reales» Mas repusieron los otros ^ 
que con solo el vil artificio de los bozala \ 
^in incluir el de los cerdos, y el délos ci 
relinchos) había sacado mayor cantidad, n 
Hubo en fia sobre ello tantas voces , tan- ci 
to estrépito, y lo que era aun mas sensi- ik 
ble para el miserable Morcillas , tantas 4 
idirectas acia su neaospiecio y contra \i 
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«u.tia|?flidad ea su^xecicip; «que el pobre 
conjfuso y aturdido por su de^racia no 
sabm que hacerse ni que decirse. De ma^ 
nera que el Alcalde trabajó ya en sosegar 
el alboroto, dando palabra segura de que 
le haíia pagar todo. aquello que buena- 
mente se considerase , habia llevado por 
tale& .pinnas. 

Con esto «e jjtudo tocar lo de la deu- 
da dí¿ Escribano , é inmediatamente se 
levantó otro murmullo como en el asun- 
to; anterior, yjun- hubiera cundido mas 
portel mayor acaloramiento delosini- 
xnos, si Carrales^como mas a^uto que el 
Albeytar no.le^hybiera evitado diestra- 
mente. £mperO(le evitó por tenerle pre- 
•,>nft allanando^, con suma prontitud á 
.^e pago, tratér^dple de justísimo; y ad- 
mjuráijdose se 4wilase de él ^que pudiera 
.«egarse á la rafon:: con otras exi)resiones 
que aun estuyieíon por creértelos que le 
conocian. Con Íq qual quedaa»n , termi- 
n«|das dichas.dps diferencias, y. el Alcal- 
de constituyó uff plazo corto ál Escriba- 
no .dentro del.qual hubieseíóe satisfacer 
la mencionada deuda , coat»*lor- éxecur 
.precavieodo a$í mayores ipaka^ . 

Xa 
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Eáqa^to á la del^Albeytár'v dé*^ 
pues de algunos pasó^^y aveí iguadotoes 
sobre á lo que ascendería la cantidad v% 
vino á deferir á su juramento^ y aqiiéHo 
que declaró le hizo 'pagar inmediata^ 
mente, vendiéndole para ello lan gran 
borrico ^ue tenia, y un -poco de trigo de 
la iguala. De esta nianera cumplió- sus 
emíjeños nuestro Altalde , y dexó re- 
primidos con su rectitud á los Tánigos 
y demás émulos anterióréis.' Pero ^ f *ok 
fuerza de la Justicia y de la verdadl lé« 
jos de pender algo el tal -Alcalde cen^ 4^ 
entereza de su proceder i^ como tenia su 
•muger , un hermano ; y otros pusiláni- 
mes que le amaban: ganó' tanto en lá-opi^- 
tiion de casi todos los véóinos , qtte le 
miraban cómo á restaurador deConchue^ 
la ; y quando se presentaíbaia juntos éi y 
:el otro Alcalde su compafiero , era tan^ 
to mas el respeto que le manifestaban , 
que eL4W0^ en su comparación parecia 
-hallarse afrentado y ser tenido en menos 
que el' Alguacil. Aun les mismos Taru- 
gos y sus allegados aunque le aborrecían 
y tírabaQ'Cfl^ lo exterior; le-respetaban in- 
^riormeate-v 7 ^i procuraban resistirte 


alj^aaívex, lo haciafi con tnm especie 
dé desaliento que ^^tmñaban.ellos miV 
niosv no sabiendo 4 qué poder > atribuir^ 
ló. El Guara , Gaspar Fernandez^,, y dSa»- 
cristan que observaba o toda^estas cosas, 
^discurrieron mucha sobre ellas ,; y» saca* 
Ton diferentes cfxempiares. y.;^mira- 
ciones* " ' • • . n?-'í:.-¿-- 

Mas conadinnianiffestaba ser constante 
^n dicho proceder i y los -Tarugos desea- 
ban ipanipular , diéix)n;en una treta pa- 
ra cGiiseguirlo, qué fué causa de-muchas 
desazones al referkio^Alcalde. Hallábase 
él casado con una m^ger de poco, espíri- 
tu- á quien amaba como era razón: Era 
t^lia parienta delLic. VerrucéU y pare- 
cí aléi pendía toda su felicidad deeste pa- 
rentesco. ^Los Tarugos^ pues, consultan- 
do sus cosas con este Presbítero ^ como 
tuviesen experimentado que eL tal -Alcai- 
de era' difít^il de dexarse gobernar por 
ellosífiviníéron i reducirse después de 
uiucte meditación , acogerle porlamu- 
ger ; <ireyendo que teniéndola á ella de 
veras de su parte , lo habiá de ser el ma- 
rido. Con esta idea ^ .pasó á catequizarla 
el Licé. Verf ucál , manejando con iart'Q su 
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comisión. Supuso en primer lugarquelos 
mencionados Tarugos ., irritados de los 
desaires: que habían recibido de su mari- 
do 9 así ea sí mismos s, como en su ami- 
go el Albeytar, estaban resueltos á acu- 
dir en venganza á un Tribunal Superior, 
adonde^álos primerosipasos, quandono 
otra cosa adelantaran , consumirían , y 
dniquilarian del todóiel infeliz caudalejo 
de su consorte. Que él , por lo que esti- 
maba á unos 9 y. á. otros, había podido 
contenerlos hasta allí: pero napodria 
hacerlo en adelante, &¡ el citado, su ma- 
rido no mudaba car algo de conducta. 
Que se hiciese cargo del poder, del va- 
limiento , y los Caudales de los mismos 
Tarugos, y sofóe'todo , de láJnteligen 
cia del Aboga^do^r y ' vería no. era ima- 
ginario* dicho peligno^ Y concluyó advi^ 
tiénáola , que pues era tan interesada en 
no experimentar esas perjudiisiálas^resul- 
tas ^ hiciese en lo succesivo poir.mpdei;ar 
el ardimiento de su Juan (este, eia el nom- 
bre del Alcalde) para que no prosiguie- 
se oponiéndose á los Tarugos isio^ antes 
procurase servirlos, , como hacían tantos 
otros hombres honrados. Y que lo dicho 
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en quantQ á los Tarugos, $c. entendía 
del mismo modo acerca del Albeytar,Es- 
cribano , y demás sus actuales amigos» 
puesla era notorio aquel refrancico : quien 
lien quiere la col ^ bien quiere las hojas del 
reedor^ 

T odas estas máximas eran sumamen- 
te conformes al ánimo de la Alcaldesat 
lleno de timidez, y enemiguísima de to-^ 
da desazón con gente poderosa : por lo 
qual tuvo el Presbítero poco, que traba- 
jar en persuadirla. No solo temía como 
el morir , aun la posibilidad de haberse 
de oponer alguna vez su marido á los Ta- 
rugos ; mas aun se estremecía toda al 
acordarse de la oposición pasada, no obs* 
tanteque de ella habia. salido bien-Y así, 
respondió al Presbítero manifestándole 
esta intención 5uya, y ofreciendo con- 
currir con todas sus fuerzas á loque seí 
le pedia. Pasaron otras razones entre los 
dos , que fueron diferentes cposjBJos que 
la dio dicho Presbítero acerca del modo 
de instar con mas eficacia al marido, 
quando se ofreciese : y viéndola tan ob* 
tequiosa en el particular, creyó lo había 
alcanzado todo, y fué acontar lo ocur- 
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rido á sus amigos los Tarugos. 

No pasaron muchos dias sin que se 
suscitase ocasión , para que dicha Alcal- 
desa hubiese de cumplir su encargo, An- 
tojóseíe al Lie Taruga que aquel Puebla 
de Conchuela le nombrase por su Asesor 
General, para decidir toda especie de 
juicios, y dudas que ocurriesen; cons- 
tituyéndole por ello, cierto situado de los 
propios. ' Tal empleo no era conocido en 
Conchuela , ni jamás le habia habido, 
pero al Lie. Tarugo le^ armaba , por que 
sobre íz utilidad de dicho situado , la 
precisión de asesorar todas las dudas lie- 
baba tras de sí la de mandarlo todo. Pe- 
ro por esta misma razón , conocia él , y 
su Padre , 'que el Alcalde ya menciona- 
do , lo habia de contradecir. En esta in- 
teligencia , se dio orden al Lie. Verru- 
cál de que insinuase el deseo á su parien- 
f a , y la acalorase á su favor. Hizolo él 
con actividad , y ella se empeñó tan de 
Teras en mover ású marido ; que no le 
dexaba comer , dormir, ni respirar, pues 
siempre estaba moliéndole con lapreten- 
sflóií. Y coinó Viese que no la conseguía,' 
rUes fel Alcalde resistía generosamente 
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Sus átSQúes ; fué tanto lo que sé añigió', 
que se iba á echar en un pozo por no so- 
brevivir i su desgracia. El marido vién- 
dola ir , se estuvo quieto , conociendo 
era extratagema, y que no habia de lle- 
gar á arrojarse ; yelía no echándose, en 
fin , quedó corrida , y muy enfadada de 
su sorna. Mas como las mugerés^ aun 
siendo piisilanimes , verifican por lo co* 
mun la advertencia de Juvenal: fortem 
animum prastant reéus , quas turpiter 
iíudeníi DO se dio por vencida txjn el mal 
éxito de su treta ; ames determinó pro- 
seguir el empeño con mayor eficacia. Pa- 
la ello, estando ya apurados todos los 
demás medios, eligió el de reñir áere-< 
mente , 'y desazonarse en forma , con el 
citado su marido : cosa que no había he- I 

cho desde que estaba casada con él. Lo- 
gró con este último arbitrio , el perder 
gran parte de su estimación, y tener me- 
dio aturdida, y escandalizada la vecin- 
dad : mas no logró el intento primero de I 
blandeara! A!celde.Puesléjosde mover- I 
se con su furia , y sus desazones ,como — 
hubiera hecho otro de inferior ánimo^ 
porque fiiéron muy grandes , y por mu- 
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chos días ; se mantuvo en la termeaU 
coa la misma serenidad, y constancia, 
con que burlan las rocas en el Occeaoo, 
el bullicio , é iniquietud desusólas. De 
modo , que ál fia. de todos estos convates, " 
la Alcaldesa hubo de dexar su empeño, 
y la idea de la Asesoría el Lie* Tarugo. 

Repitióse otras muclias veces lá mis- 
- ma comedia , en diferentes pretensiones 
■de los mismos Tarugos , que iba suscitan- 
do la casualidad. Al instante acudía el 
Presbítero con la noticia. La muger se 
acaloraba por servirte , y coipo veía que 
lo mas sensible para su marido era el que 
ella riñese, pues en verdad , como la ama- 
ba sentía mucho sus desazones , dio en 
valerse sienipre del dicho medio de re- 
ñir. Llegó' con semejante conducta , á 
poner en armas contrae! marídQá algu- 
nos de sus parientes; y llegó á irse de su 
compañía. Intervioo el Cura., trabajó el 
Sacristán , y se fatigaron en pacificarU 
otros hombres de razoií ; y aunque logra- 
ron volverla con el consorte , no pudie- 
ron evitar , se mantuviese en adelante 
discorde , y mal avenido el Matrimonio. 

Al oial éxito de tales ardides « se si- 


DE UN UJ^AR. 33 i 

^i6 cii los Tarugos, el trivialísimo ; pe* 
TQ miicbo mas arriesgado y de^ desacre- 
ditar todas las providencias de dicho Al* 
^alde* Como vieron iba adquiriendo cré- 
dito én el Lugar , les pareció útil para 
desvanecérsele , el hacer crítica de todos 
^us juicios ^^ y dar á entender á las gentes 
que eÜos iban descaminados. Alambicó 
todo su ingenio el Lie* Tarugo , y logró 
en realidad dar alguna apariencia de in- 
justicia á uno, úoti'o de sus decretos en- 
tre los que no los enteñdian. Bien ?s ver- 
dad ^ que aun no se sabe con certeza si los 
referidos lo entendieron así sinceramen- 
te , ósi manifestaron Iq entendían , por 
adular al mismo Lie. Tarugo: ántües los 
mas Historiadores coetáneos, se inclinan 
á que sucedió lo seguifdo. Mas él ^ que no 
juzgaba de interiores ^ creyó aprobaban 
sus ideas todos los de esta clase , y tam- 
bien otros mas diestros , con quienes Ue^ 
gó á tratarlas, los quales fingieron, y le 
engañaron astutamente* De manera , que 
ratificándose masen su proyecto con es- 
tas imaginadas ventajas , llegó á consti- 
tuirse absoluto Jiscal, y Censor de todos 
los juicios, y aun de todas 'las accioner 
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del mencionado Alcalde : bicíéndól3y 
asunto de risa , y desprecio en todas las 
tertulias. . - ■ 

Llegó á noticia del' censurado este 
modo de proceder , y no pensó ea- impe- 
dirle ; antes le despreció teniéndole por 
puerilidad. El prosiguió su -carreta sin 
variarla por los ladridos de 'los émulos, 
con la misma serenidad que observa la 
Luna. Mas el Líe* Tarugo , hubo de de- 
Ttar quanto antes su -vara Censoria , por- 
que lo dispuso así su desgracia , ó sea la 
felicidad del Alcalde. Fué el caso, que se 
halló un dia (no se sabe el motivo) en 
casade Gaspar Fernandez en conversa- 
ción Con éste , y el Sacristán. Apenas se 
liizo punto en la materia sobre que-se ha- 
bían juntado ; quando por ganar pary sí á 
estos tíos amigos , les tocó con risa , y 
como para que se admirasen, los despro- 
pósitos que tenia notados en la conducta 
del Juez: infiriendo de aquí su gravísima 
ineptitud', y la razdn que habia para unir- 
se contra él, y resistirle todos los hom- 
bres de capacidad. Los expresados , le 
dexaron decir todo quantoquiso,y al fin, 
procuraron defender con buen modo., en 


obsequios áe la Justicia^ las providencia^ 
satirizadas. Concluyendo sü defensorio 
con esta advertencia , queaúnqnando eí 
hecho de xm Juez pareciese en toda for- 
ma reprehensible , lejos de calumniarle^ 
ó afearle entre las gemtes , debía todo 
hombre cordato intentar, disculpable^ por 
muchos motivo» : el primero , porque el 
tal Juez en dicho hip<5tesi, no dqxaria d^ 
ser próximo , ni el derecho á ser tratada 
con caridad por sus semejantes. Y el se^ 
gundo (ea que se incluyeron , todos Íq? 
demás) porque la misma calidad de Juez, 
hace le sea mucho mas necesaria la buer 
na opinioa y que á Iqs hombres particu^^^ 
res , por el' indispensable respeto ^ y auj- 
toridad qu^debe conservar entre sys&úb^ 
ditos : haciéndose amar y temer 4p to- 
dos ellos, ^rduísinia .obligación 4e tofia 
buen Juqz , imposiblp de cumplir §in ej 
concepto de un proceder irreprehensiljí>lej 
que es en, í«mp grado dificúltosQ v g}in 
quando falte quien haga ¿empeño en . ar4 
ruinar su ^fi^ma. . -j ; « . 

Por es*o (repitió el , Sacristán )^ío49 
hombre de razón debe auxiliar las i^c^ci/df 
nes de lo^Jueces , ó defandiéndolas q^§gr 
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do hay quien las murmure; 6 en fS9B0 de 
ser tan raras que no admitan defensa, á 
lo menos se debe callar , y no ponerse del 
lado de los que las estiman en poco. To* 
do lo qual se entiende ^ si la cosa se tra-* 
tare en publicidad ,0 buscando corrillosi 
para hacer notoria la crítica, comoprao 
ticaba en la ocasión nuestro Abogado; 
empero en otros términos , esto es , tra^ 
tándola confidencialmente con algún a^ 
migo de buena fé ^ y sin ánimo de dar en* 
trada á la calumnia ; se podia conceder 
algún mas ensanche , aunque siempre pe- 
queño , especialmente á conciencias 00 
muy escrupulosas. De modo (replicó el 
Lie Tarugo) que un Alcalde , según os* 
tedes se explican , podrá hacer libremen* 
te todas las necedades que se le antojea, 
^in arbitrio en sus subditos p^ra censu* 
rarlas ; ó para quejarse de ellas, i Pues có* 
mo no se me trató á mí con esa equidadi 
¿No fueron Vmdsí los primeras que mur- 
muraron de varías' providencias mias , 7 
entre otras délas mas ilustres 4e todas 
élláSv la Horca' del Buey , y pensamiento 
'dé qtiitar la Campana deja Torre ? ¿No 
iSáé dirán 9 pues, en qué consiste semejan- 
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té disparidad de obras , y discursos 2 Yo 
lo diré ( respondió el Sacristán Chamor- 
ro.) Mire Vmd. nosotros si tiablamos al^ 
guna vez de dichas providencias judicia- 
les, fué en casa del Señor Cura por viade 
diversión , y con la confianza , y buena 
fé que hemos acabado de exceptuar ; no 
obstantC/todaslas quales limitaciones con- 
fieso, y reconozco hubiera sido mejor el 
no haber hablado, ni pensado en tal ma*- 
teria. Pero sea qual fuere nuestra falta ea 
dicho proceder, es muy inferior á la que 
Vmd. comete en el suyo con el Alcalde 
actual. Lo primero^ porque su murmura'^ 
cion no es como la nuestra, sino antes tan 
pública, y libre, que anda buscando oca-» 
siones de decirla, y personas que la quie* 
ran oir«Lo segundo, porque nosotros era* 
mos interesados en las providencias que 
reprehendíamos , por lo ménosen la de la 
Campana, en cuyas circunstancias parej- 
ee mas razonable algún desahogo de la 
lengua ; y Vmd. no tiene interés en las 
que ahora intenta desacreditar. Y lo ter-* 
cero, porque no tienen compataclon unas 
providencias, y otrasw Las de este-Alcal-* 
de miradas con indiferencia^ son clara* 
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mente jnstas; pero ks ^ dos que Vmá. ha 
citado , fueron sumamente es tr añas , co- 
mo se lo han hecho ver varias veces, y 
creemos que ya no querrá negarlo. Y so- 
bre todo 9 si es lícito al subdito^ como 
Vmd. da á entender ¡, el murmurar pu- 
blicamente de las providencias délos Jue- 
ces : i por qué Vmd« mismo hizo callar á 
fuerza de prisiones y amenazas , á^ todos 
aquellos que osaron- hablar alguna vez^ 
contra ese famoso juicio de la Horca del 
Buey , que nos ha traido á la memoria? 
No sabemos qué hubiera respondido 
nuestro Abogado al discurso del. Sacris- 
tán, y especialmente. á la última recoa- 
vencioü tan: llena de solidez , pues no 
llegó iel caso de hacerlo. El alguna co- 
sa hubiera dicbp :; mas estorvó seme- 
jante fortuna la improvisa entrada del 
Cura ^ y dos Sacerdotes^ forasteros que ve- 
nian en busca del Gaspar^ Fei:nande¿ , pa- 
ra algua negocio sobhe ' que necesitarían 
estar con' él ; cuyo accidente díi>ipo la 
tertulía.vviéndose el Xdc« Tarugo ea la 
precifiion.de marcharae- Desde allí á su 
casa filé rumiando las joeñjexiones jdei Sa- 
cristán ^ y; I^egando'á ella todo xneiáiacó- 
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H^aijtÚThaáOi; las expuso á su padre^ 
y al Lie. Verrücál, á quienes encontró 
juntos. Aquí se volvió á hacer alto sobre 
éfítSr Y después dé larga disputa, eii 
que hizo un papé! muy principal la Seño-: 
fá Q^bógada^ -fiié opinión indeleble del 
tía Tarugo > qué Gaspar Fernandez , y 
¿I^Sfácfistan habian'sida, erái^; y serian' 
sus ma^ mortales enemi gos. Pero «uest ro * 
Abegádó quéd^ íesuélto 4 ííse apartan- 
do poco á poco de su crítica contra el Al- 
cSldie V llegando al fin á d^xarla del to- 
do $ <K>mo lo eúntplió dentro de breves 
diitf. '" ' 'í •-. ' 
^ b^ffiert es verdad, que parar que se ve^' 
¿ffitíasfr enteramente la mutación ocurrió^ 
éierto accidente y por el qual él Alcalde 
yílos Tarugos hüWeroo/de tínfirlas aten- 
fefMels^ jpara ^sehredarse de' él/Esté fué 
nii S^éfhde asi' como suen» ,* fc['ue apare*' 
cl¿^ péíí étitónces. én casa del Álbeytar^* 
adonde hacia á veces cosas' rfdídrfas , y 
«Wiá^í^míameíítfr fért ibles; \^it éhtrete- 
tlia 'al^títf alfil noches en müdair^fóSf^ trasto^ 
46 ^9«lMbs^^lbbr6t<ir las gÚMitíú^y ha 
tlékaí^^ídsá eii sü lugar ; ya^tí • dtras dan-^ 
iáo-^golpeift- gratxdi«lmos , y '^atisándo V 
Tom. I. Y 
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estrépito que hacia estremeoef áiCodao^ 
Emilia. £1 era taa absolut^m^óte i3u;)c(0£^ 
no , que de dia no se dentaba sentir,; peix) 
llegando su hora eran seguros sus prod(f^/ 
gios. Una noche aporreó á dicho Albey-, 
t^r , y le obligó á refugiarse en la corté 
del cerdo <! «a donde le;dexó cerrado. £i^ 
qtra cerró en el misnio parage;» no solQ:9l 
expresajd^ripas también 4 su mitgfjr^P^ri 
ro sobre todo; con quiea OTcercitabta ^par^ 
ticularísíma: ensula^ion y maltratáüi^Q 
sin cesar ^^r^ el hijo solti^ro deilojffifip-) 
ifidos, alquil persiguió :<j¿,ijji.ai3gj»j^ guft 
fué menester enviarle adormir á otra]^^ 
te por nO||55^poiierleA mof^Xy SoM;lícíhija 
^ra ni^npsii?>ole$tada. Nq la ^ppi^eói^l 
tal Duende i ni U .oWigó.á.b«if,gQflift¡é 
los otros;; y eUa viéMp^etratar qpp tan- 
to ^¡ferfnoia^v pasado? losjKrioaftfQs,iii$i 

de Upov«4ad, peixiió eilniÍ¥dQ,,yr« l?¿r 
zo de. t^Vt^íierte á la^^^ri^as qu^y^^ nase 

halUb;^>sio.el ruido. :.v e í. >in ->r)':f . . 

Cpfl^ult¿/elAlbeyíW«saiS»fi^^ 
|<)sTaTUg<|s íin ^Gpat^P4«M€ftta t«LppTgir 
^i^Ía^..y^q6|QS pl tp89:d4i?4aíit««:«W i.jr 

op s^^ijaihqué ppdier hía^í^ J&U^iCí,3ííb 
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guna luz á cerca del qík^o áé ptocedeo 
93Q»tflf isen^Íaat6$j$^iraQdijas m^ctamas. 
Ma^íXi)(gí¥) ivenld$>^t:e :nada adeláatase ei^ 
}§ materia Vírese vIqi, al fin , dicho iAbp5i 
g-^Oj^inqaeisabeiráiffia, el ¿ajrduísimo pro^ 
]íMLt9 idte observ^^ripi^risí; misitiQieÜxui^ 
^OitOfinctKimado ; ipara^jiurregLar la8.|kcavi« 
dericks V seguo léU/iiése^ y según el mat* 
yorá/meaor r«peti) fjueueLfEtoende.ma* 
ftífe^^e 4í/SU pánspnia^ Procuró Cmtáb^f 
4lswtadyiFtej(d^ es^ iioJtQocion 4 hactéadole 
vfií'3^ií3í]^niÁ^'Á:ln inenos, ai pelágro d¿ 
W3»:^i2$bQ^ y á algiihos: porrazos dÉ comitH 
V]fl>Stt)3p«dcftvtá í^^e^M^ y sotoire ^to-^ 
d<&JsUtf3(a)ci£^a aflüg^dí^ínia. aonjei) pensar 
míentiQf jor^orzai^dP^ 1^ ^losible eL deci^siuráj^ 
k*j, iha^iépdole mil carg^o»^^ yi^recdnvKW 
«kmesípá^ <|ue (^^álñ$Qé^Qmtodo fué^u 
V AOQ viiu$$ .1^ Lic4 Ta^ug9 subsis t ióc^a w 
ide^^ -^u^locfUér! pal(ah]^¿ .pan aballkrdmií 
4iQ(idox^n3abíeirt^ üía Lpiieirtátid&'iá rcs^Q^ 
pftf^albuiri^KK^lla p^j^TÍ^cHiéád si ItegaBa 
áiverigmíd ittenoTíapiiíb.í^o ¡kt, iar^lü 
gSDcianrpolest^ de qiie;iasi lo : Isiaria; i jn ^qü9 
iia:k iiabkoixle. veacdr ó.otraJ^qsai^iíditf 

^ Y i 
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xarooldc ilKtarld siís cqnáiltOKSifTjr áw 
¡fi^ aprobaron^ el qifó^féeeei^c&scieódc^ 
comendarle á'. I>k». ¿'-fc í'-''^'-'- é ^ü: í •.. .\ 
/ irFvé:<^on efecto» iq^eUB^ luistiMi isi^tobe 
despuesdé ceaarj Pá^se i cofní^MetsaciJá 
eoQ^lcAlbeytaií^stt miigér éüvjá^tpties eí 
hijo, seriharcbó i ¿. dormir foemf agiidi^t 
ásíad&Amíhoxa áeVm^tmtídúí^ Setí^ ctm'Q 
k 4e ÉBBifooeíqQaiMd m^ua camá^«Mho¿i 
qaeJe^ad]íjr^eftc|aia^)di9D4e í$dlQs^jé;>ha^ 

eiaxijéúciiá imehttistoii/^ d^iiés^4N:€M 
l^arqóid^ inodo'fjqpM pátt(;íá(un|ráe»^ba<¡ 
Kbitodaáá pi^z^¿i^^í!aúM'^Mk^f^ 
esta iiaVediid^sejaiidd&ifluSrlaíittQ^ 
agniMi é9trem0móv^:i>Ü$a|dekido^láel' 

ptzé'í)^Aeat^ií]mvy dec£rle¿ipie«ib rtt^ 

e9ai7WsúdKm9;^w1EadaÁ^tewiig0dfi^ 
«QBoidkfida ma;.^otcqíiS(>i{)C»fí^^Q}^ta;'4tó 
f Q¿|iendies5f el 5tüid¡f> «A gtiis^ftto *;>:c^pé 

atte;^xiíéi LkJTartii^v'y ^xi»|r»ifdl^ñ 
4üjrtar pára^ueiwij^ritpdiasbánB^sc^ 
üloiD|dQ^aiaaráá^<>if{^OixQgel0[codUfij^. 

; qué el^eKpresadMÍe ^dispiíioi 

. Y 



( 


áscgi^rlcv^tomoqiúcriíiííqjQ obrando >coit 
xn^^r despejo: ignoraba ja libertaárdenó 
obedecerleXleyabáílAbogádo^uliíspis*' 
tola$.,.y: ^1 Albeytací30 feallando otr^ ar* 
ma mas bien á mana^asió de uaa' tranca 
con que cerraba l^ puexta- í : : - 

Así preyejaídosVy^cpgípndp del ante á 
la mpza , que iio se .ángiedrecitaba^ /^ara 
que los; alumbrase cop lun cafldil , empe* 
zaron á marchar <en buipn órdea poír la 
escalera del c^ixiarancMn. Al lle^r á su 
entrada ^ dicha moza dio muestras, ido 
desmayarse de mipdo, no^bstanteiSUyalj^ 
teríor 4oiino. JEJ Albeytar <)b3^ryitído 
tan importuno achaque ,.queria/voJvierse 
á baxar. Pero fCl ]LiCtT»tug<> Íe.«$ft>r55é 
de nuevo , y arraiicando ^1 caadil de m9rt 
no de Jíi mozuela » se presentó idripí^igie-^ 
ro en ael campo de batalla^ Quiero^á^cir^ 
que entró ,«n el canj^r^pchon., y cubier- 
to con sus espalda? i^ntré íambieii €l*:me- 
d roso Albey í ar . A penas, pusieron i Ips/pie s 
dentro de éi , quando dp sde Un ritjQpp jjue 
habia ,alj iado izquierdo les dispararon 
lina pedrada que desvari^tó elc^íidilí y 
los de^^ó 4 obscuras. ,$¡gvió?e^otta r coa' 
la qu*reBc;qíaroApl^lh?yj;«i.iylfehi-r 


J4* 'tdS ÉN'ñSD'df 

eieroQ huir pidieiKid jeotifesion i y tfa* 
ella t^ ' multitud de golpesí asombroso!?^ . 
que el Líc« Tarugnono supo como huir; 
as como dexar dé hacedo, de puro ame- 
drentado. Cayerónsele^ y se le disparafoa 
las pistolas ; y esto íüdedido^ le ecbaroa 
de un empellón por/ las escaleras abaxo» 
Por desgracia habia un 'escalón mal 
dispuesto, con una grande abertura eií 
el medio , en tal co^^fojrmídad , que aun 
subiéndole de dia era menester- especial 
cuidado para no meter los pies en ella; 
y como el Lici Tarugo baxaba tan de 
priia;iy de noche, no pudo m^nos dé 
caer en el lazo, quedando cogido de di^ 
cha abertura , por el un pie. Cayó ade- 
mas de hocicos, con el ímpetu que lleva-' 
ba,y'jno se pudo levantar por iíías*^que 
forcejó. Viéndose én tan infeliz estado, 
empezó á dar grandísimas voces, á laj 
quales iy á las que alternaban él Albey- 
tar y <^ü familia , acudió toda^ la vecin- 
dad ya despierta fcon él éítaílidé dé las 
pistolasi.' Acudió táitibien el Albálde, y 
de aílí'á un instante acudieron eltió Ta- 
rugo y elLíc. Verrucál, á-quiené^no ha- 
bía déxftdo dSormijf ^l peligro en ^w* con- 
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¿iderábáin'á iméstra Abogado* Traxeroa 
itices , y vieron cosas capaces de hacer 
reir ^ y también llorar. El Líe. Tarugo 
cíolgadó por el pie, como hubiese force- 
5ado machísimo por descolgarse ; babia 
fresado con tanta fuerza el áltimo de los 
lacatones , que tenia el rostro muy lasti- 
tnoso y ensangrentado. La ml^ger del A^ 
beytar acometida de nuevo de su acci^ 
dente, estaba que daba compasión. Y la 
foija toda despdu¿ada y llorosa hacia en- 
ternecer. Socorriéronse con la posible 
brevedad estas tres necesidades, hacién- 
dose reparar entre ellas la aflicción del 
tic Tarugo , sus lágrimas y su-quebranta» 
po^ la infeliz situación del'híjo. Mas el 
Albfeytar no parecía, aunque se oían por 
todos sus lamentosi, y continuaba aun há 
ciendo Actos de Contrición. Asombra*- 
ronse de oírle, y no hallarle por más oué 
le buscaban , de mod^, que ftié opinión 
líiuy valida entre los <:oñcurfe¿tes , que 
el Duende le habíía encantado 6 hecho 
invisible. Pero se desvaneció semejante 
jtJÍcio , registrando "uha. gran tinaja -^üé 
babia en el portal ; adonde estaba tneti^ 
do,- y^de-la qüai en qu4se v^ieroi> dfe^ha-¡- 
cerle salir. 
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Al tiempo que le sacaban ffitró el 
Escribano, á quien refírieron losa^istei^ 
tes todo lo ocurrido. 51 «e* puso á CQO$0- 
lar al tio Tarugo , y despees c^ú jse U^ 
¿óá enfadar con el Abogado sobre ^ui$ 
contra sus amonestacipneis , se bulWfese 
empeñado en reconocei: una cosa (aü 
prodigiosa^ Hizo al fin otros mucbos.pa* 
peles animando á todos y' aun promxmr 
do alentar ai Albeytar y su muger >, que 
ya habia yuelto del. parasismo. De m^ 
ñera que las gentes i;reyéndolo todo so* 
«egado, y po oyendo el menor mido 
por entonce? ^ querían irse , llevUndose^ é 
otras casas. i los asustados^ Mas <ppntuVo 
el Alcalde #sta determinación ^ mandaor 
do á todos se ps^víks^Hé Y pues eran tañó- 
los le acoiB|>.anasen sin aniedo á registrar 
el camaranchón , adonde jse decía eRipe-^ 
zaba siempre el ruido ,:que yendo taiifos 
juntos de qué habían de temer ? Horro* 
rizóse el Escribano al oír tal orden , y 
conjuró muy de ver4ti^u^l' Señor Alcalde 
para que la suspendiera , fdicíéndole en- 
tre otras ,CQ58S^ que los Dhíendes eran de- 
monios, tan sumamente feroces, que coa 
solo un aliento podían aniquilar á tQdp 


«1 mQfidQ<; y^síque lo mismo eraa^para 
ellos iiíucbQS: hombres qwe pocos ^ s€5 
empeñabafi en hacer mal. Por tanto que 
«o se fiase ^n la multitud paja ir á bu^t 
<car el ile aquella casg', pues sin duda si 
le hallabaí). de mal .humof 6 baxaríaa 
fitropeüattos ^ 6 no podrían baxar j^iwi^ 
tos allá «libleseo. Decía él esto porquje 
fio q wíía se hiciese el registro. Peío el 
Alealde nó haciendo mucjbo caso úp, sus 
proposiciones ^ taatep el ánimo de,Ía.4€(^ 
mas gentes y hallándola mas dispuesta 
á seguirle, empezó á^ubír á 4icbpca* 
mrr^nchon. 

Subieron con él otros muchos « y ha^ 
biéeídoie ^egtstrado todo, muy despaciOt 
no percibieron el menor ruido, niasonjo 
de Duende. jSolo hallaron acia un tabi** 
que i:ai4o que salia al texado un mon^ 
tonziiélo de porquería ó basura, y en; él 
estampadas jas huellas de algún hombre^ 
de que infíTíé pflra sí el referido Alcalde 
que el tal Duende entraba por el mismo 
texado; pero nosejQdixp á los otros« 
Con lo qual íse baxó trayéndose las pisto«> 
las del Lici Tarugo , que encontró tira- 
dasporallí. .. 


34^ ZÓS ^kNREtfOS 

AI día siguiente juntó el mUma Al- 
calde á los Tarugos ea casa^el Cura ^ y 
les propuso sus observaciones á cerca del 
Duende con todo sigilo y confianza. I>i-^ 
xoles no solo lo de las huellas estami^- 
das en las basuras \ mas también qpie al 
tiempo de baxar del camaranchón ^ ha- 
foia visto al Escribano sonreírse con la 
bfjá del Albeytar: circunstancia que jun- 
ta á su malicia , y reflexionada con las 
otras que ocurrieron en el lance, le da- 
bft motivo á persuadirse que el temeroso 
Duende- de aquella casa era corpóreo y 
andaba en busca de otro cuerpo* ^toes; 
díxo mas claro, ó me engaño yo mucho, 
S él es el mismo Escribano, que usa dé 
e^ artificio parapescar aquella moza y 
negarlo - después. El Cura que ya estaba 
informado de todas las particularidades 
del caso , aprobó el }uicio'del Alcaldei 
no precisamente en quanto á-qúe hubie* 
se de ser Carrales el Duende fingido, 
J)ues podría ser otro : sino en el supues- 
ta segurísimo é infalible de qtüt el tal era 
alguñ hombre. En cuya inteligencia-ase- 
gijró le había gustado el ardimiento del 
Lie. Tarugo, en el hecho de .subir á re- 


gíStráí^éT camaranehón ; lo qaáVsi hubie-^ 
raexectítado con TOascompañia y pre- 
caütíónes, acaso estaría sabido €ñ aque^ 
lia hork qrnen era el sugeto del dis- 
fraz; Y pues importaba demasiado que 
ello s€f averiguase , le' parecía razón ^ se 
diese alguti medk) y concorriesen todos 
^ara conseguirlo, Opúsose algo el tío Ta- 
rugo á esta aprensión , parecíéndole im- 
posible '^ue eí que aturdia la casa de su 
amigo el Albeytar , dexase de ser Duen- 
de real y verdadero Mas su hijo que por 
verse una vez medio alabar por el Cura, 
no cabía de gozo, le resistió íaclíníndo- 
se al dictamen de los otros dos , y esfor- 
¿áíidolecomo inejtfrpudo* 
• De manera que á poco debate ton vi- 
nieron ' todos en una cofea , y se empeza- 
ron á discurrir • naedios para coger al 
Duende en el garlito. Pensóse entreotros 
el qué usaron^ al'díá siguiente. Y esdead-^ 
vertir que los Taruj?os , como bien há^ 
liados con la afnistad de Carralefs estuvie- 
ron al pronto poraviskrle de las sóíspechas 
del Juez,para qiié segúard á ra.Pérbefttraiíj- 
do€ñ (Juehtas cdrisfgo^reflexíbnó el viejo 
era mejor noávísárle; por quatito sf talefc 
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fospechas'no meotiaa , y se lograba co- 
gerle ea el enredo , ay oque padeciese al- 
guna cosa , pararía todo al fin en tíacex-r 
le se cascara con la hija dd Albejrtar ; y 
esto sucedido le tenían mas seguro para 
lo que quisiesen, pues, le apr etarfan pot 
un lado la muger y Ips negros, tan pro- 
pensos ¿ su devoción. £1 Lie. Tarugo se 
conformó cjon la idea del Padre ^ y por- 
que ella saliese qo solo ^^yudaron en el 
asuatQ las intenciones íl^l Alcalde -ju ému- 
lo anterior^ mas reservaron estas cosas^ 
aun del mismo Presbítero VerrqcáU de 
quien Jamás habían íenido reserva algu* 
na. Mas. el arbitrio que temos insinuado 
se usó para descubrir: al JJueade ,. pasó 
de este modo» &iscó el Alcalde tfe^iiom- 
bresde e^ pírif u á quienesdió parte eacoú- 
fianza de sus intenciones , y con v ellos 
ae escpndió en el camaraochoii del, AI- 
beytar ,, entes de la hora regular de ^o- 
narel ruido. El Lie. Tarugo deseqso de 
ayudar en semejante obra , y por Qtra 
parte ame4rentado cputlo ocurrido. ^ la 
noche antecedente: /esíHvp indeqiso; so- 
bre si ir ia Q no á esconderse: pero^ealle- 
go pac finrai^xiremo |QWr|^^arQso.f.y se 
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Tos réf^id'efs. Aum^aó Itábriaa 
escdctoallí «na 'iifiofia^^' quandd skitieroa 
stiktaír por el' tfflttitio y y póm ^¡éspiíeA 
viétúa'-tílita f WtSiHtSim^tité i éñ honrm 
bí«V i'^^ Jtoí* 'í*- f áfeftjtie cáidtof entró ea 
la mUiaá piezai D)^atonte 4 Ver iqúé há> 
dá? ;^y élempeaÁ'á'^át pataclas'y golpes 
gráiñillBiifios eflP '¿í'-paivi mieoto' con una 
ca^p&tta^ Iba' fúí'th Atedíele á^ inover 
ni!g€^^áiFaa$Mé9 Tqmud&^s^icipáA-í 
dds^^X«:.Taáif|ftSi«Éfn estceilva '^fv^eza,' 
corrió á ocupaüi-Id^U^ 4el' ^bi(^ po% 
ttabcte <l£ibia « «atf aifó:^ llámSefílo W sus 
¿dh{iE36«fiés^nt£!ílÉili3j^rage. IMk áiáeiev 
ra6i0a^«át>ú«$^(ái«^\l9«s t&a«i«%íi pdr 
^oM§iil4é ;'-|t9ra«í(ePíil'Dseatáie iÜMgidd^. 

¿ huip- [^4a^49t^at^ la qUá^^iaitÓ ^é 
Áb^'Xtí^»iÉÍm^-pif(íitíáo ^-'d'<pdr(íat 
Mf^bAlltíñ^éaji^ipem&iia'patfL <^te4RíerIe,< 
qtté:kl.f0bre^yéitíittídd'"Ali)eytafVl^ íi^ 
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x»rba«l{a d€l «iflflsnÉtkíh&n C^ y«i^ itó^^pü 
éi&kl^in» pisftdt»(imiiá\ík-etímióf' 


ron aU44£Hba- ?or..<}tt:^a rastonosaH^el 
Alcalde.; amy 4es^pfta4o , pareeiéiidol9 
^ hafaó» si9i:4i<lo miA; l»J^J)a pcasi(Ki de co: 
ger al ;s^ PueQde,.y(,9W escartneouddj 
4e ella na volverúk/^^ %^2 ; <|uedéa(lose 
así sin ca«tigo cao ioiquo áteotadOii^Eae^ 
to OQ se eqgaoódel j^^o^ipprx^w^jelJDpeih 
de , yiepda«l sásoo. peligro de qa^||»6ta 
^scapiídp, JtÚZQ .ánJ4PQ;4 q<> tnj9|««$^¡eii Á 

mas. PerQiCQttu) por ^^psivt»^j§i»0fm 
la oiK^ jt 4i^ póriHfíiVar 4 v^i<i¿jtfeú &•; 

yiíü)te.eite peofstmi^ato iOQiiQO -ÁM 

Üm ele ÍQ^tfAi^.eSt 9&)i»i^X-^ 
l9HK:tlfiK<^SU:S(^aAl^É4iU^9(seá6fefióla^ 
iQi 'f^t6 {iEKÍia.<to|ip«iKÍ)iqi|é: ^UéMose 

tím ^R§9p4i4Ui -4 eQA(iS«Wi!:$eg)^ddi4aa 

¿l,tla;t#^t|ip 9iika/{j<9«^ujr:toi«»ilS(iI>ft' 

m^ líP;hi^ria¡dar#l»ftttílgttQSxi>|*«eideW* 
él iur^^iiii;a9i^«Av{ii}l»túetiii;yi^eli«e 

gfi^pdfN €^a)Q qttijtr#i9tt6.£ufó6 ^¡se J«^ 
gió f9{i|9íi§3.,]PUf|-^Ki^Lcoit; fsffet^Jí» 


dando- ]BOCQbÍe& alaridas por la^ .^aiks. 
Asombiaroase al oirlps^jos vecioos todps, 
y aunquisiocon n^iífiíarir alguoai$.ióug^ 

peizrosv T* ^o& mozos; 4@ j^ox^da que a^dar, 
boa iadavia.pox el 4^§f. .9 ^ i^yetraa i! 
sus casas aturdidos :,dg:.^iierie .qu^ á i^os 
primaros pafUQSjsejtfió'^ faatasinalii^a^^ 
les dueño absoluto ;4?l !|u§blo..Q «^Uádá iá 
{)arQció. hor^ &e, fué i c^a: de^ si^ qup}:]^^^ 

á^quieaíténia avisa4?ia(^tei*Í9ra:ieatQjraT 
doade^é!deliuyasia!$^Í£q^altp« , , j ,. 

dás£rapirAia terc:eria>vf L^icalde que np 
conc^rriÓAl; descubrÁis4?i9to.dV^fi^94^ 
del Dueade^ eavidwfi?! 4g l^ 4»fi:í!HiS<^9?T 
pañeri) vbabia; trab^§d,a;^G(^6a,.dp;i^|^ 
deocfimifi^ poc eiQpji^^selas ó g^narl^^sl 
|)«idiai:;iiMSfgHJr^^^ h^^ !s^ 

fped(e;^'Erató su r^f(yl^(;^po jcK)qf^tdps|'j^aT 
tugóse los fuales.desg^l^arnj^ s,^^^ 
iosiqkie ^delptíftippr jo qu^i^^Jh^^f 
4ifi|iusifaiQ£t a$r uídajfl^ ¡cg^ io^ai sus /u^^.- 
zas ; mas aun le p«agi8fío^^r ^ 
oM3aj*Qa«te«a iasfigjíl^^^aj^^ dos 
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gentes, con las qnales ocuparón.uaa pla«r 
ztielétá por do£ide cíicho fantasma acos- 
tumbraba á pasan. Emboscáronse en unos 
sopartaflHIos de qüéeátaba cercada ^^ y se 
dispusieron dé^ mddá que* pudrcsjoa ro* 
detttí^ fácílmentév quando parjecáese; JBm 
seméí^ñte díspmídoñ perseisei^aroa coa 
grandísimo silencio, hasta qu^ empeza-^ 
ron á dirse' los atarídos , á cuyo, tiempo 
crkíco ralgunos' sé' d6s;asosega¿aá ; .'pero 
reportados no Éiti fktíga poi? ilosrdémá& 
prosfgareron en la misma qtiieiiudv Jiasta 
iqüébrfingido fántasma^sepreseató éa la 
plazudécai Dívídíérénse entóncfes}? oca- 
paróri á'irozos ^Iguñ^ callejúeiás:;queia 
úÜbáwásAidvL , de nrodo que qaaodo^Cax-* 
raiés ^uiso volVeir en sí 9 se halii6 (cerca- 
ú&p&i^túúas: partesi^iií tenei; porridiHide 
esda^jári Pero cbmb le fuesp jasM^soi. in- 
tentar lá-huida^pór alguna^ dió^á'corxer 
áciár 'irtí^ de dlcliá^ cállejfu^^ etu la.qual 
iepáféd^ ha^Ia méiíos: gente ,.7 adpode 
por cásiialidadse^ habían apoBiadoelAI?^ 
calikfyiíl Lic.Tarfifgd.; . íí:5 'cim - . . 
' Quisieron ellos^keíaerlei'xixMfióijq^CKe^ 
%utarób' turi^ados encané d#iia£ural ief> 
roi^i^ue iúlimde; 1« víua de m '^ítúakom 


3Fprkiot|}ilnfie»t€^ porqM. «1 é^ nuestra 
hSMttritkqnaiido ^^aeem<^4 los 9xpr€^«- . 

datf 46 ]la3<qii^^s. ae p¿vj«iK>a que guW^ 
dan Dflf«lftiet» ^ilpiyi :fue9€i por itvtQ ^6. 
por QUOi Carióles ^ hallé brevemeace ú . 
siu c^paJ34^« y <^t9*$U Qo gaip<^ por 

!• cdá^^lftf Siguióle ;|Q4a. }a. tui;ba coa'; 
lajínismár^líHjididií'p^ro iban Iw inas 
io«iie4ÍdM^f4 SQ «k^iuiec el Alcalde y :ei - 
Abog»yÍQK>fil Ví^do qvt9 le ^stre^haban^ 
ae r«j&(gi<^fia. m% Qím: .Qaida qii« había 
]^r allí v«aie«yft eac^ada habia también 
un boquefi96ojÍ9 cierta «.V!eb9 « bas^^nite 
profunda gii tai disposición f quf »a pr^ 

Gj^ pi«ar..Qon algua .oupid^do para na 
oae^MiipQCíélf Salvó Carr^al^s el pejigro 
lleyá4id«tejpr^Vi«ft;.BPfQ^os dos mSíKrior- 
nadWf;pírj|eguid0r/e9 siiyo$ qu^ corFÍ^a 
sit^ tñ\ ^mstkfOfk ao le pudíero;^ :$^lyar, 
í^t^j»;h»]}»tOí\ $9 «1^ fi^do ati^idq^ y 
imikvAAt»^f^ tr^lft^s., al mismo tiem^ 
lía qD9. creyeron hallarse con el fantasma 

í: ^t(i<$npo: deselles ca^r llegaban los 
Qtro^iC|upfVÍBnÍ3Sidetrá$* Pairáronse vién- 
dolos .cfttd^^iiyiilip snjpezaron á acelerar. 


3f4^ rM *i^JH?»«f ^ 

pftra socorreríos.Mas miéatraséstoseéine-' 
cataba , Car rales^ marchó poi< otro lado á 
refugiarse eñ su casa. Llegó áellasia^eti^ 
cotitrat 6 persona alguna , pero «al tíeoí^ 
po de abrir la puerta ftíé cógMo d^ btro 
Alcalde y sus amigos (los que le acompa'- 
Carón en la espera del Duende) 16^ qua- 
lescon consejo mas fetízgoberfiaroft4e 
este modo su prisión! Como Kabiá gra* 
vísimas sospechas desde el kncechélDicied- 
de de que el referido CarraléS'COiu^urria 
á todas estaá iñccioi^es; el citado Alende 
y 5us amigos qüandb salie^dti én íttusca 
del fantasma, fueron ante todas c^sas á 
su cásá á preguntar por él; £na ya á. 
tiempo qiie el tSP fantasma andaba por 
las calles, y asi no le encontraron eü' 
ella : novedad qtíe acabó de Convencer- 
les en su juicio , y les obligó: '^í^peírar- 
le allí emboscándose en la casa dé enfrenó- 
te para echarse sobré él qüát^do 'viviese 
á la suya. Como pensaron leu ^alió-segua 
«e ha dicho, logrando préndenle 4nte$ dé; 
quitarse el ropage y varios eflSBelecbsque^ 
se sabia llevaba para dar^ áptfífcnóíla al 
engaño, Y éfal versé ató co^¿6 v'íWi isítf 
quedó mas confuso é JntímMttd^,^ qué 


rf « 


'•^QBtftdoilé pf endieroa lú año áates en ca« 
má^tíí Lk»: Verrttc41 por el otro embuste, 
r. ' ;ndLtevafónle;á la cárcel como eatoii- 
•^iBCSííjy ai- tiemp<3i4e pasar por el sitio a?» 
^dfadeícÉtyeirQn el otro Alcaide y el Abo- 
cgadaiyvacababan^deüac^rlos de la cufba* 
-Sá&tf eÚQ» de malísimo humoií • , y qo 
'CíbsMoife 36 acercarop^á recQjdQcerle con 
itoc^.^^'comiiivav Vie^o^qiue eira Cotra- 
les fuésóli. poseídos de. distintas afeqto^: 
(iosrji^aride ira é irritación por<ei ^ceso 
^desttiQtlicia^ c«ttii^iie:k.dixerooj|uan- 
]ixt seif8!VÍ0Q á tó boca , y aun le quisie- 
iron jAiíifpllac^vyi jalgtíáoír, entxie e^tos «I 
< Altaidej tóido y: el; JLic Taruga ni) obi- 
Atafifis^íau: golpe « deviá€$t(na y oonitptsíon 
de stí dj^gra€Í^*ili()^>do3 úUiniQ^^eniftaii 

;tarfil»^mel'0Q bal?«ii.«iéMl^tofi*l^í^«í»' 
,«Qr^Vlí«!óíihiciej»ii.po^ dijíinularloí rEn 

^ .. Quedose.aU& scd04 ji)elan£61Í£& y $00^ 
-fítfKkkl» echaadoi «i^l^ctones >á jú m^^ 
AÁásAi^iüÁ^ iU y-ti^kr^o t<3j(torik3»r^ct- 
.yosrqueiemesta ooaiíoa hatua deisec.paor 
tratado jque enlii<otra:por.laéi&r¿Ac¿ftde 
dos JtWQfiS'^y d&4clvi£lJ^lCildj[^^»pjN^ 


3^ ^'tofísirítíBD&i 

Xic*VCTtticil)áha€éf te p¿»ibte|99«'íiw 
'se consiguiese la hf^nciónada bcáa^' 

Eñ efecto después de algunádifetofoif, 
se pudó conseguir que cediese el' Alcal- 
ide,hácSéadóádecargo dé conciencia hu- 
biese de quedar pérdida aquéllas moza, 
'Avínose también €arf ales al matrímoaio, 
por huir^ dé otro mayor castigo ; y dehe- 
cho ié tasaron eá íá éái'cél roisnua 5¡ea- 
do supádrinó Tarugo él viqo^y coiícm^ 
Tente¿ muchos hotóbrés honrados. Y fué 
ello en la cátcel/; pórqfue confiel* éoflbci- 
«liento^ dfe la astucia del referido fifaciba- 
•«ó,páreci6al Alcaldeque si serV^íasuel- 
to ahtes de perficíoñár-la cosa ^j^se fauria 
6 haría por desbaratarla algana de las 
• suyias. \ ' - • •'- > 

Después fué puesto en libehad ^ y en 

aquellos principios ^tíg^año la asper«z« 

de todos y viviendo con su^ coosoíte oiu- 

•cho' mas ácordemfeifte de lo qaeiSe eápe- 

'flraba. Con cuyo proceder volvi(Sr>á a^i- 

rif alguna estimátfidn ^ entre Us 'geptes. 

"Señaladamente loáiTdrugbslequerian ine- 

*jor t:ón el nuevo entóée\» y él iio>deK«b* 

de corrésfíonderlos, iSu Suegrafel Albey- 

tar subsistió los quin<í€i<iias prioieros<:on 
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apariencia de enfadado , por ver si de 
este modo lograba escusarse de dar di- 
go al Yerno por razón de dote de su hija» 
Pero como tratándolo un día con el tío 
Tarugo , llegase á conocer no era esto 
treta bastante pare el caso ; determino 
hacer de la necesidad virtud y mudar de 
intención* Dio pues al tal Yerno lo poco 
que podia , y estuvo chocho con él ^a 
adelante. 
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